
EL PENSAMIENTO HISTORIADOR 
COLOMBIANO SOBRE LA EPOCA 

COLONIAL 

Por: BERNARDO TOVAR ZAMBRANO 

"Mi propósito aqu( se limita a ilustrar dos uerdacU!s importan­
tes: la pri77Ut'a, que no puet:k comprenderse o apreci4Tu la 
obro de un historiador .sin captar antes la posu:idn tUsde la que 
I l la aborda; la segunda, q/U dicha posici6n tUne a $U vez: 
raU:t!s en UM base social e/Wtdrica", 

E. H . CIlIT. (Qué es la Historia?) 

Pre8entoción· 

En el presente, asistimos a una profunda transformación en el 
conocimiento de nuestro pasado. Este proceeo innovador ha sido 
provocado por l. tendencia bi.storiogri.fica que ae ha dado en Uamar I 
como en otroa pa1see, la Nueva Historia. 

Grandes upectativas acompañan el deearrollo de eeta tendencia que ha 
perfilado 8U presencia definitiva en el decenio de loa &&os eetentQ. 
Parece como si se tratara de UD pl'OOMO definitivo 8 irreversible. Loe 
lectol'88-<:onaumidoree de biatoria archivan loa productos de 1. Hi.stori~ 
¡rafia Tradicional y ávidoa se lanzan 80bre los libros de la Nueva 
Historia, cuyas ediciones se agotan rápidamente. En las uruv8nidades 
se transforman 108 programa.s de Historia de Colombia, y aquella apaUa 

• P.r. 111 ~te veraón del traba.jo h.e tenido en cuenta 1u valioe.1 sugerenci • • de 
Margarita Gond1el. y Mario Al'T'\lb", • quienes agr. dezco. 
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colectiva por el estudio y el conocimiento de nuestro puado a que DOS 

habla conducido la HistorioKTafla Tradicional y Académica ha cedido su 
lugar a una seria preocupación cientlfica. que ya cuenta con notable 
grupo de investigadores y un amplio auditorio. La evidencia de este 
proceso es taJ , que hablar hoy de la Nueva Historia es para algun08 un 
lugar común nO exento de los peligros de la moda , y una moda 
peligrosa. para otros. Ni moda ni lugar común. Elswgimiento de estas 
nu evas t.endencias investigativas es un hecho de profundas 
proyoccionE!8, deJll8.9iado importante para reducirle a la futilidad de lo 
int.rascendente y que exige, por lo tanto, UD acto de reflexión . 

A prim6ra vista, parece como si se tratara de una ruptura radical en 
el orden de los conocimientos acerca de nuestra historia. Gusta 
presentarse a la Nueva Historia en oposición radical a la Historia 
Tradicienal y Académica (1 l. 

En base a est.a oposición se tjende a definir la Nueva Hbtoria. Se 
trata , en efect.o, de una d.iscontinuidad en el plano del conocimiento 
histórico, con estegorla de " ruptura"? Cuál es la naturaleza de esta 
discontinuidad'l. Qué nueva problemática funda la Nueva Historia? 
Cuáles son las caracterlsticas de este nuevo modo de conocer y qué 
efect.os conlleva? A qué eJtigencias del presente f"68ponde la Nueva 
Hiat.oria que busca reconstruir nuestro pasado? Parodiando a Chu+ 
neaux 12) , debemos hacer tabla rasa del conocimient.o del pasado 
producido por la Hist.oriografia Tradicional y Académica y por los 
hiBLoriadores del pasado? Porque parece como 9i algunas personas, 
anl.e el renómeno de la Nueva Historia, emocionadamente ql1isieran 
proclamar rrente a los hist.oriadores del pa..sado, que como ellos no 
pensaban como nosotros, sencillamente no pensaban. Evidentemente, 
sober de otro modo no es ausencin de saber. No pretendemos responder 
11 todos estos interrogantes, ya que rebasan los limites del presente 
t.rabajo. En el conjunto de 108 problemas indicados nos interesa 
solamente abordar algunos aspectos. La düerencia introducida por las 
nuevita investigaciones en el orden del discurso biatórico nos permite 
sit.uar en una perspect.iva histórica este m.Uimo discurso. Ante una 
posición de aJegre despido del discurso histórico de la biatoria 
tndicional. nosotros nos preguntamos por la validez histórica de este 
discurso. Quizá! ello contribuya a situar, en el plano de su significación, 
la novedad de la Nueva Historia , su originalidad. 

1. V'a8/lla " lntroduedoo" dI! OlriO Jara.millo Agudelo al Ubro La N~vo HiJtoria di 
ColQmC4l , Ed. Inatituto'Colombiano dI! Cul tun., Hibliotecl ahlca Colombllna, Tomo 
18, BngoUi 1976. 

2, Chr.llnelluJr;, J l!!lln. Jlu«nwl tubIDI'OIQ rkl pG~lMiol A pl'Opdsito cU ID Hi.,on'o y lo, 
Jf4ltorUWorn Ed. Siglo X.XI. 1977. 
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Nos referimos a un doble problema planteado por el conocimiento 
histórico: por una parte, a la cientificidad de este conocimiento referido 
a su objeto: el proceso histórico, y por otra, a la historia de este mismo 
conocimiento. Si solamente boy creemos estar haciendo historia cient!· 
fjca. qué sentido tienen los conocimientos producido!! en el pasado sobre 
el mismo objeto del pasado? No importa que ese pasado sea reciente o 
remoto. Su estudio no es una inocente curiO!idad de anticuario. El 
estudio del pasado siempre se halla ligado en alguna forma al presenLe y 
encuentra en éste enormes repercusiones no sólo como hecho cognositi. 
tivo sino también como hecho de dimensión social. Sólo que se trata de 
un conocimiento que, como proceso, permanentemente se encuentn 
enriquecido en su propia superación. Refiriéndose al problema 
planteado por la necesidad de reescribir continuamente la historia. 
Adam Schaff opresa: "Cuando se comprende el conocimiento histórico 
como proceso y superación, y las verdades históricas como verdades 
aditivas, acumulativas. se comprende la raz.ón de esta constante reino 
terpretación de la hiatoria, de la variabilidad de la imagen histórica: 
variabilidad que en vez de negar la objetividad de la verdad hist.6rica. 
por el contrario, la confirma" 13 •. 

Ciertamente los nuevos historiadores han comenzado, en lo funda · 
mental, por reconstruir la historia de una época en a1guna fonoa no muy 
remota: nuestro pasado colonial. Enfocada globalmente, la actual 
investigación colombiana retoma al estudio del pasado de diversa 
manera: mientras los nuevos historiadores centran sus eefuerzos. por lo 
pronto. de modo predominante en la época colonial y en menor medida 
en el siglo XLX. los economistas· historiadores se concentran en los 
siglos XIX y XX. Las razones de esta distinción, que entre otras cosas 
remiten a los problemas de las relacionea formativas entre historia y 
economia, no nos interesan por ahora. Lo que nos interesa subrayar en 
el orden de esta distinción es que para los nuevos historiadores la 
Colonia ha sido uno de sus objetos primordiales. De acuerdo con 
nuestro propósito y siguiendo 108 planteamientos 8Jlooriores, centramos 
nuestra atención en la historiografia sobre la época colonial, tanto la 
concerniente a la Historia Tradicional como a la Nueva Historia; es 
decir. seleccionamos un objeto común a estas historiografias y observa· 
mos sus diferencias a propósito del mismo. Dicho de otra manera, en 

3. Schaff. Adam. HiHOrUJ)' V.rdad. Ed. Grijalbo. México 1914, p. 333. ElLe mbmu 
problema ha lido planteado. aunque en forml dbtint.a, por los represéntantea del pre­
senti,mo y del relativismo en his toria, Carl Becker, un relnivista. e:zp~8 : "Cada liS]'" 
reinte\1>reta el pesado de modo que le sirva a IUI propi08 fiDe!I ... El p8aloo ~ una especie 
de PlntaUa sobre la cual cada generllcion proyec:ta IU visión del porvanir y , mientr8.lla 
e!lpenUl~a viva eD el corazón de loe hombrea. Iaa ·hiett.oriu nueYlIs' se lucederán en ella". 
Citado por A. Schaff, en el libro DlcncioDlldo. p. U7. 
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una mirada amplia, enfocamos la hiatoriografia nacional, tanto la 
producida en la etapa contemporánea como en el puado, sobre el 
periodo colonial, naturalmente en fonna selectiva: abordando el 
pensamiento historiador colombiano y sus tendencias en algunos de 
sus exponentes y limitándonos a Ju áreas de la historia económica, 
social y poUtice. 

De este modo, bosquejando el derrotero de cómo la época colonial ha 
sido pensada en loa diferentes momentos y por las diversaa conientee 
de Is hiatoriografia nacional, tratamos, al m..i.smo tiempo, de esbozar en 
sus diferencias algunoa upectos pertinentes a la problemática especifi. 
ca a que responden los historiadol"e8 y sU.! t.endenciaa, al modo como ac· 
ceden al propósito del trsbajo hiatórico. los conceptoa que lo auatentan. 
a la manera como producen el conocimiento y aus efectos, en fin. a 1aa 
relaciones del historiador con el pensamiento y la aociAdad de su tiempo. 

Antes que respuestas, D06 interesa hallar aJ.gu.naa hipót.eai.8 de 
investigación. probablemente útilea para ult.eriorM trabajos historio­
g>"áfiooo. 1<). 

l. WS COMIENZOS DE LA HISTORIOORAFLA COWMBIANA 
SOBRE LA EPOCA COLONIAL. 

En rigor, la historiografta colombiana (6) 81! inicia en el perlodo de la 
Post· Independencia, cuando 86 ha roto la continuidad polltica y 
oconómica del Imperio Espafiol y 8US perdidu colonias empiezan a 
afrontar los problemas concemient.ea a la construcción del Estado­
Nación. Con la Independencia, la naciente Repóblica. de su situación de 
criatura inmersa en el 86no de UD Imperio que determinaba su dMti.oo 
histórico, accede en 8U singu.laridad pollUca - por 10 menoe en. t.Wmi. 
nos formalee - al control de su propio devenir. signado ahora por el 
derrotero de OODvertirae eD Estado Nacional. DueAa de su hiatoria, 
tiene que comen.z.ar a pensar en su historia. Ea aeta apropiación pol1t.iea 
del destino hiatórico en el conte:r.:to relativamente autóDOmo gmerado 
a partir de la Independencia-ligada eetrecha y conacientemeote • la 
empresa histórica de construcción del Estado Nacional- la circunetan· 
cia que estimula de modo general a la hiatoriografia colombiana en aua 
comienzos. 

De entrada, la apropiación en acto de la iniciativa histórica propia 
comieD%B con la guerra de Independencia, la que 88 vista por aua 
contemporáneos como la gran gesta het6ica generadora de la Ltbertad Y 
de la nacionalidad y que. como tal, atrae de inmediato los eefuerzoe del 
pensamiento historiador. En el movimiento hiatoriogri.fico 80bre la 
guena de Independencia se genera la hi!toriografia sobre 1& época col~ 
niaI. ya que ésta constituye el punto obligado de referencia para expli. 
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car y justificar aquel pl'OCMO que apasiona la mirada historiadora. Con 
la Independencia, la · época colonial surge irremediablemente como el 
puado inmediato de la naciente Repóblica y ello permite que comience 
a 8e!' vi9ta en una perspectiva histórica . Pero si bien la Independencia 
convierte a la época colonial en el puado de la naciente RepOblica, para· 
dój icamente, por sus limitaciones, hace que eee pasado aún persista en 

<l . No h.n aido muy proUfiCOlll en nU88t.ro peJa Iot 8!ltudi08 eobre el penaflmienlo de 1M 
hiSlOri.doree colombi.no. o 50brelll partlcularidadee teórica. de nUetllr. inv88tigación 
1U.t.órica. El lA. preocupaciones . penll oomienun. En la medida en que le va .Icanzan· 
do una cien.II mldurer; hiaLOriognifica aurge como una necellidad el renuionu IIObO! lo! 
probleml8 del oficio, La historia oomo ciencia debe poder pen.!llU'Ie a 8.1 miam. ; plantél. 
en oonaecuencia. lA necesid.d del Nltudio hial.otiogrifico. Se ttatl de ~ un. hiatori_ 
~IA ÜuminldIi, .u~t.e., que uudenta lA fácil ..!:ucdón de lA .. paD­
tanaid.d empirista y poaitiviata o al MquemaLiamo doctrinario. Aunque con dlvel"SOll 
prop6tlt.oa y logroa. debe!D08 mencionar, enU'e otnn. ~ aíguient" trablj08 que" lan 
publicado IObre eetl t.emAtica, cuyll lectura noe h. reeultado de mucha uW.lid..d : Luja 
Edu.rdo Nieto Aruta. "Critiea • un pro¡rama de Hiatori. de Colombi . ... El n'.tmpo. 
Segund. NCCión, Bogollt diciembre 16 de 1946. p. 3; Miguel Agui lllf', Lo elluobn .. a tÚ! 

lo Hi1l0rl#. .,. Colo",bi<¡, Inatitu lO P&flIImeriClllCl de Oeografl.. e Hiatori., Mblco n ,E" 
1961 ; Juen Friede,"La Invlllu .. ig.ción Hiatóric. e.n Colombi.", en &l.tln Cult",ral y 
Biblio.rdfjco, Bogot.6 , Vol. VII, N° , 2, 1964, p, 22G-222; NicoU. Buenavellture., " Ooe 
Enfoques de l. Epoca Colonial", en J. Revista Hi, torW y Sockrkld, N°. 4 , Mbico D,F" 
1986, p, 16-36; J orge Orlando Malo, "Loa EJtudi05 Históricos en Colombi. ; SituaciólI 
IIctUal y tendencies predomimlnt.es" . en Uniu."idlJd Ncu:io1UJl. Revista del. Dirección 
de nlvul¡aoon Cultural, Bogot.6 N'. 2. 1969, p, 16-42; Javier Ocampo Lópu. Hutorio · 
ra{fD y Bib/.ioWr'G/fo. rh 14 Emancip«idtl d,l N.~/JO & ino de Grufllllla , Ed, Unl"e",l<bd 
Pede.gósiea y Tecnológlca de Colombia., Tunjl, 1969; del mi5mo autor. " De l. Hillt.orio­
gr.fl.a RorMintial y Académica .1. " Nueva HilItorie .. de Colombia", '" Gae. ta ,J, Co/· 
c:ultlU'O, Bogot.6 N°, 12-18, julio-agotIt.o. 11n7 ; Medófilo Med.lna, " Seequicentenario: 
IdeoIogl. e Interpreteoción HilItbrica" , en Ettudio, Manr:i, to" 8ogot.6 N° , 2, 1969 
p. 7 .. ", ; HIInIi. Tovar, " Ellado actual da \01 .tlIdioto de demograll. hlatóriea ., Coo 
1om.bt.", In AllIIGrio Colombic.lso ck HutOM SocUll y d# l4 Cultl/.NI, Bogot.6 N'. 6,1970, 
p. 65· 103; Lenin Flórez. "Notas acerca del trebajo del Hist.ori.dor en Colombia". e.n 
Euloldio. Mar~i.l(J" NG

, 9, 1976 ; Germ'n Colmen.,.., " El papel de l. Hi.eori. Region.1 
en el IlIAlisia de tu form.oon .. IOcial .... , en lcüolo.f4J y Sociadad, BogotÁ N'. 12, 1972; 
del mi.mo .utor 1011 articulo.; "Por dónde comenur?", en OQC,tcl de Co/c:ultUI"Cl, N~, 
12-13, 1977, y " FiIoeolI.., taorlu y m6t.odoa d. la Historia .. , en R .lJuto Uttiv.r,idIld 
Nodo1UJl tU Q,lombio. Sede Mllia1Un. N', H. 1978 . J..o.a Antonio Bejarlll'lo, "La 
necell'idlid del aebec histórico", en El Nu,va Ptn.to.mi.ttlO Colomb.:on.o, Ylri08 autore!l. 
Ed, FED ELCO. BogotJi, 1977; del rniBmo .utor, el " Prólogo" a¡libro El Sislo X IX Ir" 
COlombio visto por Hi,toriadDru IWrllrCllOWric:GM. , Ed. La CII'TI!t.I, MedeWn 1977. D1I 
utilidad IOn los opdscuJoe bio~fiooe y enuYOI particu1area sobre algunoe hlatori.dores 
y de manerl .pecial; ,In que _ un enfoque historiogrifico pero in.pirador. eete .,bj~ 
par. el Siglo XIX, el libro de J lime Jlt'&millo Uribe. El PtMtuttU,.to Colomb.:on.o ... ,1 
Si.to XIX, Ed, Temi5, Bogot..6. 1964 Y l. " Introducción" del mi.mo lutor al reciente 
MfUIIW tU Hi.torio fh O>lo",bia, 3 Tomoa COlrulturl, Bogot.6, 1978, Tomo J. 

6. H.cemoe UIO de la pallbr. hi. toriogr1lfl.. en doa IMmtldoe: oon elII deei¡na.moe. por 
un. parte. loe estudioa históricos IObre el proceso evolutivo de 11 socied. d dMplegld., en 
el tiempo. y por otra. la refluión sobre d.icboe estudios histórica. , A _lA Oltimo l8pt'Ct.o 
colTelllponde J. pe~pec:tiv. del presente treo.jo, 
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el presente de la República que inica el pl'OOO8O de con.stitl.l1rae aut6no­
mamenLe en Estado Nacional. La Independencia arroja entonces el 
nacimiento de la rustoriografla coloniaJ en una doble forma : no sólo 
porque 111 época colonial ea el contexto referencial al que remite el deeeo 
de historiar la guerra de Independencia -punto de partida del 
pensamiento historiador- , sino porque la guerra, al romper la coatí· 
nuidtld del Imperio Español y la temporalidad pol1tica de la Colonia 
-ctlmbio que marca la insurgencia de la iniciativa histórica propia, 
consciente ahora de una tangible historicidad - abre el proceso de 
construcción del Estado Nacional en cuya marcha pesa problemática­
mente la herencia colonial como un paaado-presente de evidencia inelu· 
dible para el pensamiento historiador. 

Si el surgimiento de las preocupaciones hi8tóricaa acerca del pasado 
colonial se liga a 109 proceso de Independencia y de conformación del 
Estado Nacional , ballamos sin embargo en tales preocupaciones el eco 
de la Crónica colonial, que les habia precedido largamente. La historio­
graIta colombiana sobre la epoca colonial, en unoo CASOS, se nutrirá de 
109 escritos coloniaJes y, en otros, simplemente los reproducirá. Este 
becbo permite concebir a la Crónica colonial como la base primitiva de 
aquella historiografia. Conviene entonces distinguir los gérmenes 
remotos de la historiografía, la Crónica colonial, y su origen próximo, la 
HistoriogTafía de la Independencia. 

1. I..A CRONICA COLONIAL 

La Crónica colonial ha sido un nutriente básico para el trabajo his· 
toriográfico del pasado y continua siéndolo, en buena parte, para los 
rustoriadores de! presente. Se ha coruliderado que tal permanencia de la 
Crónica redica en la obvia importancia de ser una base documental de 
variada riqueza informativa, representando en algunos casos la Ilnica 
fuente de información ptu'a el estudio de ciertos sucesos. En dicho 
sentido. se ha concebido la Crónica como un relato puramente 
descriplivo, negándosele toda intención historiadora; inclusive, se ha 
Hegado.ll oponer crónica lo'! historia, uposición que tiende a ser estableci­
da en base a la distinción entre descripción y explicación e interpreta­
ción hisLóricas. Sin descon~r la validez de Mta óltima CÜlItinción , de 

6. fWflri~ndo5e a II1S Crónica". ob8el"V1I Jorlfl! Orlando Melo Que la oon.ider. dÓn de 
elle tipo de m8lenllll!'!l como " hi!tori." en III!ntldo estricto es dilCUtibl&, y " .u lugar mi. , 
6UCto Ht.arla I!IItre Iu fueoLN prirnan. . ... Efectuada la obNrvacl6n. al autor ootlllld_ 
la Crónica Colont.l, qU6 cornJanz.a con la CODqw.u. como la primen f ... d. la hiatori!> 
grafl.a coIombiu • . J .O. Mtio, " Loe E.tudioa Hilltóricoe en Colombi.a: Sltu.d6n actual y 
t.endenci.. prot!omiullntel". Uniu""idlJd NQdonoJ, Revi8te de la DirecciÓn de 
Divulgación Cultural, Bogo~ . N°. 2. 1969. p. 1&-16. 
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todos modos presente en el discurso histérico, consideramos que la 
Crónica colonial no puede ser reducida simplemente al polo ' ;descripti­
vo" de dicba distinción, pues ta1 reducción conlleva el efecto de presen­
tar a la Crónica como un relato "neutro", más o menos ex.acto o exage­
rado de los acontecimientos, pero despojado de la intención historiadora 
que la anima, de las concepciones, valoraciones y explicaciones que se 
traslucen en su texto. Enfocada desde esta última perepectiva, la Cróni­
ca se presenta sencillamente como una forma especifica de hacer his­
toria, Constituye, de entrada, el primer ordenamiento de los hechos en 
L1n discurso cronológico que, de alguna manera y a un cierto nivel. pre­
tende captar la historicidad de los pf'0Ce808 -eUo hace prec~te que 
sea un relato histórico-; y 88 trata, igualmente. de un di8cur8o cuyo tex­
to se halla impregnado de lu concepciones con las cuaJes los cronistas 
captan, ordenan y describen los sucesos, concepciones que se encuen­
tran estrechamente vinculadas a la problemática y al debate de su 
tiempo, en donde la " fuente de información" termina por perder toda su 
inocencia. Es decir, las Crónicas informan. pero siempre informan de 
una cierta manera y su información de los casos y sucesos cumple una 
función en el contexto de la problemática de su época. Explicitar lu 
motivaciones a que responden estos textos, sus caracterhlticas y IIlS 
funciones que cumplen. contribuye a situar el aJcance de sU información 
-siempre de obligada consulta para la investigaci6n- asl como a 
establecer los rasgos con que aparecen los primeros elementos formati . 
vos de nuestra historiografia colonial. De lo propuesto, sólo 
pretendemos tratar brevemente algunos puntos. 

A primera vista, las Crónicas se presentan como el resultado 
expontáneo y natural de la curiosidad y del 8BOmbro. El extraordinario 
contraste fisico y sacie.! entre los mundos europeo e indlgena tanto como 
las dramát.icas aventuras de Conquista, impresionaron intensamente la 
sensibilidad del ocupante europeo moviéndolo a de8cribir el eorpren­
dente espectaculo que se entregaba a su visión. Como producto de la 
curiosidad y del asombro, las Crónicas DO pareceD estar motivadas por 
otro interés que el relato mismo de los acontecimientos: inclusive, más 
generalmente, podria decirse que obedecen a ese impulso propio del 
bombre a narrar sus acciones, con mayor razón aó,n si las considera 
extraordinarias en la aventura de un mundo novedoso, ta1 como suele 
ser el caso de los primeros cronistas que fueron autores o testigos de los 
hazañosos sucesos que describen ; se trata de narraciones que por 
impulso propio buscan fijarse en la permanencia de la memoria, pues 
sucede que las personas y los pueblos no pueden vivir sin tener una 
cierta idea-recuerdo de su pasado, una historia. Sin embargo, la 
formaciÓn de esta historia en cuanto conciencia de un pasado es 
igualmente histórica, es decir, se efectúa en condiciones concretas que le 
otorgan 8US earacterlsticas distintivas: en tal sentido, ademátl de los 
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mencionados , otros fenómenos especificos intervienen en la motivación 
de la Crónica, 108 cuales hacen referencia a la gran problem!tica que 
genera la presencia espa~ola en el Nuevo Mundo. 

En la urdimbre de 68a problemática originaria se hallan implicadas 
las tensiones que en diversa forma se plantean entre ind..lgenas y 
conquistadores, y entre estos últimos y las entidades metropolit:ana.s de 
Estado e Iglesia. En efecto, la Conquista en cuanto sujeción de la 
población indigena y ocupación de su territorio 611 obra privada de un 
conjunto de particu1ares que si bien habian contratado con la Corona 
- las Capitulaciones- la consideran como un acto de su pertenencia. 
Ls primera mitad del siglo XVI se caracteriza por la tendencia de los 
conquistadores a convertir el mundo conquistado en el espacio de sus 
dominios personaJes . planteando de este modo una tensión de indepen· 
dencia fren te a la Corona Española que obviamente no puede resignarse 
a la pérdida de sus dominios formales , cuyos titulos ha de defender 
también de manera fundamental frente a sus rivalee extranjeros. 

El aspecto de privacidad que presenta la Conquista respecto del 
Estado Español enmarca el cuadro de una escena doblemente conflicti­
va : de un lado, la pugna entre conquistadores y Corona por el control 
final de los resultados de la Conquista. y de otro, la naturaleza critica de 
las relaciones entre conquistadores e indigenas . Estas relacionea, 
abandonadas al control exclusivo de los conquistadores, primero bajo la 
rOrola de la esclavitud y luego bajo la forma del repartimiento, hablan 
traldo consecuencias desastrosas para la población nativa, de tal modo 
que amenazaban convertir la Conquista en una obra de aniquilación. 
Desde el punto de vista de la Corona los dos aspectos del conflicto se 
hallan unidos, ya que la instauración de au dominio imperial entraftaba 
al mismo tiempo el alilillZ.8.lD..iento de su autoridad (la conquista de los 
Conquistadores) , y su necesaria intervtlnción institucional en el orden 
de las relaciones existentes entre conquistadores e indJgena.s, que 
componian la base primaria de toda dominación. 

Por su part-e, la Iglesia de la época de conquista, dependiente del 
Estado en virtud del Patronato y encargada de la conquista espiritual o 
evangelización de la población nativa. mediatiza en el conflicto guar­
dando lealtad al Rey de España y optando en muchos casos por la 
defensa abierta de los indígenas y la impugnación de los conquistado­
res, como lo ilust.ra el clásico ejemplo de Fray Bartolomé de Las Casas. 
Sin@Jl'lbargo, esLe indigenismode unsectordela Igleeia no debe ocultar 
el conflicto que entrañaba el proceso mismo de evangeliz.ación, pues &1. 
establocimiento de la dominación ideológica necesaria para la integra­
ci n y funcionamiento de la incipiente sociedad, acaneaba la destruc­
ción ¡;¡istemática de las religiones nativas ; dada la resitencia de la 
poblnción indigena a hacer abandono de sus creencias mágico-~ 



sas, la evangeliz.ación se convertirá en un delicado problema del 
establecimiento colonial . 

Tales son, en términos generales. los fac tores de la compleja proble­
mAtica con que se instaura la dominación espailola, cuya resolución se 
irá dando en el transcurso del siglo XVI , y que constituye el móvil 
inmediato que impulsa la aparición de la primera Crónica colonial : el 
conflicto que sucede en 108 hechos se libra como una polémica en las 
ideas y arroja, en coDgeCUencia, un di.scnrso comprometido que busca 
una eficacia práctica a través de su incidencia en el plano de la poUtica 
entendida como un proc.eso ordenador de los mismos hechos. Los 
aspectos centrales de aquella problemática, tales como la legitimidad de 
la Conqwsta y sus métodos. la preeminencia institucional del Estado y 
de la Iglesia, los derechos de 108 conquistadores y de 108 indigenas, las 
relaciones de integración-dominación de la población nativa, las formas 
de cristianización, etc., se hallan en el núcleo del debate 808tenido entre 
lag dos grfUldes corrientes que se forman a rah de la dominación 
española y que se digputan la supremacla en la opinión y en la pollt ica : 
la colonialista y la indigenista (7). La primen . en sintesis, propugnaba 
por el establecimiento de unas relaciones directas de BUjeción del 
indígena al colono espaltol y a travé8 de éste, indirectamente, a la 
Corona; la segunda reclamaba la subordinación directa a la Corona 
tanto de los indigenas como de los colon08, mediando la función crist ia· 
nizadora de la Iglesia (8). Para sustentar sus posiCJ.one.'3, los implica­
dos en la controversia forjan UD discurso en donde la vieión de los h~ 
MOl!! no deja de ser sesgada en muchos c:asos: as1, por ejemplo. ciel't.M 
descripciones sobre la situación de Jos ind.1genas se elaboran de tal 
manera que permitan ligimitar, por su "estado de natural6UI inferior y 
salvaje", la esclavitud, o por el contrario, se efect6.an con una visión 
positiva de su estado cultural para reclamar su igualdad humana rsus 
derechos. En la etapa inicial de la Crónica general - aquella que se 
refiere al conjunto de las cotoniu espaí\olas- , estas tendenciu est.an 
representadas, la primera en Gonzalo Fernández de Oviedo y la segunda 
en Fray Bartolomé de Las Casas, y parte de su influencia se regiBtrani. 
en algunos cronistas del Nuevo Reino de Granada. 

El proceso de afirmación del poder imperial en el Nuevo Mundo, que 
conlleva la creación del Estado Colonial como apéndice del Estado 
Metropolitano, Uega a su punto culminante a mediados del siglo XVI , 
en el Nuevo Reino de Granada, cuando se efectúa la transición institu ­
cional de la figura de Gobernador a la de Presidente y se establece la 
Real Audiencia, proceso que marca igualmente la configuración defini-

i . Friede, Juan.. &Mtoloml rJ" ~ Or.to..:. ProtclllMJr rI..t IUlticolonJalUmQ. Ed. Sigio 
XXI. 2· . ediciÓn. MUioo 1976. p.17 Y 18. 

8. Ibidem, P. 20. 
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t.iva del asentamiento espaiiol. No obstante el avance en la 
instlt.ucionalliación de las relaciones de dominación (del repartimiento a 
la encomienda), cont.inuará persistiendo la problemática de la población 
indigena, que entre otros aspectos se expresa, f1aieamente, en 8U 

desastre demográfico. Le dominación imperial erige UD uniVerlO insti­
tucional omnipresente en el cuerpo de la aociedad que Ueva conaigo el 
establecimiento de normas de reglament.a.eión y mecania1JlO8 de control 
e intervención en las divel'8aB intanciu de la vida social En su 
aflrnlaeión, el Estado busca el control global del establecimiento 
colonial. Para la conformación de esta poUtiea imperial de dominación y 
de control institucional, la Corona española debe poder conocer la 
realidad , objeto de 8U8 preoeupacione8: es decir. SU pallUca colon.i&l 
requiere como principio de realidad la ¡nfomuu:idn eobre tu diversas 
situaciones de la Colonia. La Crónica colonial otorgará gran parte de 
8quel1a información al Estado Metropolitano: ante todo, la crónica 
oficial, realizada por encargo del propio Estado, La controversia a la 
que hemos aludido y en la cual la Corona está implicada, y las 
neeesidadt'1I de información para la elaboración de su pallUca imperial 
de reglamentación y control de las relaciones coloniale8, llevan al 
Estado MtMopolit.ano a asegurarse oficialmente el swninistro de la 
información requerida e inclusive, a establecer UD estricto controlo 
censura sohr1! toda información relativa a los asuntos coloniales. Los 
primeros pasos se hablan dado en 1526 con la creación del cargo de 
Cronista, desempeñado inicialmente por Fray Antonio de Guevara y • 
partir de 1532 por Gonz.alo Femández. de Oviedo (9). Sin embargo, es en 
el año de 1571 cuando la Corona orga.ni.za cabalmente en ténninoa 
administrativos el mecanismo de la información requerida par el 
Estado, para lo cua] crea el cargo de Cronista Mayor adscrito al Conaejo 
de 1 nmas y emite las cédulu reales que solicitaban deeeripciones sobre 
tod('\ !I los aspectos de las colonias (lO) . El propósito era adquirir-infor­
maeión confiable, destinada a las tareas de gobierno, sobre las 
condiciones naturales de los indios. 108 sucesos de la conquista, el 
estado de los indlgenas, los asuntos civiles y eclesiásticos, etc,; 88 

t rababa, en suma, de todas las materias en torno a 188 cuales era 
necesario legislar (11) . La Corona aducla igualmente l. necesidad de 
dejar memoria de los sucesos españoles en el Nuevo Mundo y sobre 
todo, de escribir la historia "verdadera y oficial" de las Indiu para 
combatir y derogar los " muchos errores" contenidos en algunos libros 
02): finalmente, creia indispensable juzgar sobre la veracidad de lo 

9. E8l.eve Barba, F ranoaco. JllIforÍ4l1rv{lc Ind4lna, Ed.. Gtedoe, Madrid 1964. p. 67. 

10. Elu"" 8 .• F. Op. Cir .. p . 113. Deme.trio Ramoe. "lA Institución del Cl'OrWotll de 
Indiu combatida por Aguado y Simón" , en AnlUlrio Colombiano th Hi6tOM Social )1 tU 
Lt Culh"'Q (ACUSCI. BogotÁ N· . l . Ulliversidad Nadon&!. 1965. p . 90-91. 
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escrito por particulares, para lo cual determinaba someter dichos escri· 
tos a la censura como previo paso a su publicación. Indudablemente, la 
agitada poUtica interna del Imperio y 8US requerimientos administrati· 
vos, por una parte, y por otra, la defensa de1lmperio ante 108 enemigQs 
externos, eran los agentes que llevaban al Estado Español a esta 
manipulación de la información : información veraz y confiable para la 
tarea de gobierno, censura e historia oficial para la publicidad. Las 
circunstancias descritas conducen a tomar con cierta distancia la "his· 
toria oficial" del Cronista Mayor, quien la escribía en desempeño de una 
función de gobierno; es decir, por encargo institucional y de acuerdo con 
188 exigencias del Estado Metropolitano, el que debla defender y legiti· 
mar la ocupación española. justificar la conquista y la cristianiución. 
propugnar por el orden institucional en sus propios asuntos conflictivos 
y crear el reconocimiento ideológico sobre lo que consideraba la miaión 
histórica de España en el Nuevo Mundo. De dichas exigencias derivan 
las funciones de la historia oficial del Cronista Mayor : en tal sentido, se 
trata· de una historia_ que legitimaba, justificaba y le otorgaba un 
sentido a la dominación española. Pero no solo la crónica oficial 
presenta estos sesgos ; e110s se extienden también de alguna manera a la 
crónica que se producia al lado de la oficial. 

La crónica que se gestaba por fuera del Consejo y del Cronist.$ 
Mayor. aprovechando el espacio abierto por la demanda de información 
de la Corona y del cual harán uso los cronistas no oficiales, no escapa de 
ningún modo a Jos controles administrativos. concretamente a la 
censura. y 8 existia en España desde el tiempo de los Reyes Católicos. 
una tradición de censura, la cual, empero, recala exclusivamente sobre 
los libros que propagaban doctrinas contrarias 8 la Religión CatóUca. 
religión que constituJa el vinculo de unidad espiritual necesario para la 
unificación poUtica de la penlnsula. Es sólo durante la época de Felipe 
JI cuando aquel mecanismo tradicional de la ceMura se hace extensivo 
a los libros que trataban asuntos coloniales (131. La aplicación de la 
censUl'a> a los libros americanos -como lo anota Juan Friede - no 

11. El interé, del e!!I pailol recae no sólo !rObre la población indigena sino t.ambién sobre: 
las riquez.u naturalee (tiern , min.e:.f y el ambiente geogrifico aD el cual ha de asen t.ar&e. 
todtl 10 cual se requieft conocer y legiaw: de ahl que en 1 .. d&!ltlipdonee haUemoa laa 
primeras obllel'Vl cione8 dnipo "geogrifioo" sobre la naturalez.a y riqueza del territorio, 
lo mi.mo que de caricter"etnoptico" 80bre la población nativa: aHI ae encuentra 
también lo que vendril I conati twr el nOcleo de t. NllTación : la " hiatoria" de loe 5UCe8()8 
de Conquiata y Colonú.ación, cuy. inportancil tl'«iente aitua1"6 ea plano. aecundari08 
las observaciones geogrifica8. 

12. Ramoll. D. Op, at, p. 92. 

13. Friede, J . " La Cenllurl llpatlola y la R«opilación Historial de f ray Pedro Agua· 
do' .. en &l .. r ln CUlr .. naJ y Bibliogrd{íw, BogotJ., Vol. VI. N·. 2, 1&63, pgll. 167-192 : del 
mismo autor, "lA CAlUro upcliola tú/ tiBIo XVI y lo. IibrollÜ Hilroria fU Amlrico, 
Ed. Cultura roSA. Mbioo D.F. 1969, 
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prooodla del carácter herético de estos libros. pUM muchoa de e1IOI 
fueron escritos por religiosos, sino de la referencia a loa temu caodentee 
que preocupaban a la Corona Espai\ola: cuestiones de Conquista, 
just.icia o injusticia de la guerm librada contra. loa indios. derechos del 
Rey y de los conquistadores, esclavitud indigena, crueldad de 108 
conquistadores, etc. (14) . Ya para la segunda mitad del siglo XVI. 
cuando so ha afirmado la presencia i.n8titucional del Estado Metropoli. 
tano en el Nuevo Mundo, lo que comienza a importar vit.aJment.e es la 
estabilidad interior del Imperio y de sus colonias. Por eso ha de 
censurarse todo libro propenso a romper el equilibrio y la estabilidad del 
orden colonial, tanto aquel que tendiera a reproducir las apologiaa de 108 
conqui!Jtadores (colonialistas) como el que se obstinara en la tendencia 
indigenista. La implantación del orden institucional exigia la 
superación de la vieja controversia considerada oomo peligrosa para su 
estabilidad. Ahora, eran los intereses del Estado los que imperaban. No 
sólo la tranquilidad interior del establecimiento y los int.ere8e8 del 
Estado motivaban la censura, sino también la defenu del Imperio 
contra sus rivales extranjeros, pUe8 ante ellos no pod1a dejarse fIltrar 
ninguna infonnación que sirviera de argumento a BUS ataques, tal como 
se derivaba de la amarga experiencia sufrida con el libro de Fray Barto.. 
lomé de Las Ca58s. Brevlsima relación de Ur. destrua:ión eh l4s Indias, 
(89Crito en 1552), el cual fuá ampliamente utilizado por las naciones que, 
en 8U disputa contra Espafta, estaban int.ere8adas en soltar un fantasma 
que horrori7.8ba. a la Metrópoli: la " leyenda negra" de la conquista espa· 
fiGla. . Frente a estos ataques Espafta optaba por responder con una 
descripc:iób dulcificada y apacible de los acontecimientos americanos, lo 
cual darla origen 8 otra desfiguración : la "leyenda Roaa" de la 
Conquista . Como es obvio, la censura genera un efecto de deformación 
sobre la versión de los su.cesos. A la censura, que obra en función de los 
inter~ del Estado. lo que menos la subyuga es la verdad de los 
hechos; lo que le importa es arrojar la imagen de los hechos que 
corresponda a los intereses estatales, bloqueando 8 su tumo 1a.s 
versiones contrapuestaB a éstos, asi tal.J!l versiones sean la upresión de 
la verdad; lo que se juzga del relato es su función, no su verdad; la 
objetividad del discurso es cona~dida por la utilidad polltioo-oficw 
que pueda presentar. 

Tales condiciones DO eran 188 más propicias para favorecer la libre 
producción intelectual acerca de las cuestiones colonialee: lej08 de ello. 
la sitiaban. Como lo ha obaervado Friede (151, la censura condenó al 
silencio muchas obras, produjo la pérdida de otn.a, mutiló te.z.tos o loe 

14. Fril,.ode. J . ·'lA Cell'u~ esplli50u. y J, Recopjladón . . '., p. 176. 

15. lbedem, p, ISO. 
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deformó, e implantó una desalentadora tardanr.a 8Il1a aprobaci60 de loe 
eacrit.os part.su publicación. Naturalmente, dichos controleal"8lultaban 
8uprem.am8llte odi080S para los eronistaa amaricanoe, baata el punto de 
provocar friccioDefil 8Iltre éstos y el Cronista Mayor y el Conaejo; tal 
serian los casos de Aguado y de Sim6n, a quienes nos referiremoe más 
adelante. 

Todo lo dicho hasta aqui n08 permite abordar enseguida 1& crónica 
especifica sobre el Nuevo Reino de Granada, en algunos de 8US represen­
tantes. La actividad cronlstica en cuanto relato histórico global &8 
ocasiona principalmente durante el siglo XVI y comienzoe del XVII ; 
a partir de esta época dicha actividad cambia de rasgos y se va tornan· 
do esporádica, hasta llegar a decaer notablem8llte en Siglo XVIll . 

MotivaciÓn consciente para los cronistas del Siglo XVI , 
participantes o muy cercanos a los hechos de la Conqui!lta. el el deeeo 
de rescatar del olvido en que caian los SUC8808 del Nuevo Mundo, para 
dejar memoria de eU08 a la posteridad. Tal es, por ejemplo, el C880 de 
Juan de Castellanos (1522·1607) con su crónica Ekglas tk Varo,..,,, 
Ilu.stres de Indias. Castellanos &8 propone "contar en Ver80S castellanos 
la variedad y muchedumbre de C8808 acontecidos" en las IDdia8 
Occidentales, puesto que eran dignos de ser sacados de las 08CW':idad8."l 
del olvido para que "con la libertad que ellos merecen corrieran por el 
mundo, y fueran a dar noticia de si a los deseosos de saber hechos 
célebt'i!9 y grandiosos" (16) . Para elaborar su crónica veJ'!lificada el 
autor se vale de su propia memoria. de teetimoni08 verbalea y de 
algunos relatos escritos, tratando siempre de guardar el celo por lo que 
ronsidera verdadero. Algunos cr1tiooa han ob&8rvado que a esa 
voluntad de exactitud se oponen las fallas propios de la memoria. la 
contemporaneidad de los sucesos que incide en el juicio sobre élIos y la 
forma versificada que podia forzar la versión de 108 bechoe (17) . Como 
en la mayoria de los cronistas, lo que atrae la atención de Castellanos es 
el hecho individual visible, el suceso expllcito directamente percepti· 
ble, en las acciones de las petSOnu; estas accionee de loe individuoa, 
cuyo aspecto sensible &8 entrega en forma inmediata • la pen::epción, 
constituye el objeto del relato que en Castellanos asume la modalidad 
de la versificación biográfica. Para este cronista, no sÓlo cuentan las 
hazañas grandiosas sino también los " casos dolorosos" de la Conquista. 
Aqul el cronista se sitúa entre las dos tendenciaB representadas por 
Oviedo y Las Casas, a quieDe8 conoc:ia. Concibe el Descubrimiento 
como un designio de Dios y justifica la Conquista por su fin, cual es el 

16. C.,tdlaDOll. Juan Obro. d. JIiOJII de Qutdl.Grw&. Tomo 1, Eu,w tU V~n., 
JIU3tr •• de /ndi4 • . Ed. ABe, Bogotá, 1955. p. 47. 

11. V~a&e F. Eneve Barba, Op. Cit, p. 309. 
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de la criatianitación de las Indias para redimirlu de la berejia. No 
obstante, denuncia y condena loe abusos de loa conqu.i8t.adorea, su 
guerra despiadada contra los ind1gen.aa y las CnIeldadee por ellos 
comet.idas (18) . Celebra las leyea de la Corona que buecaban aliviar la 
condjción de los ind1genu. manifestando con ello un apoyo a la acción 
de gobierno, y le dedica Ver&08 eIogio&oe a la lucha de Fray Butolomé 
de Las Casas "cuyo nombre merece ser eterno y no cubrinte con oecuro 
velo" (19) . 

Sin embargo. en algunos C880S, contraatando con lo anterior y • 
diferencia de Las Caaaa, no ucusa ciertas costumbrea y accioDe19 
violeolaB de los indígenas y llega basta llamarlos " perT08 inhumanos", 
"gente sin (é, best.ial y fiera " 120), con lo cual se acerca a Oviedo, lo 
mismo que por su glorificación de lo que considera grandioao en los 
"varones ilustres de Indias" . cuyo canto biogrtfico constituye la 
estructura de la crónica. De la obra de Castellanos sólo 56 publicó la 
primera parte en 1589 -que comprende desde Colón y sucesos de las 
Antillas, hasta las primeras llegadas al Continente-, debidamente 
aprobada por la cerulUfa que no halló. fuera de "alguno. errores de 
pluma", "cosa señalada que requerfase enmienda" (21) . Laa putee 
&egunda y t.ercera, igualmente aprobadas por la censura, no llegaron a 
publicarse. Empero. en la tercera parte la censura habla suprimido 
eJ relato de Francis Drake que contenta. según bacc J . Pardo 1221. 
tlcusaciones de incapacidad a las autoridades de Indias y mostraba la 
debilidad de las colonias para su defensa, 10 cual se consideraba incon-

JI! Eacribt!Cntdlanoe: "veri, incendioe ¡rarlliN de ciucadee 
En la, plU'Ia que menOll con\'erú.: 
V.b abllllQ grande de aueldadee 
En el que m41 ninguno merada; 
Vera.5 Llllar IabranuJ! y hemdadea 
Que ,~I vhb.ro anuro ))06OIa. 
y en,u m nado y propo sellO"!) 
GuardllN de decir, l!lI éII t.o mio" 
Ibiden, 
p. loo 

19. 1 birlen, p. 616. " El fueqWfn dmeubrió la gnn eolapa 
De mall!ll h,:,choe oonaqUNta pnt.e 
DerellN fuerte, prot«tor y capa 
De loe W tba.roe inI,IiI), de oeddent.e··, 
11.682 

20. Ibldem. p. 679 

:2 1. "Ceoaura de AgulUn de Zarate al ConsejO Real", 1m la obra citada de Juan de 
CattA!Uanoa. p. 61 . 

22. Citado por r. Eac.eve Barbe. Op. Cit., pp. 30'7. 31\8. 
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veniente publicar, dado que tales notici88 podlan favorecer 188 acciones 
de los enemigos de Esoaña, 

Entre las erónicas del Siglo XVI presenta UD interés especial la 
Recopilaci6n Historial de Fray Pedro Aguado (23). Como lo han obser­
vado diveraos autore8 y el mismo Aguado lo advierte en el Proemio a la 
primera parte, la obra habla sido comellUlda por otro religioso de su 
Orden Franciscana, Fray Antonio Medrano. quien habla llegado tem­
pranamente al Nuevo Reino de Granada y cuya muerte en la expedición 
de Quesada a El Dorado, entre 1670 y 1572. le impidió darla a la luz. 
Este reconocimiento de la paternidad intelectual de Medrana sobre gran 
parte de la Recopilacidn Historial -observa Friede- permite consi­
derarlo como el primer historiador que se ocupó exc.lusivamente del 
Nuevo Reino de Granada (24) , Aguado pa.rtc de los materiales de 
Medrano, reelaborándolos y complementándolos, para hacer de ellos 
" un cuerpo y un discurso" tal como él lo upre8a en el Proemio citado. 
Dicho procedimiento era posible puesto que la obra se consideraba como 
propiedad de la Comunidad. y además. era cosa común para la época 
elaborar una crónica basilndose en otra , Diversos motivos y juatifica· 
ciones aduce Aguado para escribir la obra, En la preaentación al Rey 
dice que 8U trabajo no lo considera como un lueatre personal aino como 
un deber de cristiano y fiel servidor de su Majestad: con énfaais mv()t'q, 
108 mandatos de la Corona que ordenaban le informasen de 108 ritos y 
ceremonias úu:iigenas y de los "casos que pasan en deservicio de Dios 
y desacato de la Corona real. para proveer en ello lo que convenga a la 
gloria de Dios... y al servicio de la Majestad católica" . requerimien· 
tos que él se propone aatisfacer con exigencia de verdad. puesto que es 
testigo de vista y tiene conocimiento cierto de dichos casos 126), 

Al justificar su historia como un servicio de información a la Corona 
para el buen gobierno de las Indias. Aguado entiende que tal servicio es 
justo en la medida en que dicho gobierno no tiene otro sentido que la 
gloria de Dios y la expamión de la cristiandad en aquellas regiones que 
hablan estado al servicio del demonio, Pero para el cronista. la hiatoria 
además de proporcionar información tiene también otros sentidos. Se 
trata ciertamente de no dejar olvidados en el silencio los hechos acaeci· 
dos en laa Indias y la única forma de reducirlos a la memoria impere­
cedera es esculpiéndolos en la escritura. "haciendo libros e historias": 
aln embargo, para Aguado no 88 trata pura y simplemente de dejar 

28. Aguado, Fr..y Pedro.1Ucopilaci6tt HittorioJ. con introducción, not.u y c:oment.arioe 
de Juan Friede, Biblioteca de .. Preeidenci_ de .. RepóbliCII, Bo¡oU 1967. 

2. . Friede, Ju._n "Eetudio Prelim.i.n.u" _ .. obrl de Aguldo. en R fCOpilaciórl Hiltori4l. 
Tomo 1, p. 10. 

25. Aguedo, Frly Pedro, Op, at,. Torno l . pp. 107 Y 106. 
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memoria de 108 hechos por la memoria misma: si es necesario eacribir la 
historia ello corresponde al fin moral y edificante que la historia posee al 
poderse conatituir en enseJ\anza. de 10 que conduce a la virtud o al vicio 
y en ejem plo para conaultar lo verdadero (26). Por eso, el cronista se 
propone e8cribir no 9010 las obras virtuosas y las haza688 heróicas para 
gloris de 105 españoles, sino también aquéllas teñídaa de crue1dadu. 
muertes y robos, todo dentro del propósito moralizante de la historia y 
el " amor a la patria" que es España y BUS Indias. Por otra parte. 
Aguado no cesa de justificar su ocupación de historiador como un deber 
de crist.iano que DO se opone a su oficio propiamente religioso, sino que 
por el contrario. concuerda muy bien con este ministerio dado el carÍlc· 
ter moralista y ejemplariz.ante de la historia la que, al fin al cabo, es 
hecha por la mano da Dios. Esta advertencia, con matiz de respuesta, 
parece aludir de paso Il un problema espedfico que incumbe a la pugna 
surgida entre los cronistas americanos y los cronistas oflcwea, ya que 
estos últimos - a cuyo cargo estaba la función institucional de eecribir 
la historia - criticaban a los primeros por dedicarae a un oficio que 
no cuadraba con los deberea de su investidura. A este debate nos referi· 
remos cuando t ratemos de Fray Pedro Simón, quien lo afronta abierta· 
mente. 

El hecho de que Aguado, con un fin edificante, se proponga describir 
lo ' ·virtuoso" y lo "vicioso" de las Indias explica la apertura de su 
narración a un cierto cuadro de totalidad y nos introduce en el caract.er 
critico de la R«opilación.. Simultáneamente a los relatos nada apasio­
nados de las honrosas obras de Conquista tra.n.scurren las descripciones 
que conLien'm criticas serenas • loe españoles e inclusive, & I.I.!I autori­
dades coloniales, sobre todo en aquello que atañe a las relaciones con loa 
ind1genas (guerTaS , esclavitud, encomienda, tributación, evangeliu­
ción, eLe, ): criticas de sabor indigerusta que aluden a la problemática de 
la población nativa que constituial. base a partir de la cual se organi· 
zaba el establecimiento colonial. En la fundamentación de tales criticas 
hay que tener en cuenta , de un lado, los problemas inmediatos que pana 
el establecimiento implicaba la integración indIgena y respecto a ésta la 
" polltica indigenista" del Estado y de la Iglesia {Aguado escribe en una 
época en que se busca la reglamentación de la encomienda y de los 
tributos, 111 supresión de 108 servicios personales y de los .busos de los 
encomenderos, etc. l. y de otro, las concepciones religiosas y 
confesionales del cronista. Para Aguado, como para otros cronistas, 90n 
los postulados morales de la rellg\ón el contexto que le permite juzgar 
las acciones terrenales de los hombrt!s como buenas o malas. De esta 
manera . justifica y l~gitima la Conquiste y la dominación espallola en 

2&. A¡uado. F.P. Op, Cit., Tomo I,pp. 101·108, Tomo m ,p, 27. 

20 



cuanto que ello DO tiene otra finalidad que la cristianización y salvación 
de un mundo apruionado por la idolatrla y el demonio. De esta concep­
ción se derivan también las apreciacioDM que califican de "idolatria" y 
"barbariamo" las pricticu de la cultura diferente de 101 puebloe indJ­
genas; de tajes apreciaciones se bacen surgir, como coll58CUencla lógica. 
las razones que fundamentarlan la empresa de conversión y cristianiza­
ciÓn. Dicho sea de puo, loe cronistas miraban la sociedad nativa deede 
el punto de vista europeo y confesional. lo que comportaba efectos de 
deformaciÓn en sus observaciones. como más adelante verem06. Em­
pero, aquella justificación de la Conquista no conduce a Aguado a 
considerar como justo todo lo sucedido en éUa; por el contrario. 
diferencia lo "virtuoso" y lo "vicioao" de la Conquista en ba8e precisa­
mente a los mismos fundamentos y fines morales que la justifican. ante 
los cuales los actos de los individuos resultan moralmente aceptables o 
condenables. 

De ah! entoneesla narraciÓn de todas las C0888 buenas y malas de la 
Conquista, que se efectúa con el propó8ito de provocar una acción 
edificante que ha de estar contenida necesariamente en la proyección de 
la politice imperial (sobre encomiendas. tributación, eva.ngelización. 
organización de pueblos indfgena"a, etc.', dado que el gobierno civil de 
las Indias tiene como último sentido la misiÓn divina de la cristianiza­
ción, con mayor razón aón, si la Iglesia está. sujetada al E8tado y la obra 
llÚBionera no se pod1a adelantar sin su apoyo y dado también que ain 
esa obra evanpJ.iz.adora de la Iglesia el Eatado tampoco pod1a 
consumar 8US primordiales fines de dominación y control. Se entiende, 
en OOMeCUenela, el caracter comprebenaivo y critico de la & copil4ción. 

Las fuentes que emplea Aguado y también Medrano para la elabo­
ración de la Recopilocwn. provienen principalmente de teatigos preaen· 
ciales y de 8ua propias experiencias , con muy poco U80 de documentoa y 
de otras biatoria8, En su organización, • diferencia de otras crónicas 
cuyo relato sigue al pel'8Onaje, como l. de Cll8tella.no8. o que acm un 
simple ordenamiento cronológico de loa SUC88Ol, la IUcopiloción 
regionaliza el relato por ciudades y localidades. D&rTa.Ddo !!IUS condi­
cioll88 y las acciones grandes y pequeftaa de au.l!l pobladol'8l!l. Por e8ta 
carac:t.eri8tica de la Reoopüoción, Friede conaidera • MedraDo y Aguado 
como loa primeros "historiadores de la vida eoci.a1 del pueblo" (27) , 
apreciación que D08 parece un anacroni.nno, pUM oomo se puede 
observar en el transcurso de la obra. para cada compartimentación 
regional del relato, la narración no abandona decididamente y del todo 
el hilo conductor de la acciÓn corta individual en su discurrir cronológi-

27. f'riede. Juan "E.tudio Pteliml.nar" , en Op. CU. , p. 27. 
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00, aspecto que es precisamente una caract.erfstiea peculiar y manifieata 
de la Crónica : lo que hay 89 una distinta forma -regionalj,.da de 
presentar el re1ato de las acciones individuales en un contexto local. 
Como es raci1 entreverlo, los hechos que se D8lTan obedecen a una 
causalidad providencial en donde las acciones buenas y malas llevan 
conaigo sus respectivos efectos; acaecen milagros y muchoa SUC880S se 
explican por la intervención del demonio 128). En cierta fonna , parece 
que se concibiera la Conquista como una nueva escena del tradicional 
drama entre lo divino y 10 demoniaco; la uplicación de loa hechos 
remite a la causalidad sobrenatural, el dra.m.a bistórieo-profano del 
hombre se halla radicalmente reducido al esquema metaltsico de aquel 
drama eo cuya versión terrenal del Nuevo Mundo el espalanl encarna y 
ejecuta los designios de la Providencia. Tal e8 el principio de inteLigibi· 
lidad de la historia com6n a todoa los cronistas reLigio80s, emanado 
directamente del pensamiento teológico dominante en la época. 

Es notable en la & copiJación el espacio que ocupan las descrip­
clone. coocemient.ea a 1a.s creencias de los índ1genas , a sus ritos , armas, 
familia , economla, etc. Para Friede, taJes deecripciones, cuya motiva­
ción - según dicho autor - proviene del concepto de " historia social" 
adopt.ado por Medrana y Aguado, hacen de ostos cronistas " verdaderos 
antropólogos" , los primeros que pi88l"On tiemt colombiana 1291. Tal 
apn!CiacíÓn parece también engerada y anacrónica . 

Como lo hemos sugerido anteriormente, consideramos que dichas 
descripciones obedecen de una parte y de modo general, a las exigencias 
derivadas del problema indlgena del siglo XVI, y de otra, al punto de 
vista religioso que enLiende la conquista como cristianizaciÓn, para 
cuyo objeLivo evangelizador tanto como de organización polltica. 5Ocia1 
y económica , era necesario conocer la realidad nativa (en este sentido la 
Crónica se halla vinculada al proyecto estatal de dominación) ; el cono­
cimiento que Aguado y Medrano elaboran con aguda percepción 
obedece 8 dichas preocupaciones y al hacerlo de conformidad con tales 
fines . producian al mismo tiempo una fecunda obra, que a la postre, ha 
venido a servir de fuente de in(onnación para la antropologia moderna y 
en general . para la investigación histórica. 

La Recopila.cidn - que permaneció inédita- obtuvo la licencia pan 
su publics cióll en 1862, sólo que a COSUI de su mutilación y enmienda 
por la censura. Mucbos historiadores hablan criticado a Aguado por 

28. A&l por ej~mp to, el demonio aleccion. I loa Ind!o. jNlntJ.gorll y eUp I 11.11 m6diCOl 
Y mohllnes; poi' 11.1 crueldad. D¡~8U dI! Orda! tiene unl muerte terrible: 11 cruz y 11 
leclul1l dl!l jj " lI nl!"eUQ sanan 11'18 heridu de un Indio uma", cuando 1I medicina yl era 
iml tlJ; M Lucifer quien empuja al Lirlno Aguitnt I rollf!larse y ~te recibe como Cllltigo 
un. fIluerUt cruel. ~c. 

f9 F'rierde. J . " Elludio P~inar" . . p. 3O. 
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no haber tratado ciertos temu de gran importancia para la hiatoria 
de la Conquista y la colonización, Hoy sabemos, gracia.8 a Juan Fried.e. 
quien ha estudiado detalladamente el problema, que dichu auseociu 
se explican por la intervención de la censura oficial (30) , En la edición 
de la obra efectuada bajo el cuidado de Friede podemos observar las 
partes enmendadu o tachadas a lo largo del manuscrito. las que han 
sido de8cifradas por este historiador. Las part.ee cen.surada8 
cotTesponden generalmente a los aiguientes aspectos: la sustitución de 
las palabras "conquistar", "conquista", "guefT8.", etc., por las más 
gratas de "poblar", "pacificar", "entrar". etc., con lo cual se buscaba. 
deformándola, una visión afable de la conquista; las tachaduras o 
recortes de aquellas partes en donde se relataban con nombree y suce&os 
las sublevaciones de algunos conquistadores contra la Corona , enmien­
das que corresponden al deseo de DO dejar noticia de las rebelion~ con­
tra la legitima autoridad ; loe cortes y tachaduras encaminadas a supri· 
mir los relatos que referlan lu crue1dad~ abominables de los conquiste­
dores contra los ind1genu, siempre en el orden de la visión dulcificada 
de la Conquista, de la honra y del buen nombre espai\ol; la supresión de 
los dos primeros capitWoa del primer libro en donde se daban noticia.e 
del origen de las Indias y de Cristóbal Colón; la supresión prácticamen­
te de la crónica eclesiástica que debla. contener infonnación 80bre el 
papel de la Iglesia que no 8.!C8paba a la turbulenta historia. de la Con­
quista ; la omisión de los capituloa en donde se daban noticias sobre las 
ciudades ae Bogotá, Tunjay VeJez, cuyo contenido debla ser C8D8urabl"" 
finalmente, la eliminación completa de1llbro 5°, con 28 capitulos sobre 
los mu1scas, que debió ser CAusada, segl1n Friede. principalmente por 
una razón pollUca, ya que l. descripción de una sociedad con una 
notable organización social y polltice hubiera podido hacer dudar. 
según el derecho vigente, de la legalidad del Rey de Castilla a 
apoder8T1le de aquel territorio ; y tampoco pod1an dejarse publicar lu 
descripciones de una religión orga.ni.zada que pem.anccia arraigada en la 
población ¡ndigena, cuando la obra evangelizadora avanzaba muy 
lentamente y se sospechaba que tal difusión contribu1a a su empesinada 
resistencia, la información de los ritos como de otras muchas cosas, 
era rec1a.mada para uso interno del gobierno. no para su publicación. La 
censura y 108 interminablee trámites ante el Croniata Mayor y el 
Consejo cont.ribuyeron decisivamente pan que la obra permaneciese 
inédita. 

SO. VII.." Juan Friede. " EILudio Preliminar" ... pp. 81 · 100; del milmo 'ut.or. " La 
Conlura Esp,tr.ola y l. Recopiladón Hi. tori.l de Fr.y Pedro Aguado", &141111 Culturol 
y BibliQ"d/ko. Vol. VI. N", 2, 1963, lA oeMur& InVMtlpda por f'riede fII l. que 
proviene dé! E.Ledo, la oerIlUTI ofidal No de meoor Import.aacla debI. __ la ~ 
eclesiástica que 'pÜCIbe 1II1¡leIia Y qua permaneoa prictka!:nenta .u:. _tudW. 
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El caso de la Recopilación Historial es verdaderamente ilustrativo 
del papel cumplido por la censura oficial en la segunda mitad del aiglo 
XVI, en orden a los intereses del Eatado, cuyo objetivo era difundir un 
reconocimiento apacible de la Conquista y de la col.onización que air­
viera ft su legitimación y a la tranquilidad del establecimiento; pero al 
hacerlo. defonnaba. por el sistema de la ocultación, la versión de 108 
hechos. circunstancia de la cua] boy se resiente la investigación social. 

DescueUa en la historiografia de la primera mitad del siglo XVII la 
crónica Noticias Historiaks fk la Lonquista de tierra. firme en las In­
elidO; OCI..'identaJes escri t.a por Fray Pedro Simón. Siguiendo la cos­
tumbre historiográfica de la época, Simón es muy explicito en (ormular 
su concepto de la bistoria y las razones para escribirla. Comienza resaI· 
lando la necesidad de la historia para el hombre que desea aer UD 

"I.:orusumado" en las ciencias, pues al carecer de ella, que "cuenta 106 
dichos, luchas y costumbres de la antiguedad", "dará de ojos a cada 
paso" ; sin la historia "se halla un hombre (alto y sin fundamento de mil 
COS8..S que ... debe traer entre manos" (31) . Establece las diferencias de 
la historia con la tragedia que cuenta las cosas a su acomodo. y con la 
fá bula que simplemente las finge; la historia, por el contrario, " cuenta 
las cosas como fueron y pasaron en su realidad de verdad"; pero no toda 
ll8JTación verdadera es historia, solamente lo es "aquella que cuenta las 
hazañas. hechos, y dichos de los hombres". Esta última preci8ión lo 
lleva a efectuar una radical distinción entre las narraciones de cosas 
nat.u rales, " historia natural ", y las narraciones de hechos humanos, la 
" histoña..'· propiamente dicha. A las primeras. en rigor, es impropio 
llamarlas hiswria , porque se refieren a objetos y seres cuyas propieda­
des permanecen inmutables, tienen siempre el mismo ser natural, que 
t:s ya de por si escritura permanente de sus propiedadel!l: las segundas, 
en cambio, son la historia, porque ésta trata de " contingentes. que 
pudJendo y no pudiendo suceder sucedieron" . Para Simón, entonces, la 
historia como narraciÓn verdadera, funda 8U objeto en lo contingente y 
camlJ iante., que es precisamente lo propio de la acción humana; la 
captación de (.al historicidad hace que para el cronistas no pueda haber 
mlÍS his toria que lit del hombre en su contingencia tetTeDaL Empero, 
el prillcipio de inteligibilidad de la historia no se halla en si misma, en 10 
hu mll,no-conl ingente. sino, pamdojicamente, fuera de ella, en lo históri­
co y sobrenntural. el! decir, en 18 determinación de la ley divina. Por eso 
!tI historia ha de cumplir propósitos trascendentales. Frente a su objeto 
contiDgent.e, [8 función de la historia consiste en dejar memoria impere­
ceden de los bechos pasajeros. pare que de esta manera accedan "8 

31. Simón, Fray Pedro. No~ Hu torimu cJ. /o CcmquUla cJ. 1Wrra Plnn. en laI 
/n(ÜlJ$ O«.ithntah" Imprenta M~ Riv" ,. BogntJ 1882, ;'Prólogn al kIct.ol-" , 
primera parte. Tomo 1, pgs. V l · VIII . 
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la fama y honra" y sirvan a la " imitación"; pero de tales dignidades 
solamente 80n pasibles 108 hech08 famo80& y heróicos : la historia ha de 
contener e1"te.!oro de los bechos heróicos"; los hombres -dice Simón 
citando a PliWo- han de hacer coeaa dignas de ser escritas y escribir 
cosas dignas de ser leidas; la historia, agrega, hace que crezca la inmor· 
tal gloria de loa hombrea Valero80S (321. A e8ta concepción heróica de Is 
historia, como en Aguado, se liga UD fin moraliunte: la historia es uns 
" filoso(ia moral, que n08 pone delante de los ojos1as vidas de 108 hom­
bres y nos enseña que tomemoa ejemplo de aquellas C088JJ que nos 
pueden ser provechosas y doctrinales. Porque los antiguos no 
mventarQn la historia solo para memoria de lu cosas pasadas, sino para 
que instruldoa los hombres con los ejemplos Que leen en ellas, apren· 
diesen a imitar virtudes y grandezas de ánimo y apartarse de los vicios, 
pues para e90 se escribe de todo" (33) . A estos prop6!1itos comunea a 
todas las historias, Simón agrega uno propio de su historia particular y 
e!l el de !ler " irutrumento de las divinas alabanzas" por la admirable 
obra de Dios en las Indias que a través de sus generales, capitanes y 
soldados, en vez de destruir un mundo cuyu idolatrfas y abominaciones 
irritaban la justicia divina "metió la luz del evangelio" ; " Haced Señor 
-dice- cosas admirables y dignas de vuestra infinita virtud, que 
nosotros las contaremos, las escribiremos y pondremos en historias 
para que no se olviden .. . " y sean motivo de alabanza y paciencia de 
imitación (34) . Del mismo modo, Simón invoca una razón eepecifica y es 
el hecho de que la ruswna de estas regione!l, a pesar de ser muy impor­
tante, está sepultada prácticamente en el olvido, pues las "historias 
generales" simplemente la rozan de paso. y no obstante lo escrito por 
Quesada , Medrana, Aguado y Castellanos, todo ha quedado en embrión 
y sin conocerse, de tal manera que los habitantes y nacidos en estas 
tierras están "atormentados" , por DO saber las cosas de sus antepasa· 
dos, de quienes ellos descienden", En este punto, Simón argumentaba 
la razón de ser de la historia en la necesidad que ya sentian las nuevas 
generaciones que iniciaban el siglo XVII de forjarse un reconocimiento 
de su propio pasado, lo que probablemente tenga que ver con la forma· 
ción ideológica de un cierto "criollismo histórico", Tiene en cuenta 
igualmente la cédula de1512 en la que el Rey 9Olicit.aba ínformación 50-

bre la.s lnd..i.a.s, C088. que él se propone cumplir, y encabeza eu libro pre­
cisamente con el te%tO de dicha cédula, Simón apela, finalmente, a una 
razón especial y es la circunstancia de habene iDformado y hecho "ca· 
paz de lu C088.8 de por acá por viata de ojoa" , sin lo cual no se hubierá 

32. Ibidem. 

33. Ibldem. 

3. . Ibidem. 
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atrevido a emprender su tralM\jo, para no pooeree en peligro de risa 
como otl"08 se han puesto al hablar impropiamente de 10 que DO coooclan 
directamente. Como más adelante veremoe, esta razón de la uperiencia 
directa en cuanto garantta de veracidad será aducida ,por Simón en su 
polémica con 108 cronistas oficiales. que eecriben desde Espa.fta. 
basándose en .. relaciones de toda broza". 

Para escribir su libro, dice. detenninó seguir el procedimiento 
- comÓn en la época- que consiste en armar la crónica a partir de otras 
obrllS " porque a lo menos. no erraré en imitando modo aprobado por 
tantos , procurando, si pudiere adelantar un paso la piedra" (36) . De 
esta manera sigue, entre otros. a los cronistas Acosta . Torquemada. 
Herrera. Castellanos y principalmente a Aguado. complementando el 
relato coo memoriales. docu.mentoa y observaciones penonaJea. y tTII· 
tando de establecer lo que le parece verdadero. de "sacar verdades en 
limpio" . que soo aquellas que tienen un testimonio común de veracidad, 
un " modo aprobado por tantos" . Como Aguado. regionaliza la historia 
haciendo " tomo aparte de la provincia Que le toca, sin envolver las 
historias de todas"; sus relatos siguen las acciones individuales en su 
sucesión cronológica, y la expUcación de 108 sucesos se efectúa en virtud 
de la causalidad providencial, del mismo modo como ya lo observába· 
mos para Aguado. Frente a ciertos temas problemáticos. y tal ve:r. 
teniendo en cuenta las experiencias que algunos frailes de su orden 
habian tenido 000 la censura, particulannente la de Aguado que fué de 
su conocimiento . Simón Lrata de esquivar dificultades omitiendo los 
aspectos espinosos (36). Por eso. se limita a dar noticias sucintas e 
incidentales de la historia eclesiástica. y a soslayar algunos aspectos del 
tema ind.lgena, en un momento en Que la evangelización avaru.aba 
lentamente y la publicación de sus 8.!pectos religiosos se consideraba 
inconveniente, No obstante, en su concepción moralizante de la historia 
dedic.1\ criticas a indlgenfts y pobladores cuando las cree justas; muestra 
que sus acdones son premiadas o castigadas por la providencia; concibe 
la Conquista como cristianización, y justifica la guerra R los indigen88 
cuando busca su adoctrina.miento del mismo modo Que la condena 
cuando se hace por codicia. Escrita en esta forma previamente 
Lllmizada . la primera parte de las Noticia.! Hi5tOriales recibe aprobación 
de la censura. por no "tener cosa que perjudique al servicio de Dios. ni 
al de su Majestad , ni ofenda a las buenas y cristianas costumbres" (371. 
)' se publica en 1626 Uas partes segunda y tercera permanecieron inédi· 

36, Simón. Op Cit. , " Primer. Nof,ic¡. ... C.p. !. 

36. Ramoe. OetM.Lrio. "El cronista Fl'lly Pedro Simón en el Ambiente Hiatoriogri6co 
de princ:i¡IIOa del . iglo X VI [". Eu udio pre liminar. lu Notj,ciaJI H IMMiol ... fU V.1IU1U'l.a 
dI! F'ray Pedro Simón, Tomo 1, C.l1IIcas. 1963, pg. LXXIV Y", 

57 "Aprob.ción" do! Fr.}' [.uy!! Trib.ldOft de Toledo. Chroni!l~ m.yor de Indias, 1626. 
S u LUto .parece eD t. prime ... parte de le. Notíritu Hüt4riaJ.,. 
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tas durante dos siglos y medio) . Simón había aprendido y asimilado la 
lección de la censura. 

En contraste con lo anterior, Simón &Sume una posición radical 
frente a la historia que hace el cronista oficial. Ha sido el historiador 
Demetrio Ramos quien ha llamado la atención sobre este debate (38). 
Aunque muchas C08&S eatáD implicadas en la polémica, ésta' parece 
tener por fondo el problema de la verdad histórica, que obedece a con­
cepciones y compromisos diferentes del quehacer historiador. Como 
atrás velamos. la función del cronista oficial, ligada también a la d6 
censura, es la de escribir una historia concordante con los intereses del 
Estado. no importando prioritariamente la verdad del c:ii.scunlo sino IIU 

utilidad . Se tiene como rellultado una historia general, escrita desde 
Espa.ñ.e:, en donde las regiones como las del Nuevo Reino de Granada, 
al decir de Simón, están tratadas de paso y lo Que se escribe de éllas 
está lleno de inexactitudes. Contra esta situación de inexactitudes de la 
historia oficial general. dado que ésta se ha escrito fiándose su autor de 
"relaciones de toda broza". enviadas por personas interesadas en pedir 
mercedes. para lo cual se atribuian a muchas de ellas C08as harto falsas. 
De ahf entonces su observación fundamental de que para escribir la his­
toria ha de hacerse el autor capaz: de ello por el conocimiento y la infor­
mación directos de la región &obre la que seeecribe; por eso afirma "que 
las historias de estas Indiu no Iaa escribiera sino quien ha estado en 
ellas y ha visto Y enterádo88 a 10 menos de las mas principales partes de 
que tratare, porque de otra suerte tendrá mil tropiezos e impropieda· 
des"(39) . Ante la respuesta del cronista oficial Herrera, con quien pol& 
mita, de que Livio escribió las cosas de Africa donde no pu&O sus pies. 
responde Simón que sí lo hubiese hecho habrla escrito las C0888 "muy 
mejor". y como no hay otra historia que la contradiga debemos pasar 
con esa ; lo que no sucede con las Indias, en donde hay muchos testigos 
oculares que entientien lo malo y lo bueno que se escribe. Ft-ente a 
aquella acusación "de Que no es de religio&Os escribir historias", Simón 
responde, en nombre de la " hoIlf'8 historial" , que por el contrario "son 
los religiosos los más seguros y a propósito para hi8toriadores". porque 
la verdad sin lisonja ni silencio de lo que conviene, (tan madre de la 
historia), está en su punto en el religioso por estar cercenados en él 
todos los intereses que le pueden torcer y estorbar el decirla o callarla. lo 

38. Vé.,e Dtmetrio Ramo!. " La instituciÓn de aoniJta de Indial combatid. por Agua· 
do y Simdn ", Anuario Q,lombiono el. Hi$toria wciaI" eh C'utturG,N °. 1, BogotÁ. 1965. 
pgs. 89' 105 " t.ambién su Estudio Pre1i.min.tl.t s la8 Nod(:~ Hiltori41., de Fra" Pedro 
Simón,,,a citado. !Nota aGl. 

39. Simón, F. P. Op. Cit.. 111 Parta. "Prólogo al i«toT'. p. 18. "Yo he vilto autorel que 
tocan en las 00"" de elite Nuevo Reino " OU'OII que "0 he visto fuen dé!. diciendo mil 
Impropiedt.dee u1 de t. .ultancia de l. ruston. como en tu ooemognftu. geogrtfius" 
corngraftaa. todo por haberse fiado de memorialea de toda brnu" !p. 18-19). 
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que de ordinario padece en el seglar o por este o por el otro respecto por 
vivir tan en el centro.de la Babilonia del mundo donde tantas ocasiones 
hacen toreer o bambolear la rectitud" (40) . Esta respuesta no 8010 sienta 
la tesis de que el reUgio80 por su propia condición, formación y misión 
es el indicado para escribir la verdad histórica , lo que coincide con su 
concepción cristiana de la rustoria, sino que envuelve una critica al 
historiador laico plegado a ciertos intereses que le hacen desvirtuar la 
verdad ; con eUo Simón aludia crlticamente al cargo burocrático del 
cronista oficial, con el conjunto de sus prebendas e intereses que le 
had an toreer la historia : precisamente, en una tácita alusión tal Val a 
Herrera, quien pose1a una pluma vendible (41), cuenta Simón que 
conoció a un historiador que andando recogiendo memorias para. hacer 
un Ubro "dacia levantarla al paso de 10 que le paguen los hechos de 
cada uno, vendiéndole la gloria del mundo al peso del oro que le diese" 
(421. 

Frente 8 la historia generalizada y oficial del crotmt.a mayor como 
prometido con los intereses del Estado. Simón opta por la historia 
regionalizada , en su perspectiva moraliz.ant.e y providencial, buscando 
acerearse a la realidad original de las nuevas tierraa, escribiendo desde 
aqui y compeoetrándose con sus condiciones, lo que no era posible 
desde España. En este punto Simón parece sospechar un problema de 
particular interés. inclU.90 para. toda la Cronica colonial, pues as1 lo 
sugieren sus referencias al lenguaje en el prologo a la primera parte, su 
"Tabla para la inteligencia de algunO! vocablos desta historia" y sus 
observaciones sobre la novedad del mundo americano "que lo es en 
tanl.a!i cosas y que las mas no tienen cotejo en tratos, costumbre, temo 
pies. disposiciones de t ierras, ni IlliD en vocablos con 108 del Mundo 
Viejo" (43). Simón se da cuenta de la dificultad que entrafta la aprehen· 
sión de la nueva realidad. que oont.ra!taba abiertamente con la del 
mundo europeo. aún más para aquellos que escriblan distanciados de 
esta t.ierra ; pensaba que el problema se dilula en la compenetración 
directa con 188 nuevas realidades y en la permeabilidad del lenguaje a 
esas mismas realidades ; a ello quizás obedecla, entre otros aspectos , su 
Tabla de vocablos . 

Tanto en Simón. como en Aguado y en Juan de Castellanos (44), 

.. o. Simón. r. P. Op. (.'i/ .. 111 Pan~. " Prólogo al lect.ot". p. 17. 

41 . R.moe. Demetrio. " lA lnu.itudón de Croni8ta de Indin. combati~ por Aguado y 
Simóo·'. ACHSC. N°. l. 1963. p. 101. 

42. Simón. P. 1'. Op. Cit ., 111 pll rte. p. 17. 

43. Ibidem, p 18. 

H . Alvar, tot.nuel J IMJII tú CtutdÚUlOf. Trodkidn e,paiio14 :y l'fiJÜdrJd americctul 
Publicacionell del ln.t.i tu to Caro y Cuervo. Bogoú , 1972. 
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observamos un cierto esfuerzo por adaptar el uso del lenguaje a las 
nuevas realidades en el cuerpo del diBCUl'So: de aM, por ejemplo, el 
empleo de muchas voces ind1genas. No obstante esta adaptación y otras 
adecuaciones de la palabra al objeto, no siempre logradas, pues hay 
casos en que una misma palabra designa diversos objetos y un objeto es 
denotado con diversas.palabras, la captación de la realidad permanece 
tendencialmente presa en la conceptualización medievalista entroncada 
en la mentalidad de los cronistas; inclusive. no sólo los fenómenos 
sino los mismos términos ind1genas son muchas vecos subsumidos 
en ese contesto conceptual. El problema no consiste tanto en las 
palabras como en los conceptos que comportan. yesos conceptos, a 
través de los cuales los cronistas ven e interpretan la realidad america· 
na, han sido forjados en la tradición europea de ca.r8.cter medieval, muy 
acendrada en el espiritu español. Habida cuenta de ciertas adecuacio­
nes, abundantes en lo que concierne a la denotación de objetos muy 
concretos corno plantas. animales, lugares, objetos de uso, etc., halla· 
mos en el discurso del cronista la tendencia a una asimilación de la 
nueva reálidad a aquel punto de vista medievalizador, sobre todo 
cuando se refiere a los fenómenos sociales. de más dificil aprehensión. 
Esta tendencia la podemos observar, por ejemplo, en aquellos casos en 
que para describir la sociedad indigena se emplean sin mayor precisión 
las palabras-conceptos como Rey, vasallo, señores y caballeros 
principales, Dobles, feudatario, capitanes, nación, estado, provincia, 
señor y señorlo, tributo, esclavos, súbditos, sacerdotes, herejes, etc., 
conceptos propios de la sociedad medieval y feudal con los cuales se 
describe proyectivamente a la sociedad nativa, pero al costo de la trama 
deformadora, si se toman al pie de la letra (45); inclusive, en el mismo 
proceso de adecuación, la palabra indigena podria resultar inadecuada 
no solo porque se asimile al concepto medieval "cacique-Rey", sino 
porque se aplique extensivamente a otras comunidades, como podria 
ser el caso del mismo vocablo "cacique", voz taina. que lomada de Santo 
Domingo se hizo común para describir la jerarquia polltica de 1a.s más 
diversas comunidades indigenas del continente. Se comprende desde 
luego que los cronistas para describir la organización indigena no 
podlan obrar de otra manera que empleando el utillaje linguistica y 
conceptual de su tiempo; si bien tales descripciones (en las que hicieron 

45. El hilItorUidOt Ma.ouel Lucena SalmoraJ. en 8U e.tudio IIObre loa Chlbchaa, no ~re­
I:e deeprendene totalmente da 14 visión feudaliz.ante de los croniatu. que él ciertamente 
reconoce, pero que pretende adecuar o matizar bajo el concepto de "indofeudllil'lmo 
Chibc:hi" para describir y caracterizar la 8I!Itructura de tal comunidad, Véase su enuyo 
" El indofeudali4mo chibeba como explicación de la fatil conquista QuftlldiIJta'· en 
e,.tudio, .obn Política ¡fldi,tnUla E,poiiow, Simpa.io conmemorativo del V centenario 
del Padre de las Casaa, Tetct!ras Jornadas Amerieaniat.aa de la l'nivenidad de 
Va.l.ladolid. Valladolid 1976, Tomo J. 
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algunos esfuerzos de adecuación a la nueva realidad, coMtitu.lan un 
dato básico para la organizaciÓD de la dominación eepaftola, en la 
medida en que proyectan una ment.alidad europea llevan COMigo un 
sesgo que ha de ser tenido en cuenta para el eetudio de tu comunidadee 
indlgenas. No hem08 hecho mú que aeftalar un problema de todas 
maneras impllcito en la investigación hi5tórica que debe determinar o 
forjar los concept05 pertinentes a las sociedades del pasado, en este 
caso. a la reconstrucción histórica de lea divet8u comunidades indig&. 
nas de nuestro territorio (46). 

Con Fray Pedro Simón se cierra el ciclo de la gran crónica eobre el 
el Nuevo Reino de Granada. generada al impulso de 108 cautivantes 
hech08 de Conquista. uno de cuyos 6Jtim08 ecos importantes fué la 
guerra a los pija08 en los primeros decenios del siglo XVlI y en la que el 
mismo Simón habla participado. A partir de 1M Noticia8 Hutoriaús la 
cronistica tiliItoriadora cambia significativamente. e inclusive tiende a 
tomarse ténue, esporádica y limitada. Eat08 cambios -una vez 
superados los problemas iniciales del establecimiento eolonial- Bl!ltÁn 
ligados al proceso de estabilidad poUtico-institucionallcivíl y religi~ 
sal que en alto grado va adquiriendo la aociedad colonial, en donde 8U 
movimiento histórico parece tomarse en apariencia lento e impercepti­
ble. A esta falta de hi8toricidad manifiesta y evidente. sólo captable 
para la historiografia del pasado en la 88D.50riedad de los pt0C8808 poll­
ticos y milit.&tes impresionantes, correaponde un decrecimiento en 1& 
cronística historiadora. Lo que ahora comienu a entregarse a la 
percepción 90n los episodios de una cotidianidad carente de grávidas 
conmocione!": la época de las "grandes bazaÑlJl heróicas" y de loe 
candentes problema.s del e..sentamiento hablan transcurrido y la Crónica 
entonce8 empieza a nutrirse del recuerdo glorioso de aquel puado -que 
es imperiosamente reclamado como fuente de nobleza, linaje y orgullo 
por la8 nuevas generaciones de cnoUos- , y de aqueDo que de alguna 
manera se presenta ahora como la historicidad ; los babituales suce&os 
administrativos de gobernantes civiles y religi030S lcr6nica del Estado 
y de la Iglesia, 188 dos grandes instituciones que controlan la vida de la 
sociedad coloniaJ y que reclaman también 81lS titu108 de aquel pasado 
idealitado) , y 108 eur10908 episodios del anecdotario privincial y 
conventual. Responden a las nuevas condiciones durante el siglo XVII. 
en uno u otro aspecto. las crónicas de Juan Rodrtguez Freyle. Lucas 
Fernández de Piedrahita. Juan Flórez: de Ocariz, y AlOll9O de Zamora , • 
las que nos referiremos brevemente. 

46. En e!l tI pe:rpertíVI, oMerndonlllJ loteretantes parlI Mt.ico hl efect.uado JoM 
¡t.hrtl Muri.6 en su libro Soci.at.d Pr"'i.pdn~tl :y h/f,,,ami./f,to .Ul'OptO. Sep$etenta., 
M,hko 1973. 
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1.. crónica de Freyle, cooocida como El CQ;rMM '.7), preeenta UD 

doble a!Jpecto : de una parte, y conatituyendo la contextura general del 
libro, el relato sigue brevemente en UD orden croDOlógico loe auC8IkMI de 
Conquiata y loe pelllOnajes de la administración civil y re1igioaa ldeade 
1658 a 1688); algunos de loe SUce801 aqui narradOfJ corTellponden, en 
eseneia, a 1011 conflietoa propiOll de la primera fue de la época colonial, 
tales como tos enfrentamientoa entre conquistadotel y Corona, entre 
encomenderos y viBitadore8, ete.; de otra parte, se intercalan, sobre 
todo a partir del capitulo IX, bajo la fórmula de "otroe CU08 aueed.id08 
durante el dicho gobierno" o " en aquel tiempo", las narraeiones nove­
lescas de divef'50S epi.eodios del anecdotario provincial, muchoa de elloe 
escandalosos, que estropeaban el código Y la moral: te.lea epi8odiOll 
narrados en forma nove1eeca retratan aspeeto8 interMantee de la 
sociedad de aquella época. Entre loe doe aspectos que preeenta El 
Carnero: el relato histórico y tu narraciones noveleecu, han sido estas 
óltimu las que máa han llamado la atención de 1011 eritiCOfl Y las que le 
han dado popularidad a la obra de Freyle. En este eentido ae ha 
considerado a El Canuro como UDa crónica histórica de valor nove1eeeo, 
cuyo mérito principal. sin deacoDOCer su importaneia historiogri.fica. 
eerla. ellit.erario. Las fuentes que emplea Froyle soo CasteUan08, Simón, 
algunos documento8 públicos y privadoa y fuentes orales. El autor, que 
tiene una concepción providencialista de la historia. mezcla el relato de 
108 bech03 con apreciaciones ético-rellgiosaa. y asume, en consecueneia, 
una posición de critica moral frente 8 108 SUceso8 narnu:ios, algunos de 
los cuales " van en la historia para ejemplo, y no para im.ítarlos por el 
daño de la conciencia" , En ciertos momentos y en UD tono de 
" criolUamo" anticipado, (que parece manifeatatee también en sU. 
aver8ión 8 ciertos visitadores y funcionarios) llega a denunciar 
situaciones problemática.a como la del empobrecimiento de este reino 
por el traslado del oro a Espafta y "por haberle faltado los más de sus 
naturales" . (48) . Sin embargo, sus apreciaciones sobre los ind1genas 50n 
en general desfavorables a é8tos tal como correapondla a su anti·in~ 
rusmo, otra caraet.erlstica del "criollismo". Tal vez su carácter critico y 
en especia.lla narración de ciertoa auceeoe eecandaloeos de su tiempo, no 
debieron colaborar mueho para la publicacióo de la obra que permaneció 
inédita durante la Colonia. No obstante, llegó a ser difundida y a 
populariz.arse a través de divenu copias manuaeritas. 

lA hi3toria general del NlUUO Reino ck GrtJNJdD del Obispo 
Ferntndez de Piedtahita es ciertamente un intento de reelcribir la 

47. El .utor titulo IU c.rónic. "Conqui.ta y ~,cu6rim;'nt(J (UI Nu-evo &/100 fU 
O~.IIY I~ Oo:dd~eol.. d.fl M., 0e4Pno Y Plmdocid,. fU 14 dwdod de &antA 
PI d.f Boprd", MOita e:n los afto- 1636-16S8. 

48. Rodrlguar; Fnl)'Ie. Ju.n,EI CGnwfO, Ed. Bedout, Medellin, S . F. p. 49 )' 289. 
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historia de la región desde un punto de vista global. El autor justifica su 
empe60 en la fonna siguiente. En primer lugar, aduce la faIta de una 
historia propia de región tan importante como el Nuevo Reino de 
Granada (recuérdese que de la.!J crónicas eecritas solamente se hablan 
publicado la.!J primeras partes de las Historiaa de Casw1anoa y Simón) ; 
seguidamente, cuenta que "enterado de algunas noticias" (por 108 
materiales Ínédito!J de loa eroniatu anteriores) se propuaq divulgarla.!J 
en un estilo que, "sin fastidiar con 109 desa.aeos de1siglo anterior, pudi. 
se correr en éste con los créditos de poco afectado" ; y finalmente, expre­
s& su propósito de introducir un orden en aquellas noticias porque mez· 
cladas confundian 1& h..istoria, Se trata de un reordenamiento en nuevo 
estilo de lo ya escrito por Quesada. Cutellan08, Med.raoo-Aguado y 
Simón, como él honestamente 10 advierte: "De todo esto se infiere que 
no tengo más parte en esta obra, que pretendo dar a la prenaa, que lo 
que se me puede atribuir por haber reducido a cómputo de aft08 y • 
lenguaje menos antiguo lo que dejaron escrito 109 autores que van 
citados" (49) , La obra, carente de originalidad y moralizadora en grado 
sumo como colT8Spondia a una sociedad en donde la religión sumini8· 
traba 108 valores fundamentalea de la existencia humana, fué publicada 
en 1688 en su primera parte, previa aprobación de la OOIlBW8 oficial y 
eclesiástica " a cuyo libre juicio se sujeta COD la misma acción de escri· 
birla", y durante dos siglos fué la ónice h.istoria que pudo leerse sobre 
la Conquista de nuestro territorio. 

Muy significativo ea el libro de Juan Flórez de Ocari.z, titulado 
GeneaJoglas ckl Nueuo Rel'no de Granada. La obra responde fundamen­
talmente a la necesidad que 98ntian las bUevU generacione8 de crioÜOf,¡ 
en su pl'OCe80 de diferenciación estamental, de convertir el pasado en 
fuente de distinción y nobleza, Flórez de Ocariz, nacido en Sanh1car de 
BaJ'T'8..Illeda, llegado al Nuevo Reino en 1626, y Escribano de Cámara de 
la RaaJ Chancillerla del Nuevo Reino de Granada, escribió las Genealo­
gías precisamente a solicitud y encargo del Cabildo de la ciudad de 
Santa Fé de Bogotá, el cual además dispuso dineros para su publicación 
(60); el Cabildo consideraba la obra "ótil y en beneficio de la.!J familias 
de esta RepÓblice y Reino" . Por Id parte Flórez declaraba que " condo­
liéndome del olvido que padecen en comÓD 109 patrici08 de estas 
provincias .. . resolvt recordar sua memori88 en las genea.I0gia8 de estos 
volúmenes, para que se gep8 a quienes se ha de reconocer el beneficio de 

49. FerNindeE de Piedrahita. Lu(u . HidorUJ ,.".rol ., NlUoo R. in.o ck OranadG, 
Impl'W1ta de Medardo Riv .. , 1881. proloso al lector. 

60. V6&nae loa document.oe del An:.hivo HL.t.6rioo Nacional. relacloD&doe con ¡" imp~ 
li6D de ¡" obn, reproducidos en ¡" edición de 1943: Juan FiórR de 0I:arlz, fhMGJo,1tu 
cUt NII4IJO lWiIto rh Onuuado, PublbdoDee del An:.hivo H¡'t6rico Nadon.!. Bo¡oUi 
1943. 
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haber trasplantado a esta región la Santa Fé católica, hecho la 
fundación de poblaciones y dejado su nobleu y señales de su valor por 
herencia a sus sucesores" (61) . El b"bro, publicado en 1674 con la apro­
bación de las censuras, siempre bajo la fórmula de que "no tiene cosa 
alguna contra la fé católica, su majestad y las bueD&8 costumbres", 
rebasa su propósito de recoD8truir los árbolee genea1ógicoa de loe más 
principales de este Reino, para suministrar, sobre todo en el "preludio" , 
información sobre otros tópicos de interés histórico. 

Por óltimo, tenemos la importante crónica religiosa de Fray Alonso 
de Zamora titulada Historia tk Ül Proumcia eh San Antonio ckl Nuevo 
Reyno eh Granada.. La obra 8I'J el resultado de un proyecto general de la 
Orden de Santo Domingo, encaminado a reconstruir Ju historias de sus 
provincias, para lo cual se encargó inicialmente a Fray JoÑ de Caldas, 
quien la dejó iniciada; con la misión de continuarla fuI. Dombrado el 
Padre Zamora, para cuyo efecto se le otorgó el titulo de "Hiatoriador y 
Maestro". El padre-historiador empleó como fuentes la información 
cronfstica y 108 archivoe civiles y ec1eeiáaticoe. Como crónica religiosa, 
que va deede la Conquista basUl 1696, es un paneglrico de la orden, y en 
general, una apologia de la Iglesia y su misión evangelizadora, la cual 
libró -dice Zamora- la mis importante de todas las conquistas: la 
espiritual, con la acción abnegada de sus héroes religiOlJOI. Tal intención 
panegtrica y apologética lo lleva a deformar o süenciar sucesoe que 
resultaban problemáticos o poco edificantes, como lo han acotado 
algunOl historiadores (62) . Dicha deformación ee explicable si tenemos 
en cuenta su condición de religioso, su compromiso inatitucional con la 
orden y, de modo especial, la introyección de la censura en el acto 
mismo de escribir la historia, que se hacia en nombre de la inatitución, 
la moral. la fé católica y las buenas costumbres; las exigencias a que 
estaba sometido le impedian de por sl expresarse libremente, tal como 
babia sucedido en el caso de algunos cronistas anteriores. En eetas 
condicionee, el resultado es un texto que al decir del censor FYay 
Bernardo Ruiz, no hallaba la elocuencia suficiente para convertir su 
censura en panegirico del libro. Dicho de paso, 10 que guia a BIta 
censura rel.igio&a es la concordancia de la Crónica DO con lo histórica· 
mente sucedido sino con Joe intereee8 inatitucion.ales, morales y los 
mandatos de loe text.os sagrados; no importa para las censuras oficial y 
religi088, que se complementan, la verdad histórica sino la Integridad 

61. 1but.D, p. 2. 

62. La «1Ición. de" obra efectuada b.,jo al cuidado de loe hilt.oriadore. Caraodolo Parn 
y Fray AradrM M~ 18 haIJa profullllll8Pte aDOtada, taDt.o 811 a1l811tido de Ja.. lhutra· 
donel OOZOO _ .. de tu correodo_. Cf. AJoneo de Zamora, Hútorl4 rü lo ProI,lUtd4 fU 
&u! A.oatonio fhl Nu..vo JWi1IO tU Gran.cadA. Biblioteca Popular de Cultun Colomw.n.., 
2' . edición, &goUl 1946. 
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institucionaJ e ideológica del mundo ya consagrado por la Corona y la 
Iglefllia . No obstante, la crónica de Zamora, publicada en 1701, ea un 
amplio relato de SUce808 no limitadoa a la orden de Santo Dom.i.ngo y 
corutituye una importante fuente para la historia del siglo XVII . 

Correspondiendo al conte%to de un orden colonial inetitucional y 
poUticamente estable aunque !IOcialmente diferenciado, la escasa cróni­
ca del siglo X VII que apa.rec.e después de Fray Pedro Simón. rememora 
el pasado idealizándolo y convirtiéndolo en fuente de reconocimiento 
histórico para el Estado y el Gobierno español, la Iglesia y las comuni­
dade9 religiosas; en titulo de nobleza y linaje para el grupo criollo que 
reforzaba de esta manera su distinción I!8tamental y racial ; en texto 
moralizador que contribuia a mantener las costumbres cristianas del 
establecimiento, las que de vez en cuando se vefan leaionaw. 

De todo lo dicho antenonnente no puede derivarse para la investi­
gación una conclusión escéptica acerca del discuno del cronista. Si bien 
los cronistas escribian motivados por objetivos e intereeea bien diferen­
tes al del "saber en si mismo de la historia", bajo la intervención de un 
conjunto de factores que s88gaban su vera ión (cuyo estudio ilustra 
además el debate de la época), al hacerlo en tales condiciones, produclan 
al mismo tiempo el primer reconocimiento de la historia colonial en un 
discur90 cronológico de acontecimientos diversos que tendrá una apre­
ciable repercusión en la historiografla posterior y que dentro de su.a 
limitaciones, constituye una imprescindible materia prima para la 
investigación; no la Unica, porque como es obvio, ha de ir acompal&ada 
de aquella documentación que con finalidad no historiadora ae generaba 
al p8lJO de las funciones cotidianas de la 30ciedad colonial ; tal documen­
tación exige igualmente un manejo y una critica especial_o Ante todo, 
a9umir una posición critica frente alas fuentes mencionadas , cróllÍCa9 y 
documentos, es un principio insoslayable de la historia, aunque DO 

siempre guardado, como ya lo sugerta Simón al referirse a la historia del 
croni8ta oficial. 

Durante el siglo XVII l la act ividad cron1atica te torna aón mAs 
ténue y limitada. Sus poatreras manifestaciobe8, que van huta la 
primera mitad de dicho siglo, corresponden a la continuación, esporidi­
ca como en el siglo anterior, de una crónica religioea predominantemen. 
te de carácter local (53) . Los grandes o modeI!Jtos intentos de hiatoria 
global, dltimo de los cuales es el de Piedrahita, ya DO volverán. suce­
derse. Aquel decaimiento de la gran crónica historiadora que registrá­
bamos s partir de las Noticias Hi6tOrialeS de Simón y que se hace 
expresivo en el siglo XVII , Uega a su punto culminante en el siglo 
XVIII. Con la 8I:cepción de algunas crónicaa religioeas locales, a la 
sociedad de este siglo no parece preocuparle demaaiado la historia. 
Otras son 9US preocupaciones. En verdad, lo que comienza a inquietarla 



es el presente y quizéa su futuro: el conocimiento del puado cede el 
sitio al conocimiento del pre&eDte; la descripción de la contempora· 
neidad desplaza a la cron18tica hiatoriadora. Comienz.an entonces a 
aparecer, sobre todo en la segunda mitad del siglo XVIII, 1a.s descrip­
ciones de la actualidad, 108 informes adminmistrativOB, loa proyect.08, 
loa relatos de viajes, y finalmente, 1a.s c.r1ticas al estableci.miento 
colonial, en Iu postrimerlas de) régimen, como las de Antonio Nari.fto y 
Camilo Torres. Estas nuevas preocupaciones proceden de diversas 
condiciones entre las cuales se cuentan: uternamente, la profunda 
criBi.s general de la metrópoli y la subsecuente poUtica modernizadora 
de 109 Borbones, encAminada a rescatar la fortaleza del Imperio y sus 
colonias: en 10 interno, la rigidez del régimen colonial que se Bufrta como 
un bloqueo al libre desarrollo de la región en proceso de fortalecimiento, 
y concordante con éete desarrollo, la consolidación de los grupos cnol.kt 
y mestiw, particularmente del primero, el cual empezaba a tomar la 
conciencia de la iniciativa hiatórica, influido en lo cultural por el 
movimiento de la ilustración y las inquietudes cientlficas despertadas 
con la Expedición Botánica, y en lo poUtico, particularmente por la 
independencia norteamericana; además, el régimen colonial comenzaba 
a mostrar I!IU S fisuras como lo hacia palpable la InsUJTeCción de los 
ComuneroB. Ante esta problemática ea uplicab1e que la atención 
recayese en el estudio de las criticas condiciones del presente quedificu1· 
taban el funcionamiento del régimen, estudio que se hacia inicialmente 
con mira, a su mejoramiento. Indicativo de tales preocupaciotl88 ea el 
hecho de que por lo general en 108 estudi08 de la segunda mitad del siglo 
XVI II se contemplen, por una parte, lo que podrlam08 llama:: el 
"diagnóstico" de la situación problemática, y por otro, se propongan las 
soluciones del caso. De aIú los informes administrativoa como loe de 
Antonio de Narváez y José Ignacio de Pombo 1&4); las descripciones de 

63. T.I IcrJvidld de la crónica raligiosa, de un. continuidad de t.od-. man ..... no muy 
aoat.enida d\U'ante la época colonial, no debe utraflar ai tene:moa en cuenta el enorme 
predominio que 111 Igleeia ejerd. en La IOdedad. lIIIIpecialmealA, en su pe.DOrIma 
cultur.l Entre loa croniat.ll religioeoa .demb de I0Il nombrados habri. que aLa\', pano el 
.1¡loXVI, a Fny E,teban de A_lo eoa .u brevtlHuto~lIWrilJid.1o I~ tU 
lo prouÜ1cí4 da &..f4 PI da rl NIUVO !Wv1tO cU 41 OnUn da ,UUltro urdfko padn S­
Frand.eo en la. ln~ Ckdt:kMllln ,' pan. el .iglo XVII , • AIoI.\8O G.rlÓO de Tahuate, 
S~aiÓII tU p~. y j~, ,ec,"""" tUl NlUIUO &inG tU Gt'DII4da: Fr.y Pedro de 
Tov.r y Buendi., v.rdad.rro laúl6ril:o relocidll tU lo i",d,en eh Nuntrc Sdoro ele 
Claiquinquird ; y ~f1I el ,i¡IoXVIII, • Juan Rivera, H il lona cU la. mi.a:on., ele lo, 
UaM. de (4,lVIore y lo. rlo. Ori_ Y M.,o 11728); JolIé C'ISIllÍ, Hlttona rk lo 
provincia da la compalito tU J.,u. dal NlUvo R,inQ da G/'1G1U1d4 en la Amlrica 11141); 
Joeé Gumilla. El Ori_ ilu. trado. Ailtona _'ural, civil y /J«111rdfico da #lit. gran rlo y 
de "tu coudakH", ".rtieMn, 11741) ; Jolé NlcoUi, de 1. Roea, F/o,.,to de lo &mro 
Igt#lliD CGt~raJ da &mIo Mru10 t 1739). 

54. Ver Antonio de Narvi& Y JoeofI Ignacio de Pombo, E.ento. lk do, I'OOtIOmi,t", 
coloniohs, a.neo de ¡" ReJ)1lblica, BogotÁ 19&. 
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actualidad. como la de Francisco Silvestre tlb.1lada De,cripcidn ehl 
&yno ck Santa n ' de Bogotá. escrita en 1789 con el fin de Que se 
conocieran "sus males pubüeoa" y se aplicasen " loa remedios 
convenientes por los encargados de su gobierno", y las de Pedro Ferm1n 
de Vargas, Pemlamiento, Polltico. y Memoria.! sobre la Población ckl 
NuelJo Rein.o de Granada. En estas descripticone8 , de cuya lista solo 
hemos relacionado algunos ejempl08, se estudian 108 (actores econ6mi­
cos , demográficos, adminiatrativ08, geográficos y natura181!J , tratando 
de hallar en ellos mismos y en (onoa racionalista las causaa de 108 
problemas, a diferencia de todo el pensamiento teológico anterior Que 
invocaba la causalidad providencial; precisamente, en el orden de las 
causas, algunos autores, como Vargas y Silvestre, apelan a la historia 
pero como un facwr, entre otrol! muchos, que contribuye .. explicar la 
situación actual. La crónica histórica , que ha cedido el paso a la des­
cripción contemporánea, es no obstante invocada por éata en algunoa 
C8.908 , pero simplemente como un aUIlliar en el estudio del presente 
problemático que es el que absorve todas las motivaciones intelectuales. 
Para que el interés por la hi8toria vuelva a cobrar un primordial auge 
será necesario que se produzca una nueva irrupción de la historicidad 
con el gran movimiento de la Independencia. 

Como las crónicas. las desc.ripcioD811 contemporáneas del siglo XVIII 
también hacen su aporte al pensamiento b.i8toriador, no sólo por la 
información que contienen sino por la nueva actitud intelectual a que 
responden y expresan. Si bien las preocupaciones intelectua.ie8 recatan 
sobn! la problemática del p~nte desp1uando a un segundo plano el 
estudio del pa'sado, al inveetigar 101 diferentes aspectos de la realidad 
social y natural (geográflCOl!l. económicos, administrativOl!l, etc., con 
miras a producir un conocimiento utilizable para el de8arTOUo de la 
sociedad. int.roduclan una nueva actitud cientifica que pennit.1a situar la 
invest.:'gaci6n en una perspectiva diferente a la interpretación teológica 
de la realidad y de la acción humana. actitud cientifica de la cual se va a 
beneficiar en parte el pensamiento ruatoriador del aiglo XIX. A estaa 
nuevas inquietudes reapond1a, de manera especial, la empresa cientlfica 
de la Expedición Botánica (JosiI Celestino Mutis, Franciaco José de 
Caldas' en tomo a la cual surge un notable grupo de intelectuales 
CriOUOI 8 cuyo cargo estará - entre otros- el estimulo a la inveatiga. 
ciÓn en las postrimeria.s del régimen colonial, En el nuevo esplribJ, al 
lado de Caldas, se forma José Manuel Reatrepo. quien publica en 1809, 
precisamente con el carácter de deecripción contemporánea, IN primer 
trabajo titulado " Ensayo sobre la Geografta, Producciones, Induabia y 
Población de Ant.ioquia del Nuevo Reino de Granada" ; el trabajo 
apareció en el Samanario tkl Nueuo }Wino ck Grcnoda. fundado por el 
mismo Caldas. Restrepo. quien con atrae intelectuales tendri una 
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figuración importante en la Independencia, 88 convertiri. en e1 padre de 
la hiatoriografta colombiana de la época republicana. 

2. LA HISTORIOGRAPLA DE LA POST-INDEPENDENCIA 
Deepuéa del decaimiento (le.la Crónica durante eleiglo XVIII, con la 

Independencia, que pla.sma la irrupción de una historicidad cargada de 
hechos fecundos e impreaionante8, se produce el renacimiento del 
pensamiento historiador que constituye en rigor el origen cercano de la 
historiografla colombiana. Como lo upl"eábllIIlO8 al comienzo, la Inde­
pendencia estimula al pensamiento historiador en cuanto que ella aigni· 
fica, entre otru cosas,la apropiación poUtica -8 partir de la ruptura de 
la dependencia colonial- del deatino hiatórico de la naciente Repóbllca, 
la cual a partir de eate momento debe afrontar el proceso de conatitu1rse 
en Estado Nacional. Pero DO sólo la problemá.tica i.n.staurada con la 
Independencia sino el becho mismo de la guerra provoca de inmediato el 
deseo y la decisiÓn de historiar. De ah1 que surja en principio la crónica 
de guerra, la historia·batalla de la Independencia. Aunada con esta 
historia aparece la intención de hiatoriar la época colonial, puesto que 
ésta representa no sólo el pasado de la naciente República sino la 
condición especifica de la que ha partido la guerra de Independencia. No 
puede relatarse la Revolución sin abordarse el pasado colonial. La 
historiografia que surge al lmpetu de la Independencia mira hacia el 
pasado colonial con el designio de explicar. juetiflC8r y legitimar el 
mi.emo proceeo de Independencia. Se cree haber roto con un puado del 
cual sin embargo se ha venido; tal ruptura impone el estudio de aua 
orlgenes. 

De momento, como declamoe. ea la guerra en cuanto geeta revolu­
cionaria y heróica la que cautiva el entuswmo de 108 historiadores. 
entusiasmo que perdurará largamente en la historiografia colombiana. 
José Maria Samper por ejemplo, calificará a la Independencia y 
tambien a la Conquista, como loe "bech08 más trascendentalea que la 
humanidad ha presenciado deapués de la invención de la imprenta" 
(55). Ciertamente sus protagonietaa creen baber realizado un hecho de 
enormes proporciones del cual ea necesario dejar te8t.imonio a. la poste­
ridad. Surgen entonces l.u memorias , loe t.eetimOni08, la narraciÓn de 
loa recuerdoe¡ la cronistica historiadora de la guerra de Independencia. 

El historiador por excelencia del pr0ce90, en el cual él mismo babia 
partcicipado. ea J08é Manuel Reatrepo, cuyu obras se convertman en 
el "modelo básico para la escritura de la historia nacional" (56) . 

I!II!I. Sampezo. JoMi Mari •. EnSGyo wbl'f la.I R.lJOlucionu PoII~u, Ed. U.N., Bogutá 
1969, p 12. 

&6. Melo. J .O., Op. Cit . p. 17. 
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El tratamiento que de la Colonia hace Re8trepo en su obra Historitl 
de la Revolución de la República de Colombia" (57), e8tÁ supeditado a 
sus propósitos de historiar la Independencia, concretamente, de sugerir 
la necesidad y la justeza de la ruptura con Espafta, de hallar una upli­
cación de ese proceso rico en sucesos y " lecciones muy útiles ala poste­
ridad"; la Colonia a610 le interesa como el punto de partida de la Inde­
pendencia j58) , Por eso, de la época colonial únicamente registra 10& 
hechos más notables delsi.glo XVIII, acompañados de una descripción 
del VirTeynato en sus postrimerias, .A diferencia de las tendencias po8-
teriores, su descripción está exenta tanto de las agrias critiC88 al régi­
men colonial como de 108 calurosos ensaJ.zami.ent.os del legado espafiol, 
DO obstante tratarse de una historia de ruptura promotora de cambios. 
Restrepo es un republicano moderado. Para caracterizar su trabajo de 
historiador, Restrepo invocaba como divisas la adopción de la impar­
cialidad y la búsqueda de la veracidad de los hechos. En cuanto a lo 
primero, queria resguardarse de las influencia! perturbadoras prove­
nientes de la apasionada pugna entre los partidos realista y patriota de 
la Independencia que podrian torcer la visión de los hechos; en cuanto a 
lo segundo, referir la verdad de los hechos implicaba ante todo la con­
sulta de las fuentes documentales buscando el ajuate del relato a lo 
8ucedido (59) . Lea referencias a la Colonia comienzan con la presenta­
ción de un cuadro puramente descriptivo de 108 divel'8O! elementos que 
existlan en los años que precedieron a la Revolución y que constitu· 
yeron 8U8 condiciones. En la descripción se contemplan 8in un orden 
jerárquico especial diversos aspectos como el clima, los Umite8 admi­
nistrativos, 1M producciones, la población, la división poUtica, la 
administración de. justicia civil y eclesUlstica, 106 usos, costumbres, 
religión, etc. , seguidos en algunos casos de interesantes observaciones. 
pero sin establecer relaciones entre eU08; el discurso descriptivo se 
compon~ de una 8uma de elementos yuxtapuestos donde cada uno 

57. Re!lt.tepO, Jo!lé Manuel. Hjjtoria. dI! kI Rtvolucidn (Ú /o &Qúbliea (Ú Colombia, Ed. 
Booout, ModeWn 1969, 6 Vols. l..I primere edición de la obra 118 hi.r.o en 1827 en Pana. 
Una segunda edidón corregida y eomplet.ada por el auto!'" lIf! reallió en 1868 en Benean· 

"',-
58. " Mas para que la posteridad pueda juzgar imparcialmente &obre loa rnmen_ 
beneficios que la revolución debe traer a I0Il pueblO!! de Colombia, y para que vea 1M 
pmgre80ll del esplritu humano en est.o, paise!l. es necesario fijar el punt.o de donde 
partió, .. en el tiempo que la Eepaña gobernaba esto regiones. y en los ultimos alIoa que 
precedieron a la revolución". En Op. C\'f., pp. 16·17. 

M. Véase el "prologo" jfllChado en 1848) I la segunda edición de su obra. En el prólogo 
üdvertla : " Igual cuidado hemotl puest.o en ser imparciales, y no dejarnos arnstru por 
les puiolH\ll contemporáneas de loa partidos poUtiCOll que reilllllmn en Colombia". Op. 
Ot., p. 13, 
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conserva su aislamiento (60) . Al 6nal, la deecripción cede el lugar a la 
enumeración racionall5ta de lu causas que explicarta.n la Revolución. 
Esw caU!IU MI sitúan principalmente en loe factores internoe del 
tégimen colonial talea como la Mlgregación poUtice de loe CriOll08 
e.zclutdoe del gobierno colonial, 1aa restricciones y monopolice 
impuestos por España que imped1an el desarrollo económico, lu prohi­
biciones de la InQUsición, la prohibición de eoaeñar laa cienciaa y la 
buena filO8Ofia, ete. (61) . Efectuado el cuadro situaclona!, Restrepo pua 
al enfoque histórico del siglo XVIII . Adopta. para su up08ición, una 
periodización lineal corta. de tipo calendario: partiendo de 1u primeras 
décadas del siglo. va registrando afto por afto 106 principal. acontecl­
miento& que 88 suceden en el mismo. Si no 1M! produce un ~oeso "digno 
de recordarse" el tiempo 88 vacio. Los sucesos digno8 de recordarse (de 
seleccioD8l'981 son aquellos que proceden de las accionee conseientee y 
voluntarias de loe individuos, in.etituciones o grupoe. a lu cua1ee 1M! lea 
atribuye alguna incidencia importante: v.g. la creación del Virreyna.to, 
los actos adminiatrativ08 de los virreyes, loa ataques de loe piratas, la 
expulaión de los jesultas, la imposición de gravámenea y monopoli08, 
las actividades comerciales, la inaurTección de los Comuneros, ete. La 
historia ent.oncetl se va tejiendo en el discurrir cronológico de 888S 

acciones (sucesos) . Los hechos en 8U transcurso cronológico lineal 
imponen su orden al relato. Por eso en el d.iacur80 de Restrepo se mez­
clan, sin pn orden especial, 108 relatos de sucesos de diversa indole, sólo 
unidos entre sl por la fecha de su aparición. 

Empero, tanto la descripción situacional del Virreynato en el 
momento de la Independencia como el rápido recuento histórico del 
siglo XVIlI , cumplen la función de mostrar el ambiente y de argüir las 
causas que explican y justifican la Revolución. Tanto en la descripción 
situacional como en el relato histórico podemo8 observar el eco del 
pensamiento ilustrado y de las inquietudes surgidas a ra1z de la Expe­
dición Botánica, de cuya influencia -como atrás veiamos- el historia­
dor Restrepo se habia apercibido. Tal influencia se puede apreciar en la 
observación positiva de los factores y en la presentación de los sucesos 
históriC08 , en donde, por ejemplo, el autor en forma raciooalista apela 
por 10 general a una cauaalidad proveniente de 108 hechoe mismos e 
identifica la verdad histórica con la IUllT8.ciÓn escueta de 108 hecbos. 
acercándose de este modo a una concepción de la historia de sabor 
positivista. En este 8entido la obra de Restrepo &e inscribirla en aquel 

60. R41bau JoI Umites de eete c.r.bajo analiuT cada una de Iu .preciadom,.,. de 
Reetrepo !Obre loa div8nlO8 I8pectOa de l. hlatotia colonial. p.,.. nU8lltroe prop6eitOll. 
noe buta con seleccionar algunoa punlot de . ua opinionee !Obre eeta hiatoti. , aln perder 
de viata al conteJ:t.o de au diecuno. Igual actitud bemoe uumido oon loe deoUia historia· 
dores aqu! rneII.adol. 

61. Ibidm'l. p. 44. 
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tipo de historia del suceso de tiempo breve, donde la función del 
historiador consiste en reconstruir -basándose en fuentes decumenta­
les- Jos sucesos en su transcurrir cronológico. Según esta concepción, 
-observamos de paso- la historia verdadera es aquella que cuenta el 
hecho tal como sucedió : la verdad histórica radica en la justeza del 
relato con respecto al hecho que describe: la verdad del hecho es el 
relato como hecho de verdad, es decir, como su reflejo fiel. Por eso la 
historia ha de ser simplemente narrativa, sin ir más allá del relato de los 
mismos hechos, que es su limite infranqueable. Como más adelante se 
verá. esta forma de hacer historia estará presente en algunos 
historiadores del siglo XIX y con ciertas variantes. en una buena parte 
de IOB historiadores del XX. Por muchas razones, Restrepo es el padre 
de los historiadores colombianos. 

Otra obra notable de esta fase de nuestra historiografla es la 
Historia de /a Nueva Granada de Joaquin Acosta, publicada en Paria en 
184B (62) . A cliferencia de Restrepo, quien sólo trata la época colonial en 
BUB tiempos finales, Acosta (quien también babia participado en la 
guerra de Independencia) estudia esta época comenzando por sus 
ongenes: los sucesos del Descubrimiento y la Conquista. Su proyecto 
-que no alcanzó a realizar- era sin embargo el de extender la investi­
gación a toda la trayectoria de la época colonial. Las motivaciones de 
Acosta son también diferentes a las de Restrepo. Mientras éste roza la 
historia colonial con el propósito central de hiBtoriar la 1 ndependencia, 
Acosta se fija como propósito central historiar la época colonial. Este 
objetivo se relaciona con las nuevas circunstancias surgidas a partir de 
la Independencja. Acosta escribe en un momento en que se desarrollan 
los debates sobre la organización y destino de la naciente República qu~ 
todavía conservaba gran parte de los rasgos colooiales. Si se queria 
avanzar en la construcción de la República (del Estado Nacional) era 
imperioso conocer el pasado de donde se venia, con mayor razón si este 
pasado continuaba ejerciendo gran influencia en la marcha del presente. 
De atú la necesidad para Acosta de historiar la época colonial desde sus 
origenes. puesto que"Jas circunstancias que hoy ejercen influencia 
provienen de 10B primeros establecimientoS' surgidos del hecho de 
Conquista; su conocimiento, por lo tanto, resultaba imprescindible para 
la controversia contemporánea. Escribe su historia -expresa AC08t.a­
convencido de la necesidad de familiarizar 8 las nuevas generacione:l 
"con la situación soc.iaJ en que Europa halló las diversas regiones de 
América en la era del descubrimiento, y que tanto c,ontribuyó a 
modificar el giro de la conquista, la forma primitiva y la tndole futura de 
los primeros establecimientos, que tanta influencia ejercen todavia 

62. La ediciÓn de 1848 llevaba por titulo original CcJ m¡nndio /Ij,t6rico dfl Ik,cubri· 
m iento y Coloni.racidn de la NIUUO Granada en e/ 3ig /o ckcimo"xto. 
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sobre el carácter que conservan 108 divel'SOs estados independientes del 
nuevo continente, y que tan presentes deben tenerse en 1M discusiones 
poUticu y sociales actuales" (63) . Observa el autor que si bien desde 
tiempo atráa se senUa la necesidad de una obra que estudiase el puado, 
"ningún historiador moderno" se babia preocupado de ello, y quienes lo 
hablan intentado, los historiadores antiguos. ocultaban los " hechos 
esenciales" por estar sus relatos cargados de fábulas y declamaciones, 
PtU'8, llenar este vacio -dice- emprende su trabajo de hiateriador. 

Advierte que una vez superadas la pasiones de la gueJT8. contra 
Espa/la su ánimo se ha bec:bo capaz de imparcialidad para juzgar loe 
sucesos del pasado: imparcialidad que ante 108 hechos de la conquista 
se equilibra haciendo justicia " al valor, BUfrimiento y heróicu calidadéa 
de 108 intrépidos Castellanos" y reconociendo "las simpatiu por 108 
indígenas ... que tanta compasión deben inspirar a un corazón humano" 
(64) . Para componer la " naJTaci6n completa y exacta" de loa IIUCfJ8OfJ . 

Acosta se bU8 en las crónicas, pero despojándolas de lo que conaidera 
contradietcrio y fantástico en el.l.as, y en fuenta documentales consw· 
tadas en el pais Y en el An:ruvo de Indias (España). Aduce como como 
plemento de la investigación documental el haber recorrido muchos 
lugares en donde ocuqieron aquellos sucesos, verificando las relaciones 
de los cronistas, y el haber convivido con algun&.!l poblaciones indJ.jenas 
que conservaban todavia muchos rasgos de su primitivo estado. Como 
en Reatrepo, observamos en el hiatoriador Acosta ciertas concepciones 
que lo aproIimarla.n a un planteamiento de matiz po8itivista de la 
historia. El autor es muy claro en advertir que ha sido " parco en juicios, 
deduccioDe8 y apreciaciones filosóficas de los acontecimientos ... porque 
pienso que los hechos presentados con claridad y dispuestos en el orden 
conveniente, deben sugerir por si mi!Jmoe las reflexiones al lector' '. 
Tampoco se ha propuesto elaborar una "hiBtoria critica" ni adoptar un 
estilo dramático "porque he cre1do que la verdad de los hechos tiene 
suficiente atractivo para obrar sobre la imaginación" (65) . De este 
modo, escribe la narración cronológica de 108 sucesos que van desde loe 
viajes de Colón hasta la muerte de Quesada, punto baata el cuallogr'Ó 
adelantar su proyecto de rusLoria colonial. 

Re.strepo y Acosta 80n los primeros y más notables historiadores de 
.Ia rase inicial de la bistoriografia colombiana que se desprende de la 
Independencia. 

63. ACOlla, JoaqWD. Hi! torio dt La NlUvo DraMda, Ed. Bedout. Medailln 1911. p. n . 
&4. Ibidem, p: 16. 

66. Ibidem. p. 13. 14. 
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No obstante las diferencias anotadas de objeto y de propósito con 
relación a la historia wloniaJ , tienen en común no sólo el relacionarse de 
una u otra manera con la problemática que parte de la Independencia, 
sino que comparten más o menos las mismas actitudes y concepciones 
frente al trabajo hisoorico : el relato escueto de los hechos, despojado de 
valoraciones apasionadas y juicios radicales; ambos son moderados y 
circunspectos en la emisión de sus apreciaciones históricas. Tampooo 
e8tá presente en ellos, por 10 menos en fonna ezpUcita, una particular y 
especifica tendencia historiográfica ideológica y de partido, fuera de su 
compromiso con la construcción de la naciente República que se habla 
definido en su ruptura con España, pero aún en este sentido su actitud 
para historiar es atemperada. Por todos estos aspectos esta fase de 
nuestra historiograHa se di3tingue de las subsiguiente8 del siglo XIX, 
en donde vemos aparecer precisamente 188 apasionadas hiatoriografiaa 
de partido. 

Con respecto a la historia colonial estos dos autores representan la 
doble forma - a la que aludiamos al comienzo- en que esta 
historiograf(a se origina a partir de la Independencia: de un lado, el 
deseo de historiar la Independencia remite de hecho a la Colonia como 
su contex:to referencial-Restrepo- , y de otro, el proceso de construc· 
ción del Estado Nacional que se inicia con la Independencia, en el cual 
se prolonga el pasado colonial, remite inevitablemente al eetudio de ese 
pasado -Acosta- . 

Con Acosta como historiador de la Conquista y Restrepo como 
historiador de la Independencia, se fijan además los dos polos temáticos 
en los cuaJes se ancl.a.tá. de manera sustancial la HistoriograHa Tradi· 
cional y Académica, procesos que serán presentados en su carácter 
heroico como lQ.!J remoto8 cimentadores de la Civiliz.ación. el primero, Y 
de la Nacionalidad. el segundo. 

JI. LA HlSTORIOGRAPIA DEL SIGW XIX SOBRE LA EPOCA 
COLONIAL 

TenCÚ!ncw Fundanuntohs. 

Si las preocupaciones historiogrtfica.s por el pasado colonial surgen 
en fonna inmediata a ra1z de la Independencia, taJes preocupaciones 
continuarán en fonna renovada durante el siglo XIX, constantemente 
e8timuladas por la problemática a la que ya nos hemos referido: la 
construcción del Estado Nacional, en cuyo proceso cuenta de modo 
fundamental la herencia colonial; ello hará que el peMamiento 
historiador mire ineludiblemente hacia el pasado colonial. Pero dichas 
preocupaciones historiográficas no retoman al pasado colonial en forma 
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homogénea¡ lejos de eno, van al paaado con objetivos e intereses diver· 
gentes, armaw de diferente visión y proporcionan de este pasado 
distintas i.m.ágene8. Tal heterogeneidad se halla determinada por las 
exigencias de los momentos históricos tundamentalee del siglo XIx' 
Según estos momentos, con el conjunto lh! sus influenciu y las 
diferentes imágenes históricas de la época colonial elaboradas al impul-
80 de sus requerimientos, podriamos distinguir dos tendencias en la 
historiogtafia del siglo XIX: la tendencia historiográfica liberal que se 
perfila a propósito de las Refonn8s Liberales de mediados de siglo, la 
empresa del Redicalismo y el establecimiento de la Repoblica Federal; y 
la tendencia conservadora, que se contrapone a la anterior y en alguna 
forma se articula al proyecto de la }tegeneración y al establecimiento de 
la Repoblica Conservadora. Las dHerencias entre estas dos tendencias 
no será tanto de nivel técnico y metodológico, como de orden teórico e 
ideológico, dada la acentuada orientación ideológica partidista y 
conceptual que se percibe en sus trabajos; según sus respectivos postu· 
lados ideológicoa y las empresas poUticas del momento histórico a que 
responden estas tendencias, dan como resultado contrapuestas visiones 
de la época colonial, Jo cual contrasta con la proclamación que cada una 
hace para si de haber establecido la "verdad" en el reino de la "impar­
cialidad" . 

Hemos dicho que estas tendencias se especifican y 96 articulan con 
las demandas plant.eadaB por las empresas del momento histórico, con 
el propósito de sugerir el nivel consciente y racional en que se insertan. 
Por lo tanto, no estamos estableciendo una determinación mecánica del 
pensamiento historiográfico a partir de las condiciones materiales. en 
donde no sena más que su espejo, sino que hemos querido observar las 
relaciones de este pensamiento con los procesos históricos enfocados 
como proyecto, es decir, como empresas conscientes buscadas por la 
práctica de los hombres, a los cuaJes sirve la historia como ciencia o 
ideolog1a, a pesar de que sus protagonistas no tengan clara consciencia 
de eUo. En todo caso, la historia seria en este sentido una forma de 
tomar consciencia del proyecto histórico ; y el proyecto histórico en 
cuanto rea1iz.ación práctica, aJ generar una historicidad manifiesta 
estimularla a su vez aJ pensamiento historiador. 

l. LA HISTORIQGRAFIA LIBERAL DE MEDIADOS DE SIGLO 

La Independencia, si bien habla lignificado el corte de losla.zos con 
Espada, no habia logrado transformar totalmente y en profundidad la 
Colonia interior, pese a sus dramáticos efectos sobre ésta. Gran 
parte del andamiaje colonial permaneceria inmodificado hasta la Revo­
lución del Medio Siglo. A la coruterVación de esos rugol coloniales 
contribulan, entre otras cosas, la situación de postración • que era 
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abocada la Repóblica como consecuencia de una guern. que habla del!!' 
compuesto la econoroia, que habla generado un enorme ejército econó­
micamente improductivo que devoraba el presupuesto nacional, de un 
Estado que soportaba una volumin088. deuda y que se vela compelido a 
conservar. entre otroa aspectos, el régimen fiscal de la Colonia. En tales 
condiciones de postración DO se pod1a acometer la collvulaionant8 
empresa de u8.l18formar la Colonia interior; debla ent.oncee admitirse la 
prolongación de su uistencia. Tendrla que pasar algún tiempo pan. que 
1aa fuenas innovadoras se repusieran y madurvan.; allentn.s tanto 
dabla soportar8e la pesada carga de Ja herencia colonial, la peMliatencia 
del pasado. Estas fuenas tomarian la iniciativa a mediados del aiglo 
X1X, organiz.adas en el partido Uberal. Diversos fact.orerJ internoa y 
eztemoa concurren para impulsar la transformación que se opera a 
tr8VBa de las Reformaa Liberalel!l, pero que no es del cuo .na¡¡ur. 
Observamos rápidamente que, correspondiendo. por una parte, a las 
caractertst icaa introducidas en el men:.ado mundial por la Inglaterra 
industrial y, por otra, a la perapectiva de des8JTOllo que pan eatoe 
paises presentaba la articulaci6n a ese mercado -como condiciones 
externss- se emprenden las primeras reformas. En lo interno, se b'a. 
taba. en su significación óltíma, de suprimir todas las trabas que 
pesaban sobre loa factores de la producción: tierra, trabajo y capital, y 
de t ransformar el mundo de tu instituciones. con el propÓsito de 
acondiconarlo para el desarroUo del mundo burgués que ae esperaba lo 
al Que se aspiraba), pero el cual, sin embargo, no Uegarta en ese 
momento. Entre otras muchas cosas, el proceso innovador babia 
introducido las siguientes reformas : eat.blecimiento del librecambio, 
abolición del estanco del tabaco, elimiMci6n de cargas fi8ca.lee , 
abolición de la esclavitud, supresión de rerJguardos indigenas, desamor· 
tización de 108 bienes eclesiásticos. separación de la Iglesia y el Estado, 
instauración de la líbertad absoluta de imprenta y de palabra, implan· 
tación de la educaci6n laica, expulsión de los jesuitas y establecimiento 
del federalismo. Nos interesa aqui resaltar como problemática centra] 
las reformas que afectaban a la inst itución religiosa, al Estado y al 
universo de las libertades individuales, especialmente, por su impor· 
tanda fundamental en el debate historiográfico posterior. Los paladines 
del cambio fueron los liberaJes que representaban el ala radical del 
partido, confonnada en su mayorfa por comerciantes importadores. y la 
ideolog1a poUtica que lo sustentaba era naturalmente la dellibera.1.i8mo, 
de inlluencia principalmente inglesa y francesa. En eete conteJ:to se 
plantea la problemática de la historiografla liberal. Era neceeario 
demoler, en nombre del de88JTOllo. la berencia colonial prolongada en el 
presente y a la que se creia culpable del atraso. La tranaformaci6n de la 
Colonia en el orden de los hecbos irla acompañada de su negación en el 
orden de las ideas. La Revolución anti·Colonia en nombre del progreso 
burgués iria sustentada y justificada por la crítica de la Colonia en 
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nombre delliberaliamo como ideologia de ese progreso. La critica en el 
presente de la berencia colonial compella a la critica de su pasado: la 
época colonial; porque interesaba vivamente al presente, 8e debla 
efectuar" la critica del pasado. La ideologla liberal sum.in.i.atnri. el 
aparato conceptual con el cual se hará. el enfoque critico de la hietoria 
colonial. Loa historiadores liberalea retomarán entonces a la Colonia 
armados de una visión especial. Veé.m08lo. 

El primer historiador en comenzar este tipo de visiÓn histórica ea 
José Antonio Plaza con su libro MemJ)rios pllI'tlla historia de la Muva 
Granoda cUsde anus tk su descubrimiento luuta el 20 de Julio de 1810, 
publicado en 1860 (66). Como en el cuo del historiador Joaquin Acosta. 
el autor aentla el vacio en el conocimiento uistente eobre el puado, y. 
que hasta ese momento DO ee babla publieado ninguna hieleria "modm-­
na" que abarcase globalmente la época colonial, cuyo conocimiento en 
imprescindible para el debate del presente. como atrás lo 9preaábamos. 
Además,. PJaz.a aducla la DeCe8idad de corregir la imagen tergiversada 
que los extranjeros teman acerca de la historia de nuestro pueblo, sólo 
conocida en Europa por las fábulas exageradas de los viajeros. 

Plaza, como otros historiadores, insistirá en este mismo plantea· 
miento. o sea, en 1& necesidad de dar a conocer lo verdadero de nuestra 
historia, contra las bárbaras tergiversaciones que de ella se hablan 
formado 108 extranjero!; en esencia, su intención era la de mejorar la 
imagen del pa1s ante Europa. Ello 88 entiende, si 88 tiene en cuenta que 
se trata de UD momento en que el pala se articulaba al mercado mundial 
y que much08 benefici08 se eaperaban de Europa. Plua criticaba la 
hiBtoria anterior como inexacta y falta de criterio. Para construir su 
historia, obtiene Ja información a partir de la lectura. de 183 crónicas, 
decument09. obras de tratadistas y en algunos casos de las tradiciones 
orales. Como lo explica en la introducción a su obra, el procedimiento 
adoptado consistió en "extraer de 898 lectura aquello que pareda acorde 
más generalmente y confonoe con la verdad de los becbrnll ... apartando 
los cuentos maravillosos (a propósito de los cronistas' y escogiendo 
por 10 meDOS lo verosimil, cuyoa bechoe hemos ordenado de muy distin­
ta manen". Más adelante observa que ante la falta de información 
para la época posterior a 1660, ba tenido que recoger Iu inspin.ciooee 
de fragmentoa inéditoa:, arrancar de distintas obras una que otra 
noticia, reunir lo poco y disperso que se encuentra en los archivoe y 
basta beber en lu fuentea orales de la memoria. A propÓ8ito de este 
método, que con algunas variantes es común a muchos historiadores, 

66. Plau, JOM Antonio. M~morilu pGTU ID historiD rU la NlUua GruflQlÚJ ck.ck anl,. 
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tal vez sea pertinente hacer algunas anotaciones. De acuerdo con 
nuestras observacioftes anteriores, a propósito de Restrepo y de Aooata, 
la funciÓn del historiador, como sujeto cognoscente, parecla reducirse a 
la confección de un relato que fuera el fiel reflejo de los hechos. Estos 
hechos se consideraban dadoe de antemano y la labor de mveetigación 
COMistla en urdir el relato con los datos que se consideraban más acor· 
des con el hecho, para producir la fórmula de la verdad histórica objeti· 
va: hechos verdaderos . datos verdaderos. narración verdadera; en esta 
fórmula, de sabor empirista o positivista, tiende a desaparecer el sujeto 
con todos 8US juicios, reflexiones y decisiones. No obstante, las decJ.ara. 
ciones de Plaza citadas hace un momento, parecen traicionar esa 
fórmula. Aquí es el sujeto el que activamente extrae, escoge, selecciona 
y ordena lo que "le parece verosimiJ" (que no es necesariamente lo 
verdadero) de la información y por lo tanto de los hechos: es decir, se 
trata de la reconst.rucción del hecho por la construcción del relato, según 
las decisiones de! historiador. La objetividad de este tipo de 
conocimiento parece entonces jugarse en la subjetividad conceptual del 
historiador que determina sobre lo que es o no verosimil, pretendiendo 
con eUo decidir sobre la verdad y el error histórico. Este procedimiento 
resulta ser exactamente el inverso del planteado en la fórmula antes 
mencionada. Podria decirse entonces -en términos de sospecha - que 
detrás de estas "narraciones verdaderas de hechos verdaderos" se 
esconden ante todo las decisiones de la subjet.ividad conceptual del his· 
toriador que ha dispuesto 8U objetividad, !!lU verdad ; es decir, que son 
8U creación; pero sucede que el producto 8D toda la apariencia de su 
objetividad oculta a 8U productor. 

Con la obra de Plaza, por primera vez se abarca la totalidad de la 
época colonial ; es la primera obra de la hist.oriografla colombiana que !le 

refiere globalmente a los tre8 sig!oe coloniales, y que de este modo, con 
su min!da comprehensiva aunqué rápida. pretendia corresponder a las 
necesidades de conocimiento histórico surgidas de los nuevos tiempos. 
-El tipo de historia que hace este autor es del mismo corte de la que ya 
conocemos: historia narrativa del suceso de tiempo breve en su tnms· 
currir cronológico lineal . Como novedad, trae en su " diBcurao prelimi· 
nar" una descripción de las sociedades Europea e Indlgena. Sigue luego 
la narración de los sucesos tradicionales de la Conquista. Como él 
mismo lo expresa, "las disputas entre Audiencia, Presidentes y Arzo.. 
bispos y las rencillas de los Visitadores y otros jueces de residencia con 
los primeros, suministra lo que forma la historia, casi en loe dos SigI06 
~iguientes a la Conquista"; finalmente, después de este largo "sueiio" 
colonial viene el despertar "contra la triple cadena de ignorancia, 
superatidón y servidumbre" y el comienzo de la Independencia. Tal es 
la imagen histórica general que con el complemento sucesivo de otros 
hechos de la misma Indo!e (relato de las adminiat.raciones de virreyes, 

46 



presidentea, gobernadores, etc.1 se mantendrá durante mucho tiempo 
como el cuadro histórico básico de la Colonia, sobre el cual d.i.eeurrirán la 
investigación y las diversas interpretaciones de los historiadore9. Este 
cuadro o modelo hi8tórico poUtj~inatitucionaJ de la Colonia solo será 
superado en los a608 cuarentaa del aiglo XX con la irrupción de la his· 
toria eoclaI y económica, como ya veremos. 

Pero la caracterlstica principal de Plaza está en que a veces abando­
na el nivel de la simple narración o diapooe ésta con el propósito de 
emitir algunoa conceptos, de explicitar algunos juicios. Por ejemplo, 
sugiere que por medio de la encomienda "se organizó una especie de 
régimen feudal" . La caracterización de la encomienda como una moda· 
lidad feudal será un concepto que hará CAJTeJ'8 en ca.ai toda la historio­
grafia colonial hasta época reciente. Empero, son loa juicioa anti­
clericales. como correspond1a a au poaición liberal, r08 que parecen 
atraer su atención, juicios que despertarán l!lB SAntas iras de un histo­
riador tradicionalista : José Manuel Groot. En este orden, tal vez 
podrtamos resumir la posición de Plaza en la siguiente fónnula eviden­
temente esquemática: contra la Iglesia en favor del Eatado len los 
momentos que él considera de conflicto entre los dos poderes), contra el 
Estado Espafiol en favor de la Independencia y la República. Los 
Juicios anticlericales, las crlUcas a la Iglesia.y al Estado Espafi.ol, 
inclusive la asimilación de la encomienda a un régimen feudal - con lo 
cual se querla designar una sociedad de atruo- , se relacionan expUci· 
tamente con el debate liberal de mediados de siglo que empezaba , en los 
hechos y en las ideas. a cuestionar toda la herencia colonial. 

La obra de Plaza tuvo un efecto pedagógico: el autor realizó un 
"Compendio" de su historia que fué adoptado como texto de enaeñanza 
por la Dirección General de Instrucción Póblica en 1860 (6~) . En la 
introducción del texto escribla sugestivamente! "no se encontrará sino 
la mera narración de los hechos. como debe ser. dejando al arbitrio de 
los profesores y al adelantamiento de la juventud, el verificar las 
apreciaciones poUticas o religiosas que emanen de ellos", Naturalmente. 
la narración se diapon1a de tal manera que permitiera la emanación de 
tales apreciaciones poUticas y religiosas. De este modo, el gobierno 
liberal del momento pretend1a popularizar, a través de la enseftanza. 
una imagen histórica que se correspondia con sus propó8itos 
innovadores. 

Lo que conceptualmente es en Plaza apenas una moderación, ea en 
José Maria Samper una exaltación critica, En au Ensayo sob~ las 
Revoluciones PoUticas, publicado en Paris en 1861, 98 propone sentar el 

67. PIUI. Jo" Antonio. Com/Mndio rh 14 Hi.torio dt la NlUlln GrontuÜ3. eh.eh Gn'", 
di! .u ducubrimi.n'o luutG .1 17 di! NOllu,mbrw ~ 1831. Pora el /.110 di! /o. cowJior )' 
u1li/J.n~, di! la &püb~G. Imprenta del Neognn.dino. Bogotá 1660. 
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plan y las tendencias generales de una " historia critica". CuáleI son loe 
fundament08 de esa historia critlca? Qué el lo que le permite a Samper 
esa visión eminentemente cr1tica de la hi8toria coloni.al? Por una parte, 
ha de tenerse en cuenta que para esta época el partido liberal -del cual 
él es uno de 8U8 probombrea- ya habla adela.ndado gran parte de su 
empresa poUtica encaminada a demoler el "viejo tronco de la colonia" 
como deda Samper, para enrutar la sociedad en bl1squeda del modelo 
burgués jea l. época de la anglomanía), y por otra, que M habla produ­
cido el despliegue de la filO8Ofia poUtica del liberali8mo, la cual 
ideológicamente tendía a legitimar aquel proceso. La critica de la 
historia coloniH.! 8e hará entotlC89 concretamente desde esta doble 
perspectiva: a part.ir de laa reforrn4$ y de J.a.s ideas liberales del momen· 
too Dicho de otra manera, era eJ proceso histórico presente como realiza· 
ción y proyecto. como hechos e ideas, lo que permitia, ea mu exig1a ver 
el pasado colonial de un modo diferente. Si el proceeo hi8tórico del 
presente imponia una visión critica de su pasado, a su vez, la visión 
critica del pasado legitimaba 108 cambios del presente, con mayor énfa­
sis aim , cuando se contaba con su presencia en cuanto herencia. Samper 
emprende esa tarea. Le acompaJ\arM 109 postulados liberales, claVel de 
su interpretación, que se inscriben en el plano cuya fórmula : Individuo­
Sociedad·Estado-Iglesia, ha de resolverse en favor del factor individual. 
Veamos algunos aspectos. Samper comienza denunciando la imagen 
deformada que a nivel poUtico-sociaJ Europa se ha formado de eeta8 
Repl1bliC8s, comparable a la de un mOnl!ltruo que vendrla a ser "el 
escándalo permanente de la Civilit.ac¡ón". A Europa , fuera del eco de 
una historia tempesbJosa, no ha llegado el eco de su noble historia. 
Europa por Jo tanto ha incurrido en una aberración no sólo en su manera 
de jU7.gar est08 puebloe, sino en su manera de estudiarloe. Con un aire 
de acusación, se lamenta que loe 8UJ'Opeoe 8610 ae huhieran dedicado a 
conocer 10 que frla.mente les intereeaba: las riquezu uatu.raJee, lu 
producciones y 108 mereados de laa nuBVOS naoon88, pero no la historia 
de sus pueblos, mirados como inferiores, y lo que era a6n peor, todo ello 
en medio de la hostilidad Y el desdén (68). Frente a estu circun8taDciu, 
Samper quiere I'MC8W la dignidad de eetu biatori.u en nombre del 
progreso geoeral de la Civi.li.z.acióll. 

Se propone ante todo decir "'o que DOS parece la venJad". A diferen· 
cia de 108 historiadores anteriores, DO baca historia nanativa ; en su 

68. Samper. JoM. Mari&. Ensoyos.ab,../.ru Rcuol~ioMI Polkico.r, V .N., Bogo'" 1969, 
p. 1 Y ti. Loa europeotl - dice- han bu_do en Colombia " ,hucamente mercadol pan. 
lIS r'bricI' europN.', oro y pJ..la ~111 I0Il b&nco- y la. te.orert .. , y puertol de (!I lación 
fUlvlll como b .. e de domitulcion de Jo. mat'eI ... Pan e.o DO .. ha cretdo -00 .tu· 
d1ar J.. iDdol. de nuwtra • .odedadet. t.catadu como berb«i8c.u" ¡p. 4). Por lo viato. bI. 
expect.aUv .. trente a EIlr\)p& no reeulubul Nr t&lI hablpdot .. : en la nIIllIdad .. daba bI 
dominación y la PploUlc:ióD comblnadu C01l l1li delpr-ec:io Y la bo.t.ilidt.d al dominado. 
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discurso quiere proporcionar una slntesis interpretativa de carácter 
critico, explicativo y valorativo de la historia colonial, ciertamente no 
muy documentada. 

Comienza. por caracterizar el proceso de Conquista como una 
epopeya cuyos simbolos fueron el fanatismo religioso, la codicia del oro, 
el esptritu de aventura y el caballeresco herotsmo. "La conquista no era 
más que una especulación a mano armada" de soldados (esa mezcla 
bárbara de vicios y virtudes guerTef8s), cuya única aspiración era el oro. 
No se trató en consecuencia, como en Norteamérica, de una coloniza­
ción, sino de una conquista cuyo (mico medio fué la violencia en todas 
sus formas: "se llamó soldado. y bajo ese nombre combatió, hirió, mató 
sin piedad, taló y devastó cuanto era devastable. Se llamó frail&-cspe­
Ilán, y como tal fanatizó, apasionó las conciencias, violentó sin mira· 
miento alguno 111.8 creencias indJgenas. prendió la boguera, predicó el 
exterminio de las razas gentiles. Se llamó virrey, gobernador o lugarte­
niente, y con esa autoridad fundó el deepotismo centralizador, que debla 
suprim.ir toda espontaneidad en la vida social ; inauguro una era secu1ar 
de tirarúas y conspiraciones. ti hizo del monopolio en todos sentidos la 
base de la organización. y de la fuerza brutal el titulo de todo poder. En 
fin. .. se llamó encomendero, )' como tal trasplantó la feudalidad al 
Nuevo Mundo, hizo al ind1gena siervo de la gleba, súbdito del látigo, y 
lo upropió y aniquiló" (69). La potencia conquistadora -que por 
fuerza de las C088B finalmente estableció la colonización- trajo todos 
los vicios y ninguna de las virtudes civiles del mundo europeo y "en vez 
de producir una civilización vigorosa. engendró UD feto de semi·barbarie 
extravagante". Por qué ello fué as1?, 88 pregunta Samper, y ba.lla la 
respuesta en las condiciones de raza y tradición latinas del pueblo 
eapañol: "las razas del Norte -dice- tienen el esptritu y las tradi· 
ciones de individualismo. de la libertad y la iniciativa personal. En ellos 
el Estado es una coneecuencia, no una causa, -una Barantla del 
derecho, y no la fuente del derecho mismo, -una agregación de fuerzas. 
y no la fuerza única. De alli el hábito del· cálculo, de la creación y del 
esfuerzo propio. Nuestras razas latinas, al contnuio, sustituyen la 
pasión al cálculo, la improvisación a la fria freflexión, la acción de la 
autoridad y de la masa entera •• la acción individual, el derecho colecti­
vo, que lo absorbe todo. al derecho de todos detallado en cada uno. As1, 
las razas latinas tienen un poder asombroeo para conmover, dirigir y 
someter a las multitudes y hacer grandes cosas colectivaa; pero son 
incapaces de producir gérmene8 locales o parciales de progreao" (70). 

69. SaJnper. J .M. Op. Ot., p. 22 Y sao 

70. Ibidem, p. 34. 
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Tales planteamientos corresponden a una corriente de pensamiento 
social de la época que en su búsqueda cienUfica destacaba fenómenos 
humanos, como el de la raza, para explicar los fenómenos históricos, En 
el proceso de explicación histórica, si bien baela tiempo se habla iniciado 
la superación de la causalidad providencial, dicha superación se efec­
tuaba por la instauración de una "ciencia social" que postulaba un 
modelo explicativo fundado en la causalidad de los factores naturales y 
sociales, pero no del todo desprendido de ciertas concepcione! 
ético-religiosas del comportamiento humano. En la configuración de 
dicho modelo, en forma diversa, empiezan a tomar cuerpo ciertos deter· 
minismos de carácter naturalista , geográfico y social, frente a la 
autoridad de los textos sagrados. En los planteamientos de Samper, al 
determinismo fisiológico·racial se van articulando, no siempre de un 
modo coherente , otros determinismos especialmente de tipo pol1tico­
institucional. 

No nos interesa discutir aqui la validez cientlfica y explicativa de 
tajes concepciones raciales, hace tiempo desechadas por la ciencia 
socia!. Lo que nos interesa observar, por ahora, es que 80n estoe poetu· 
lados de su ideologia liberal sobre las virtuosidades de la individualiza· 
ción, raza, tradición, sociedad y estado, lo que le permite construir su 
discurso interpretativo y crítico de la historia colonial. Samper observa 
que para fundar "una sociedad civilizada en el seno de la barbarie es 
indispensable el poder de creación servido por el esfuerzo individual 
libre y espontáneo" (el subrayado es nuestro). En Colombia, anota, 
bubiera sido preciso que los colonizadores no hubiesen sido los 
gobiernos ("que no saben ni pueden crear, por lo común, sino reglamen. 
tar y regularizar 10 creado" ) sino los individuos, obrando libremente 
durante un tiempo, hasta que el conjunto de sus esfuerzos individuales 
crearan un pueblo, porque -concluye- "son los individuos los que 
explotando libremente esos. territorios, creando i,ntereses y asociándose, 
preparan el terreno a toda acción colectiva o gubernamental" (71) , 
Pero estas verdades eran extrañas t:t1 genio y raza españoles. El 
gobierno español hizo todo lo contrario, todo lo monopolizó y por eso las 
sociedades que engendró " fueron verdaderos mostruos" _ En últimas, es 
esa oposición entre Estado e Individuo, la oposición clave de toda su 
interpretación critica de la historia, el contexto que le hace inteligible 
10::1 hechos históricos. Sentados 108 postulados anteriores, Samper 
parece obrar deductivamente en su discurso reflexivo, Siguiendo estas 
perspectiva, podrlamos decir que su, critica se funda en la discordancia 
entre sus principios teóricos liberales (considerados en su tiempo como 
la ideologia del progresol y una realidad histórica que se presentaba 

71. Ibidem, p. :\4 Y 3~ . 
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exactarnente como su opuesto. Esa discordancia es la que le permite ver 
crlticamente. enjuiciar, valorar: sucede. que la Colonia no rué como 
debiera haber sido, confonne a estos principios del progreso: he aIú su 
lTacaso. I:!:n este sentido Samper se diferencia de los historiadores 
anteriores ; mientras estos deseaban escribir lo que velan, Samper 
quiere ver lo que desea escribir. 

Todos aquellos factores (económicos, sociales, politicos, institucio­
nales. ideológicos, culturales, etc.' que impliquen coartación, bloqueo u 
opresión de lo espontáneo e individual, estarán en el horizonte de BU 

discurso, como prominencias sobre las cuales su mirada critica p888 con 
detenimiento: ante todo, el carácter centralista, monopólico, interven­
cionista, omnipresente, que el Estado Español babia entronizado en 
todos los ruveles de la sociedad, llegando a estatuir con ello un régimen 
de opresión, explotación y control de aquellos elementos que consti­
tuian las virtudes de la civilización y del progreso (72' . Por ejemplo, 
observará, en lo poUtico, la dominación exclusiva de los españoles 
europeos en el aparato de la administración con la segregación de las 
otras razas; los fenómenos de la cent.ralización absoluta y la poUtica de 
fiscalización que imped.ia toda manifestación de la prensa, de la opinión 
pública y ninguna garantía de la libertad individual ; el aislamiento de 
18s colonias del mundo exterior que hadaD de Hispanoamérica "una 
cárcel continental" ; en 10 intelectual, la instrucción pública descuidada 
y deplorable, entrabada por la lnquiaición, el fanatismo y la supersti­
ciÓn; en lo social, la esclavitud del " negro-cosa", los resguardos loa 
define Samper como una organización artificial, socia.l.iata del peor 
carácter, "que inmovilizaba, la propiedad de las tribus, estancaba su 
desarrollo moral e intelectual, y suprimia en la agricultura la ley de la 
personalidad activa, del interés y de la emulación"; advierte igualmente 
el estancamiento de la riqueza por los mayorazgos, las vinculacionto8 y 
el dominio de manos muertas (73' ; en lo económico y fi5ca1, denuncia los 
monopolios y el régimen excesivo de impuestos: de la producción 
minera, el eje de la economia colonial, señala lo que considera BUS 

efectos nefandos: la conservación de la esclavitud, el detenimiento de 

72. " El pt"Ogre!IO de la civilización - dice Samper- 00 luI aido, en el fondo, otra oon 
que un eefueno oon3t.1.nte de individuaüución y de annoniución de 1 .. menas indivi· 
dualee". Ibidem. p. 59. 

73. Sobn! 189 oomunidades n!li¡iOll4a dice que no IlÓlo manten1an ejl!lllploa de ocioaielad 
y mendicidad, sino que propegaban lall mil ,up6rl1ticiooe8 y lo que era peor "cor.centnl· 
ban e inmovilizaban la riqUeul urbana y territorial, graci .. a las capellan1as, herenci .. 
conventuales y dem.h instituciones análoglll; en términoll de que calli toda, las duda· 
des villas y patT'Oquas se convertJan. andando el tiempo. en teudoe m'1I o menoe comple- . 
to, de la_ oomunidadee religiosu" . Ibídem" p. 50. 
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la agricultura y de la industria, la concentración de la riqueza y su 
salida al exterior, sin que fuese retribuida con yalotelll equivalentes ~74) . 

Es curioso en Samper el a.n.áli8is que hace acerca de las desigualda. 
des .!)()ciaJes-raciales que presentaba el "edificio" del régimen colonial. 
Observa las situaciones diferenciadas de 106 grupos raciales originarios 
que ocupaban posiciones sociales jerarquizadas según loa estratos de 
dicho edificio, en medio de los cuales -de dicha. "claaee" según 
Samper, sugiriendo una identificación de la clue COD la raza- surgtan 
los nuevos grupos de criollos y mestizos, que al entrar a chocar con tu 
limitaciones y exclusividades del régimen. hallaron su s1mbolo en la 
Revolución : "JamAs el opresor, exprese Samper, engendra impunemen­
te en el seno de la raza oprimida". Insiste de manera especial en el 
proceso de mestizaje y aduce que dicho proceso trajo una coD8eCUencia 
poUtica y social: preparó el advenimiento de la democracia, que es el 
gobierno natural de las sociedades mestit.as ("la poutfca -agrega­
tiene su fisiologia"). Finalmente, describe la distribución geográfica de 
los grupos sociales·raciales (donde se deja sentir un cierto determinismo 
geográfico) que hablan formado unidades culturales diferenciadas ; con 
ello 8ugma un argumento que justilicaba la organización polltica de 
estatuto federalista. Qué modelo de sistema palltico, social, y 
económico se adapta a esta yu.xtaposición de razas, caatas y 
variedades? Y responde : "el de la República democrática, -el de la 
plena libertad individual, la completa igualdad legal y la soberan1a 
popular"; el régimen colonial - agrega- no pod1a satisfacer aquellas 
necesidades, por eso sucumbió (76). 

Obsérvese entonces la Vinculación upllcita y directa entre toda.s 
estas apreciaciones de la Colonia y la empresa polltica del liberalismo; 
entre aquella visión del pasado colonial, en donde se resalta de manera 
critica la erección de un pesado andamiaje institucional, del Estado y de 
la Iglesia, con el conjunto de sus meca.nismos de contToI, monopoliza· 
ción e interavención, que con 8U omnipresencia hablan bloqueado las 
fuerzas individualistas del progreso, de un lado, y del otro, la8 Reformas 
del Partido llberaJ de mediados del siglo XIX. que desde 8fJte punto de 
vista buscaban precisamente demoler aquel andamiaje. reduciendo al 
minimo posible la ingerencia del Estado y de la Iglesia en la vida de la 
sociedad, para liberar de sus trabas y ampliar el espacio de 188 fuenaa 
individuales del progreso, la economia privada y Jos derechos indivi­
duales, como lo exigta el modelo liberal burgués que se querla hacer 
fructificar. fie aqul cómo la época liberal se forjaba criticamente su 
propio pasado, que senlla a su vez de legitimación a sus proyectos 
revolucionarios del presente. 

7.. . Ibidem. pp. 131·IS ... 

76. Ibldem, pp. 100 ':1 101. 
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2. LA HISTORIOGRAFlA CONSERVADORA 

La tendencia historiográfica con!lervadora toma cuerpo al impulso 
de la problemática abierta por el proyecto hi8tórico de1liberaJ,i.,mo; se 
inscribe tanto en el conflicto de los hechos suscitados COIDO en el debate 
ideol6gico que los acompafta. En efecto. las Reformas liberales si bien 
hablan transformado profundamente la herencia colonial. no hablan 
logrado en cambio construir la sociedad del progreso burgués que se 
esperaba. Al introducir la transformación sin lograr 8U8 objetivos 
finales de un nuevo tipo de organización social, la Republica liberal 
federalista transcurre en el desequilibrio y desemboca fatalmente en la 
crisis. Las reformas en su avasallamiento del viejo sistema hablan 
desatado fuerzas y creado condicione8 que al no hallar 8U acomodo y 
equilibrio en un nuevo orden. se convertian en fuente permanente de 
inestabilidad y de conflicto. Ast. por ejemplo. la separación formal de la 
Iglesia y del Estado y el conjunto de reformas que afectaban al establ~ 
cimiento religioso. hablan cavado un profundo foso entre estas dos 
instituciones que por largos siglos hablan pennanecido unidaS ; dicho 
divorcio conflictivo entre los dos poderes resultaba ser un factor per­
manente de perturbación politice y social, La organización federalista 
- que habla implicado el debilitamiento y la desarticulación del Estado 
Central - al erigir las provincias en Estados Soberanos. DO habla hecho 
más que trasladar el poder poUtico a 108 núcleos regionales de hacenda­
dos y parroquias. creando con ello las bases formales de permanentes 
conflictos. En fin , el vuelco de la economla hacia exterior habla hecho 
que la República federalista ligara BU suerte al destino de un sector 
exportador tabacalero fuertemente concentrado en lo económico y 
localizado en lo geográfico. sin que provocara durables efectos multipli­
cadores sobre el conjunto de la aconomia interior. Al sobrevenir la cri3is 
de la economla tabacalera, el la arrastra ala República Federal. de la que 
se decia que habia institucionalizado la anarquia. 

En este contexto de inestabilidad y de crisis surge la historiografía 
conservadora y tradicionalista. Comienz.a librando un debate ideológico 
contra Jos planteamientos liberales y su interpretación del puado. Ante 
el proyecto liberal de arrasar la herencia colonia] para construir el nuevo 
pais, dada la presente inestabilidad, esta historiografía insiste en la 
necesidad de contar con esa herencia, sin la cual no habn. peis. 

Si los liberales hablan querido romper radicalmente COII el pasado, 
negándolo en 108 hechos y en las ideas, este pasa.do cobraba su vengan­
za en la crisis del presente y S6 hacia sentir en las observacioDeS de 109 
historiadores tradicionalistas : no era posible sencillamente olvidarse 
del pasado, no pod.ia hacerse caso omiso de la tradición. Estos historia· 
dores se apoyaban en las perturbaciones del presente para retomar al 
pasado con nuevos interrogantel!ll i quenan hallar en el estudio de la 
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historia una explicación de tale8 perturbacioDee y sustentar con ello un 
nuevo proyecto histórico, el que se concretarla. a la postre en el movi· 
miento poUtico de la Regeneración. No es extnúio que ante la agitada 
problemática del presente que era percibida bajo la forma del caos y la 
anarquía, se retorn.a.se al pasado en busca de respueetas y se hurgara en 
la tradición para sacar de ella elementos que contribuyeran a rescatar el 
orden y la paz, e8 decir. los misIJlOS elementos ideológicos e iruJtitucio­
nales que hablan garantizado la tranquilidad de la sociedad colonial. 
Los factores de crisis que hemos seiíalado y ciertos elementos concep.­
tuales que podriamos calificar en su contexto como ideológicamente 
conservadores y tradicionalistas, cimentan la nueva visión de la historia 
colonial, otorgan los fundamentos a partir de los cuales se contruye esta 
visión: ante todo, las acendradas relaciones hi9tóricas entre la Iglesia y 
el Estado, la profunda esencia católica de la sociedad, la herencia de las 
buenas costumbres, la moral, la obedencia y el respeto a la autoriadad y 
a la ley, en fin, la tradición del principio de autoridad en todos los 
niveles (en la familia Y en la sociedad , en los códigos y en las i.ruItituci~ 
nes) y su conjugación predominante sobre el universo de lo individual. 
Si en la ideolog1a de los historiadores liberale3la fórmula Estad~lglesia 
Sociedad-Individuo se resolvia en favor del factor individual, en el 
enfoque de los historiadores conservadores se resolvía en favor de los 
factores institucionales, el Estado y la Iglesia. Obsérvese enseguida 
cómo esta visión de la historia colonial. -que ante la historiografia 
liberal rescata no como un mal sino como un bien los valores de la 
tradición hispanCKX)lonial- se relaciona íntimamente con las reformas 
de La Regeneración, entre las cuales se destacan las siguientes: la 
constitución del Estado central fuerte y la abolición de los Estados 
soberanos, el restablecimiento de los vínculos entre Estado e Iglesia y la 
promulgación del Concordato, el reconocimiento del catolicismo como la 
religión del pueblo colombiano y la entrega a la Iglesia de la educación y 
el control del estado civil de las personas, el notable recorte de lasJi· 
bertades individuales. la instauración de la pena de muerte y de la ceno 
sura de prensa, el fortalecimiento del poder ejecutivo hasta el autorita· 
rismo presidencial. etc. Dichas reformas, que desde cierto punto de 
vista restauraban, aunque en nuevas condiciones y con significado di· 
ferente, el universo institucional del Estado y de la Igle8ia que babia 
sido menguado por la revolución liberal, trajeron como resultado. entre 
otros a.spectos, la limitación del espacio individual y la rehabilitación de 
algunos elementos tradicionales que hablan querido ser modificados por 
el liberalismo. 

Podrlamos decir entonces que la b.istoriografia conservadora al 
msitir en la bondad histórica de las instituciones. de la religión. de los 
valores tradicionales generados en el pasad9 colonial, contribu!a al 
fermento del nuevo orden, a legitimar el proyecto histórico de la Regene 
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ración. En esta forma, con su pl88eDtaci6n positiva de.l puado colonial, 
la historiografia conaervadora reaulta ser exactamente el apueeto de la 
historiografía liberal. Empero, a.mbu giran en torno a una misma 
problemática, la organ.ización del Estado Nacional, ftÓlo que desde 
intereses y puntos de vista düerentea, privilegiando cada una sus 
términos, en virtud de contrapuestas concepciones ideológicas y en l1I'U 

de proyectos poUticoa distintos de organización 8Ocial. 

Esta Unes parece inau.gura.r.MI con el1ibro de Sergio Arboleda La 
República en la Amirica EspaiíDl4, cuyoe primeroe capltuJ08 fueron 
publicados en BogotA. en 1868 y reimpreaoa con este titulo en 1869. Ante 
la anarquia del presente, Arboleda interroga la hi8toria con el propósito 
de hallar las causas del malestar y de entrever una 8OIuc16n; 8$ una 
e!lpecie de hiatoria-diagnÓfltico. 

Critica tanto a 108 que predican una ruptura radical con el pasado. 
como a aquellos que desconocen las inDovacionee introd.ücidu a partir 
de la IndependeDcia. Define IIU objetivo de la siguiente manera: "!>ea: 
pejado asl el campo, NIto es, sabido lo que fuimo8 y obt.enidoe datos 
para apreciar la influencia de nueetra revolución sobre nu.tro modo de 
tter moral, polltica y económico, lograremos tal vez sacar de entre la8 
ruinu del régimen colonial algunos viejos materia.lea que, mezd.dos 
con loa nuevos, puedan emplearse ótilmente en la organización republi· 
cana" (76). Como Samper, DO hace historia DIllTativa, sino balance 
aitico de la sociedad colonial. lncluaive, sigue a Samper en el a.náliais 
de muchos upect08 de la Colonia. pero diverge de éate sobre todo en la8 
apreciaciones sobre la función de la!: institucines, del elemento re1igioeo, 
del principio de autoridad, y iambién en la concepción de la cauaalidad. 
histórica, que Arboleda atribuye 8 188 leyes de la Divina Providencia. 
retomando con esto en fonna regresiva 1& antigua linee de explicación 
ptovidenclal.ista de 1& historia. A continuación sólo DOIJ referimos a los 
puntos de divergencia. Arboleda destaca de manera eepecia.l el ca.ricter 
religioso del pueblo español, la enorme influencia del catolicismo en el 
"genio, carácter e historia de nuestra raza". "La moral y doctri.nas 
católicas -dice- fueron, no sólo el fundamento de su legislación y la 
regla de las costumbres, sino también la ley de sus guatoe literarios y 
hasta de sus afectoa" (77) . Relieva el papel civilizador y moraliunte de 
la Religión en el perlodo de la Conquista y durante la época colonial El 
pueblo -e:lpreaa- excluido de la vida poUtica, sólo encontraba una 
participación colectiva, ftÓlo daba eeiiales de vida como colectividad en 
las actividades pertinentes al sentimiento religioso ; querla oon ello 

76. Arboleck, Sergio. Le &pllblico en 14 Amhko E,~ Bibüot.ec.. del BIlDCO 
Popular. Bogotá 1972, p. 60. 

17. Ibid8l!l. p. 93. 
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significar el papel participante y vinculatorio que otorgaba la religión. 
En el orden social destaca la importancia del "principio de autoridad" 
que "estaba tan encarnado en la clase influyente de nuestro pueblo, que 
hacia parte esencial de su carácter"; subraya igualmente el control que 
la moral y las creencias religiosas ejercen sobre el poder y la razón de 
autoridad que todo lo rige en el seno de un pueblo católico: "A1l1 se 
acepta, desde luego, la voluntad del soberano como fuente de todo 
derecho positivo, pero se admite además, sin que al mismo soberano 
choque, que la ley no puede ser nunca contraria a la moral que la 
religión prescribe". Y concluye: "La autoridad moderaba a la autori· 
dad .. . bajo el doble influjo de los teólogos y de los juristas en la masa de 
la sociedad que lo acataba, no en abstracto sino confundiéndolo con las 
personas revestidas del poder" (78) . El autor insiste &obre la gran 
influencia que las instituciones politices tienen sobre las constituciones 
sociales de 109 pueblos . El colono -dice- excluido de las diversas 
fonnas de vida pública. concentraba au existencia en el nocleo familiar 
donde reinaba. por costumbre y por ley, la potestad del padre. extensa, 
rígida y severa, donde el hijo trataba al padre con el respeto y venera· 
ción del súbdito. Describe luego el ordenamiento de la sociedad colonial 
conformado por "cuatro clases superpuestas": en primera l1nea. se 
hallaba la aristocracia nobiliaria (espaftoJes europeos y blanC08 enollos), 
le segula la "clase media" (blancos DO nobles, mestizos, indigenas 
elevados, mulatos y negros libres); velÚan luego 108 negros esclavos y 
finalmente los indigen8s tributarios. El uínculo entre estas clases lo 
constitula el clero secular y regular "acatado, reverenciado y atendido". 
La fe religiosa es en estas sociedades "como la atracción en el mundo 
f1sico. la fuerza que todo Jo rige y conserva: bajo su suave, pero eficu 
influjo, todos los órdenes giran bajo la m8110 del respectivo gobierno; 
clases rivales viven en fraternidad nunca desmentida por los hechos". 
El Catolicismo, expresa Arboleda , es la única religión "que ha podido 
hermanar las tres mus en este continente y hacer que juntas lleven las 
andas de la civi.l.iulción" (79) . Después de resaltar las funciones de la 
religión en el orden colonial concluye a manera de advertencia y llamado 
ante la crisis del presente: "Despojad a estos pueblos de las creencias 
católicas, y cual si anulArais de repente la fuerza que sostiene el uruver· 
so formaríais el caos" (BO) . 

En slntesis, la de Arboleda es una historia con mensaje para su 
contemporaneidad en conflicto: al poner de maoüiesto la función y el 

71$, l bidem, p. 73-74, 

'19. Ibídem. p. 'il1. Arbolede agrega "Oh! no priveis a nuestroS pueb108 de la8 ceremCt­
nias y mllj~uld del culto católico. si no querQis que COrTan a abismarse en 111 conupción y 
la ba.rbarie", 

SO. Ibidem. p. 93. 
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amigo profundo. tradicional . de aquellos elementos ideológicoa e 
institucionales que hadan parte esencial del sistema colonial y que 
hablan 8JT8igado en el C4racter del pueblo colombiano, queMa significar 
que sin instituciones de autoridad y sin religi6n no habrla sociedad 
organizada ; el eco de este mensaje lo hallamos en la Regeneración. 

Exactamente en el mismo plano poUtico-ideológico y conceptual se 
inscribe una de las obras notable8 del siglo XIX ; la Historia Ecleswh·· 
ca y Civil eh la Nueva Granada. de José Manuel Groot, publicada en 
1869. Frente a las concepciones criticas de la historiografía liberal de 
tipo anticlerical, Groot - un espirituali..!lta cristiano- te9ponde en un 
tono abiertamente apologlltico: "tomando ... a mi cargo la defensa de la 
verdad hiBtórica en orden al clero, me resolvl a defenderla donde quiera 
que la hallase ultrajada" '181). No obstante. su investigación, desarro­
llada entre 1856 y 1869. rebasa la historia eclesibtica y transciende a 
las esferas civil y poUtica, presentando asl una visiÓn general de la 
época colonial, con rica in!onnación emptrica, aunque discutible en 
alguno~ casos, dada su intención apologética. Resalta, como Arboleda, 
el papel histórico de la religión que "ha sido en estos paises el elemento 
vital de su civi.liz.aciÓn y progreso". No sólo busca refutar los ataques 
lanz.ados contra la Iglesia, sino también contra el gobierno espai\ol. El 
discurso histórico de Groot presenta d08 aspectos tntimamente relacio­
nados: uno, el relato de los bechos, y otro, el polémico, encami.nado a 
refutar los ataques. En el primer aspecto, encontramos ese mismo eeillo 
de historia narrativa, menuda, anecdótica, de acontecimientos diversos 
de corta duración presentados en su sucesión cronológica, para lo cual 
Groot utilizó un notable volumen de información documental: en el 
segundo, presenciamos el esfuerzo anaUtico, explicativo, para desmon· 
tar los ataques y calumnias a la Iglesia y al gobierno espaDol; es aquí 
donde se registra de manera e.apllcita la intervención ideológica abierta 
de intenciÓn apologlltica y donde resulta discutible la precisión de 108 
becbos asl como su interpretación. En la explicación de los aconteci· 
mientos Groor. postula una concepción de la causalidad histórica 
identificada con la Voluntad Divina. y en su historia tienen cabida 108 
milagros que él presenta como hechos lWtóricos verdaderos. Si 
Arboleda expone su interpretación sin narrar bech08, Groot nammdo 
hechos sustenta su interpretación apologética de la Iglesia y su visión 
positiva del pasado colonial. Dicha interpretación en el fondo, obedece a 
las mismas preocupaciones que las de Arboleda: el papel civilizador, 
moraliza.nte y asociativo de la Iglesia, las funciones ordenadoras de las 
instituciones, la causalidad divina de la historia y la tradición del prin. 

81. Groot, J osé Manuel. Hi&loriD &U!fitúlica y Quil dI! lo N,,'VfI GrunDda, Biblioteu 
de.AutQrel Colombianoe. 6 Tomoa. BOI0t41963. V. I , p. 1. 

82. Ibidem, T. 11, p. tII. 
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cipio de autoridad. Groot diril de éste que es el alma del orden social, 
(821. Es precisamente en nombre del orden institucional y del principio 
de autoridad que Groot, por ejemplo, reprueba la Insurrección de los 
Comuneros, condena a Galin a quien tilda de reo y crit.ica a los historia· 
dores que lo han eregido en un héroe de la libertad (83). Apoyado en 
aqueUos postulados, el autor nos entrega una visión de la historia 
colonia] que contiene la defensa de la obra de España en América y de la 
tradición hispánica. ofreciendo 8s1 un contraste con la negación que de 
eUas hablan hecho los historiadores liberales. De acuerdo con su 
posición hispanista, la historia conmienza en 1492. dado que nuestra 
sociedad es ante todo creación de España; la situación ind1gena autbc­
tona y sus manifestaciones socio-culturales en la conformación de la 
sociedad,no son objetos de atención para el autor. Si en el relato de la 
historia colonial Groot asume una posición apologética y polémica, esta 
posición se torna aún más radic::aI cuando trata la historia republicana: 
aqul presenta caracteres agudos su defensa de la Iglesia y de su partido 
poUtico y la expresión de sus creencias poUticas y religiosas en el 
enfoque de los acontecimientos (84) . 

Por tales caracterlsticas y como era de espel'anle, la HÚJtona de 
Groot. -aparecida en medio de la candente lucha pol1tica- fué recibida 
con entusiasmo y beneplácito por parte del clero y del partido conser­
vador. 

Asi por ejemplo, El Hogar, un periódico de la época, manifestaba: 
"Ciert.a.menl.e que como historia eclesiástica es un monumento que el 
clero debe recibir con aplauso y gratitud, como su mejor apologia, como 
su mejor contestación a lo!! que juzgan inútil y tal vez perniciosa su 
existencia ... Es que no puede tratarse de nuestro nacimiento y desarro­
Uo en la vida civil sin tocar con la Iglesia Católica que levantó bajo la 
cruz una colonia en estas regiones ignoradas y dió vida a la obra de 109 
conquistadores ensanchándola y civilizándola" (85). 

83. Ibidem. T. Ir . p. 242. E l tema de la in~urTeeción de los Comunem~!len. objetO de 
uns awndón (!!jpecill.l en el trablljo de Manuel Briceño. Lo$ ComUlltro$, publicado en 
Dogou en 1880 Ilmprenta de Silvestre y Compa/'¡III.). A partir de este l.Ilo y 
cOrT8!lpondiendo al predominio polltico-ideológico dela RepUbtica Con!lel'Vadora, el tema 
de los ComunerO! ir! cayendo en el olvido. 

84. Para la hi~toriogral'1a del aiglo XIX. eJ etltudio de Mte perlodo resulta objeto de 
bpera~ oontroversill.5 entre 108 historiadores Uberalelll y ootI!lef'Vldoree, inclusive más 
Il.plIsionlldu que cuando ul eIIItudio se refiere a la época colonial. Escapa a nuestro objeto 
t raUr t'3tetópico que -por IodetMl- üUltnI delldeotro punto de vista las diverpnciu 
entre las dos t.endenciu historiográfieas aqul reseñadas. 
BS. El Hogar. Bogotá N°. 87. Algunos liberales como José Mari a Samper. reconodan 
~u valor hiatórico pero criticaban naturalmente lIU aspecto apologético. ¡Véallll J .M. 
Samper. &kcci61l eh E!tudios. Biblioteca de Aut-ofe!; Colombianoll. Bogo'" 1953. p. 201 
Y 15.1. 



Argumentando ese papel civilizador de la Iglesia en tod08 108 
órdenes de la sociedad. dicha publicación collBideraba la obra de Groot 
como la imica historia nacional que se poseia hasta el momento. Groot 
ademáa . fue nombrado miembro honorario de la Real Academia Es· 
pañola de la Historia, y por sus escritos teológicos, recibió una carta 
bonortlica del Papa Pío IX. 

Como ya lo hemos observado, es notable en Groot y en Arboleda la 
especial insistencia en la temática religiosa. EUo obedece, obviamente, a 
uno de los graves problemas del siglo XIX, o sea, el que le refiere a la.s 
relaciones entre la Iglesia y el Estado, que col18titula desde luego un 
punto fundamental de las contradicciones entre liberales y conservado­
res. La problemática acerca de tu relaciones con la Iglesia que como 
petlan a la organización del Estado Nacional. y que los liberales hablan 
desatado con las reformas que afectaban a la institución religiosa, es 
motivo no sólo de pugna pol1tica sino también de preocupación histo­
riográfica, particularmente por parte de 108 historiadores con.eervado­
res, como se ha podido observar; tal preocupación motivará el apare­
cimiento de una obra especialmente dedicada al tema, la de Juan Pablo 
Restrepo, titulada La Iglesia y el Estado en Colombia, que estudia 
- desde el punto de vista apologético de la religión Católica- las 
relaciones entre las dos instituciones, desde la Colonia hasta 1880, 
y propone soluciones para el conflicto contemporáneo entre los dos 
poderes (86) . 

Con estos historiadores toma forma el modo hispanista de enfocar la 
historia colonial (defelUa de la obra de España, de la Religión, de lo 
hispiutico como la tradición singular del pueblo colombiano, con el 
deseonocimiento o la subvaloración de otras tradiciones, valores cultu· 
rales, como 108 de la población indlgena , e~. ), modo de ver que será 
retomado por los historiadores tradicionalistas y conservadores del 
siglo XX. 

3. LAS LIMITACIONES DE LA HISTORIOGRAPIA DEL SIOLO 
XIX SOBRE LA EPOCA COWNIAL 

Como lo hemos observado. laa dos grandes tendenc.ia.s historiográfi. 
cas del siglo XIX sobre la época Colonial surgen reapondiendo a la 
problemática inaugurada por la Independencia: la construcción del 
Estado-N ación, donde la Colonia. la vez que se conventa en el puado 
de la naciente Repóbliea prolongaba su presencia en el presente 

86. Reeu-epo. J Uln Plblo. La I,lUtsia )l el EdlUio "n Colombia. Publicado por Emiliano 
J..u., LoIllirM. l886. 1.1 obra18t.11nDin6d.MCrib1r _1881 . 

59 



conflictivo de la misma, El estudio de la Colonia es compelido, de 
manera especial, en dos momentos históricos cruciales: en el perlodo de 
las Reformas Liberales (como proyecto histórico del partido liberal) y en 
el movimiento de la Regeneración (como proyecto histórico del partido 
conservador) , LaB diferentes visiones históricae de la Colonia están 
determinadas , en últimas, por los postulados ideológicos y las 
necesidades de legitimación de estos proyectoa históricos partidistas 
(en donde la historia es también a la vez una forma de tomar conciencia 
del proyecto mismo): ya sea que se trate -en la Revolución del Medio 
Siglo- de transformar radicalmente el puado colonial prolongado en el 
presente (Historiografia Liberal : visión crlti~negativa de la historia 
colonial), o ya se trate -en el movimiento de la Regeneración- de 
rescatar parte de tradición, de la herencia histórica para construir el 
pa.ls (Historiografia Conservadora: visión poaitiva de la historia 
colonial) , De estas caracterlsticae generales. impuestas por las peculia­
ridades de nuestro proceso histórico. provienen las limitaciones de la 
Historiografia del siglo XIX, Ante todo, se trata de limitaciones 
temáticas e ideológico-poUticas. Las limitaciones temáticae brotan de la 
problemática que se presentaba como fundamental a IOB hombres del 
siglo XIX: la construcciÓn del Estado Nacional, Crear y organizar el 
mundo de lo institucional y polltico que perm.it.iera darle forma y 
realidad al pa1s era lo que constituia el centro de todaa las preocupacio­
nes y problemas. Este contexto determina de modo general las 
imágenes históricas de la época colonial Hnc1usive las visiones 
contemporáneas que se refieren al tnllImo siglo XIX) . Por eso, dichas 
visiones se inscriben principalmente en el terreno de lo que se puede 
considerar como historia polltica e institucional: los temas y los hechos 
pertinente9 a este enfoque constituyen el núcleo. la médula abstracta de 
tales visiones : el Estado, el Gobierno. la Iglesia.lajuricidad, el ejercicio 
de la administración, las contiendas pollticas y guerreras, etc., a todo lo 
cual se adicionan las narraciones de sucesos anecdóticos y curiOSOs. 
En esta historia se privilegia la eficacia de lo institucional y polluco, lo 
mismo que las acciones extr8ordinaria.s de los grandes hombres, como 
los factores en virtud de los cuales se genera la conformación global de 
la sociedad, Lo económico y social, por ejemplo, es visto o sólo interesa 
en cuanto resultado (por intervención o ausencia) de la acción Estatal, 
como materia de Gobierno y Administración ; ciertamente los historia­
dores liberales y conservadores cuando tratan los asuntos económicos lo 
hacen siempre dentro del contexto determinante de lo poUtico-institu. 
cional, como su efecto, Ello correspondia al ambiente de la época en 
donde, como )o anota J .A. Bejarano, "el quehacer económico se penaaba 
como subsidiario del quehacer poUtico" y la ciencia económica "como 
una teoría de la administración pública" (87) . 
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Obedeciendo a eetaB preocupacionea, ciertas obras del siglo XIX 
ucepc:ionalmente tienden a delimitar con mayor insistencia el campo de 
lo económico y de eete modo acceden. hi.!toriar algunu de BUS mani· 
festacioDe8. Entre 108 factores econÓmiC08 estudiados por tales obras se 
destacan, de manera especial, la producción de oro, el cual habia cons· 
tituido el eje de la economia colonial y seguirla siendo muy significativo 
para el siglo XIX en cuanto mercancla-dine.ro y producto de exportación 
lel oro es el ónico producto de exportación estable durante todo el siglo 
XIX) , y los aspectos fiscales (de la Colonia y del periodo republicano), 
que era otra de las preocupaciones centralee del siglo XIX. Entre estas 
obras, las más notables son Iu siguientes: Memoria sobre lo amoneda­
ción eh oro y plata en la Nueua OranadiJ" de José Manuel Restrepo, 
Estudio sobNllos mina.s de oro y plata en Colombia de Vicente Restrepo 
y Apuntami4!1ltos para la Historia fi:OnómU:a y fiscal del pola de Anibal 
Galindo. La circunstancia de que 108 estudios histórico-ecooómicoa se 
concibieran como subsidiarios del enfoque histórit»poUtico e institu· 
cional, obedece no solamente al planteamiento que coucibe lo econÓmi· 
co como resultado dé lo poUtico, sino también al problema atinente a la 
conformación del Estado Nacional que llevaba consigo ineludiblemente 
la organización de la base económica nacional; sólo que se crela que el 
secreto de tal organización radicaba en el Estado y el Gobierno; de ahí 
el centram.iento primordial en estaa instancias . 

Si 108 temas concerniente8 a la problemática planteada por la 
construcción del Estado Nacional es el punto de referencia oculto o IDa· 

nIDeato de todas la visioDe8 históricas de la Colonia, estas visiones se di· 
ferencian entre si, según 108 distintos proyectos históricos propugnados 
por los partidos poUtiC08 para organizar el Estado y la Sociedad. La his· 
toriografts deviene entonces ideológica y partidista, encaminada a 
legitimar con su visión peculiar del pasado el proyecto poUtico del pre­
sente. Cada proyecto se forja el puado que necesita : su propis " verdad 
histórica" que lo justifique. Sinembargo, en el despliegue de este meca· 
nismo -el proyecto del presente exige ver el passdo a su manera y esta 
visión del pasado a su vez sirve al proyecto del presente- 188 historio­
grafias liberal y conservadora se diferencian : la primera. en cierta forma 
tiende a ser anacrónica, es decir. a proyectar al pasado su concepción y 
su visión del presente, en tanto que la segunda, por decirlo asl, tiende a 
ser arcaica, es decir, a querer reproducir o prolongar en el presente 
situaciones del pasado; empero, ambas efectú.an sus proyecciones en el 
desasosiego de la añora.n.za: 881, por ejemplo, Samper sufre por la 
ausencia de DO haberse tenido un pasado mejor como el de 188 colonias 
anglosajonas), mientras que Oroot parece lamentar la pérdida de U.D 

87. Sejarano, J .A. " Aníbal aalindo: economiet.a". presentación al libro de Anibal 
a.lindo. Etludio$ Económicot y F'itcoJe •• Ed. Anif - Colcultur •. BogotJo 1978. 

6' 



"dichoso tiempo" , la "Edad Media de estos paises" -dice- en que 
"un clérigo armado con la excomunión contenla el furor popular y la 
arbitrariedad de los déspow" (88) . Es explicable entonces el sesgo 
ideológico, polluco y partidista, de esw historias. La manipulaci6n del 
material histórico está sobredeterminado, ante todo, por Iaa exigenc:ias 
del momento presente. Estas historias ven lo que desean ver. Introdu· 
cen en la memoria histórica aquello que sirve a la identidad histórica del 
momento actual, racionalizan el material histórico que ayuda a la 
conciencia del presente. Como historias selectivas, constituidas por la 
memoria de los hechos que se consideran memorables (lo cual implica la 
exclusión de las realidades que no están en el borizonte de su óptica, de 
su punto de vista). son historias. al igual que toda memoria, rodeadas 
de un inmenso olvido que permanecerá silencioso basta el advenimiento 
de la historiografta dE." los tiempos actuales. 

Si hemos sugerido que estas historias se incriban en el plano de la 
historia poUtica e intitucional, ello no quiere decir que dicbas visiooes 
enfoquen y estudien tales instancias de la aocieclad como si se tratara de 
determinadaS estructuras captadas en su relativa autonom.1a y en su 
tiempo propio. Si bien podrta argumentarae que son 8U punto de refe­
rencia abstracto y oculto, lo que hacen, por lo general, es captar sus 
manifestaciones exteriorM y contingentes, su exterioridad manifie8ta 
en 108 mecanismos vi!ibles y en la evideDCia inmediata de las acciones 
de los individuos que las comportan. Por MO son historias ante todo de 
la ezterioridad de la.s relaciones y del acontecimiento breve, limitadas 
en lo fundamental a aprehender las formas es:teriores del Estado y del 
Gobierno, a 1UUTtU' las acciones de las élites o de los individuos reYeeti· 
dos en alguna forma con los sl.mbolos de lo institucional y poUtico, a los 
cuales se 163 atribuye un gran poder de eficacia, y de cuyas acciones se 
toman los elementos para juzgar lo positivo o lo negativo del orden 
establecido. El marcado cari.cter ideol6gico y partidista. urgentemente 
" politizado" de estas historiograffas. más interesadas en legitimar un 
proceso presente que en estudiar serenamente el puado, lu conduce a 
privilegiar la interpretación (vale decir, la proyección de su punto de 
vista ideológicol80bre la descripción desapasionada de los hechoe. y por 
ende, a descuidar, relativamente, el rigor en la utiliución de la informa· 
ción empirica y de la inveJtigación documental. 

Además de las diferencias menclonadu, podrla eatablecerae otra 
distinción entre esta.s dos historiograf1ae: mientras loe historiadoree 
liberales para explicar los hecb08 asumen una causalidad fundada en loe 
mismos hechos, como correspondla al avance poeitivo de la ciencia 
social de su. tiempo (aunque no siempre en forma coherente, pueeto que 
a veces apelan contradictoria y simultáneamente a determinismos como 

88. Groot. J .M. Op . Cir., Tomo l . p. 323.. 
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el racial. geográfico e intitucional), 108 hiatoriadOI'M coWMU'Vadol"BlS. 
pe8e 1. recoger algun08 de estos avances, a la postre aducen como Illti.me 
causalidad las ley89 de la Divina Providencia, 10 cual refonaba adD más 
su defenaa histórica de la religión, pero bloqueaba a su tumo la 
investigación racional y positiva de 108 hechos históricos. 

Si la hi8toriografia del siglo XIX resultaba fuertemente ideológica 
y poritizada, hemos de reconocer, sin embargo, que no a610 eontribuyó a 
forjar ese pa1s del siglo XIX (be ahJ su paradójica pero importante 
función histórica) , sino que bajo BU piel ideológica se desarrollaron 108 
primeros esfuenos por el conocimiento de ciertos aspectoa de nuestro 
pasado colonial -ciertamente muy limitados y pareialea- pero que de 
alguna manera trajeron como resultado el planteamiento, a su modo, de 
importantes problemas de la historia colonial que ataJ\en a la función 
histórica del Estado, del Gobierno, de la Iglesia, de la Religión, etc., 
abriendo con ello la perspectiva de un cierto tipo de historia poUtico­
institucional que tendrá su eco en la biatoriografia del siglo XX. Como 
bistoriogralias de partido influirán. especialmente la oonservadora, en 
las biatoriografias de partido del siglo XX. 

1Il. LA HISTORIOGRAFlA DEL SIGLO XX SOBRE LA EPOCA 
COLONIAL 

Mirada en su conjunto, la historiografia colombiana del siglo XX 
sobre la época colonial se presenta muy variada y compleja. La gran 
multiplicidad de temas, abordados en la investigación desde diferentes 
punt08 de vista teóricos e interpretativos, con la utilización de divenlO.9 
métodos, técnices y fuentes, asl como la progreeiva especializadón de 
los hi8toriadore8, quienes tienden a trabajar en profundidad sobre 
temas delimitados, le han otorgado a la bi8toria colonial ese rasgo de 
extensa complejidad que se observa hoy. en fonoa creciente. Sin 
embargo, es posible distinguir algunas tendencias historiográficas 
predominantes, que en una u otra forma han orientado y orientan los 
esfuerzos investigativos, tendencias que se han ido formando en el 
transcurso del presente siglo, obedeciendo al impulso de diversos 
factores . Indudablemente. entre los factores que han presionado el 
surgimiento de la.s tendenci..a.s hiBtoriográficas del siglo actual, debemos 
destacar de manera casi obvia, por una parte. 108 provenientes del 
desarroUo económico, social, poUtico y cultural correspondientes al 
proceso de modernización capitalista del pa1s y sus efectos sobre el 
conjunto de la sociedad, y por otra, los que col)ciemen a los hitos o 
"avances" registrados en las ciencias sociales y sus "encuentros" con la 
Historia, de cuya influencia la historiografia nacional se ha nutrido y se 
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nutre. No obstante, la actuación de estos factores (en sl mismo muy 
complejos) no ha sido bomogénea y pura (en este 6ltimo punto debe 
tenerse en cuenta v.g. la persistencia de los rezagoa historiográficos del 
siglo XIX, etc.): lejos de ello, notamos profundas desigualdades, dobl~ 
mente manifiestas, tanto en las condiciones históricas concretas del 
periodo en que 88 forma cada tendencia historiográfica como en las 
caracterlsUcas propias de cada una. 

Se pueden distinguir por lo menos tres momentos formativos de Iaa 
tendencias historiográficas del siglo XX sobre la época colonial. El 
primero corresponde a los decenios iniciales del siglo XX. en que 
asistimos a la confluencia de diversos factores, entre ellos, al de68lTOllo 
de elementos económicos y poUticos claves que exigian, por una parte, 
el abandono de las viejas prácticas partidistas y conflictivas del siglo 
XIX, y por otra, la instauración de una atmósfera de concordia y de 
estabilidad poUtico-institucional, necesarias para el desarrollo nacional, 
el que iria finalmente a cristaliz.ar en "la modernización capitalista" del 
pals dentro del ámbito del capitalismo periférico. Estas exigencias se 
verian acuciadas por las consecuencias de la guelTa de los Mil Dlas y la 
separación de Panamé., que por reacción, reclamaban el fortalecimiento 
de la "Nacionalidad" ; estos sucesos provocaron, ciertamente, un 
perlodo de exaltación nacionalista, bajo el signo de un sentimiento 
antiyanki que no durana mucho. A este primer momento corresponde la 
formación de la tendencia historiográfica que se iria a conocer como 
Académica, la cual comienza respondiendo a las demandas del periodo 
con su doble faz de patriótica y positivista (pues esta tendencia asimila 
la influencia del positivismo historiador en boga) al aplicar, de un lado, 
bajo las divisas de la objetividad y la imparcialidad, el mecanismo del 
olvido 8 todas la disenciones y discordias del siglo XIX, y de otro, al 
apUca.r el mecanismo de la memona a los bechos, valores y tradiciones 
del pasado que se consideraban Otiles para fomentar ese concepto 
oficial de nacionalidad que, en su abstracción, se brindaba como la 
identidad histórica de la sociedad colombiana. 

El segundo momento de gestación historiográfica corresponde a 
aquél en que ha aflorado la nueva problemática económica, social y 
poUtica instaurada por el proceso de industrialización y "moderniza· 
ción" capitaJUta del pa.ls ; aquí, a la vez que los problemas económicos y 
sociales surgen como fundamenta1ee 8sitimos a la dramática irrupción 
de las masas trabajadoras en los procesos históricos ; estas m.as8.8 
reclamarán con vigor creciente el reconocimiento de su propis identidad 
histórica, olvidsda por las historiograf1a.s precedentes. AsI, las nuevas 
realidades unidas a las perspectivas te6rica.s e investigativas abiertas 
por los primeros encuentros de la Historiaa con la Sociologia, la 
Economía y el Marxismo, exigen ver el pasado de una manera 
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radic.a1mente diatínta a como hasta ahora se habla efectuado. Historio­
gráficamente, eete momento se gesta en el decenio de 1930 y arroja en 
108 añ08 siguientes loa primeros reaultad08 investigativ08 -con 
diversas orientaciones como !MI verá- de historia económica y social del 
pais, que vendrian a constituir, po8teriormente, rOl puntos de partida o 
los antecedentes de las tendencias investigativu de la "Nueva 
Historia" . 

El tercer momento eetá caracterizado precisamente por el apareci· 
miento de las tendencias investigativas de la "Nueva Historia", en 
cuya gestación incide no sólo la maduración de la problemá.tica y de 1u 
condiciones aludidas anteriormente, sino también y de manera especial. 
la patente influencia de las principales corrientes hi8toriográfica.s del 
mundo contemporáneo. que dotan al historiador de un nuevo instru­
mental, teórico. metodológico y técnico de ampllsimas posibilidades en 
el campo de la investigación histórica y que ya ha dado brillantes resul· 
tados. Los primeros resultados de estu nuevas investigaciones apare­
cen en el decenio de 1960. 

l . LA HISTORIOGRAFIA ACADEMlCA 

E8ta tendencia se identifica con la empresa hiatoriográfica de la 
Academia Colombiana de Hiatoria y 108 trabajos de las Academias y 
Centros Regionales de Historia. Se inicia formalmente con la fundación 
de la Acaderma en 1902 189), pero encuentra algunoe de lI\l8 anteceden­
tes en .~ hiatoriografia del siglo XIX, aunque aus prop6eitos 
son diferentes. A qué problemática responde la hiatoriografia Académi­
ca? Este tendencia nace en UD momento en que ya ee comenub. a 
superar 108 problemas históricos del siglo XIX y aurgtan al mismo 
tiempo las bases de una nueva sociedad que le imprimlan a la historio­
gratia nuevos objetivos, nuevas funciones. La gran problemática del 
siglo XIX: la constitución del Eatado-Nación-Mercado, con el conjunto 
de problemaa que a divet808 niveles ella entrañaba, habla comenzado a 
avanzar firmemente en au solución a partir de la empresa poUtica de la 
Regeneración y del desarrollo de la producción cafetll:ra de exportación. 
Decimos comeD2.8do a avanzar, porque si bien desde el punto de vi.eta de 
" lo poUtico" estructural se hablan reconstituido el Estado y SU8 inati­
tucione8. desde el punto de vista de " la polltiu". el Eltado Central 

89, La Academil de Hiltori. f\lO' ueadl por el Decret,.o N· , 1808 del 12 de diciembre de 
1902, con RI car'ct.er de AClldemi. Oficial)' cuerpo con.ultlvo da! Gobierno. En" le)' 2. 
de 1909 se I'8itifiCllba nuevamente al carict.el'" oficial de La AClldemi • . V. A cod.miD 
Colombi4n4tkHiJtoria, 70gño,tk, .. ~i6n 1902-1972, Ed Kelly , Bogot.619'12. PI. 
11. 
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fuerte cata bajo el monopolio del partido conservador que, al exclut.r de 
toda participación al partido liberal, habia establecido un gobierno 
begemónico. factor éste, a su vez, generador de inestabilidad politica. la 
que se expresaba bajo la forma de la guerra civil. Más claramente, lo 
que sucedla era un cambio en la problemática politica: a partir de la 
conformación del Estado Central (constitución de 1886) ya no se discute 
la estructuración del Estado. pueato que su carácter centralista es 
finalmente aceptado por todos los partidos; lo que comienza a estar en 
juego de la poUtica es el control de ese Estado que se mantenia bajo el 
domin.io hegemónico del partido conservador con la exclusión de los 
liberales . El sistema de control y de participación en el Estado y no sus 
lineamientos estructurales era lo que constitu!a la raiz de los nuevos 
conflictos interpartidarios, en los que se expresaban las disenciones de 
los grupos económicamente dominantes alineados en los dos partidos, 
conflictos que al finaliz.ar el siglo XIX asunúan la est.a.m.pa de la guerra 
civil de los Mil Dias. Pero al lado de estos elementos de conflicto 
8urgian otros que demandaban el acuerdo, la paz y la estabilidad paliti­
ca e institucional. Estos elememtos provenJan de la producción cafetera 
de exportación que, al lado de los efectos multiplicadores sobre el con­
junto de la economia -los que se cristalizarlan de manera especial en el 
nacimiento de la industria nacional- , formaba una nueva clase de 
empresarios partidarios de la " paz y el progreso" tanto en uno como en 
otro partido. Estos anhelos se verian dramáticamente reforzados con 
las consecuencias catastróficas de la guerra civil de los Mil Dlas y su 
trágica coronación: la separación dePanamá, que se vive, con la agresi­
va intervención de Estados Unidos en dicho proceso. como una afrenta 
a eso que aún no habia terminado de formarse: la nacionalidad. La 
estabilidad politica y social y el reforzamiento de la nacionalidad se 
imponían con fuerza de necesidad ante los violentos conflictos internos 
que obstaculizaban el progreso y ante las lesiones infringidaa desde el 
exterior a la integridad del Estado Nacional. La " reconciliación" y la 
concordia entre los partidos, a través de los cuales se expresaban las 
disenciones internas de la clase dominante en tomo al juego del poder 
pollUca, ex.igian la superación de las viejas pugnas. sobre todo de las 
prácticas de la guerra civil. Desde este punto de vista. corresponden a 
los propósitos de concordia y progreso, en el orden de los hechos 
pollticos, el gobierno de Rafael Reyes (1904·1909) , sustentado en una 
coaüción bipartidista de "Concordia Nacional" e mcentivadOT del 
desarroUo; las reformas de la Constitución (910) sobre la representati· 
vidad proporcional de los dos partidos; la Unión Republicana y el 
gobierno de Carlos E. Restrepo (1910-1914) 190). En el plano de los 
"hechos ideológicos" también se avanza. Correspondiendo a la organi­
zación buica del Estado Nacional y a los propósitos de estabilidad 
politiC8 y de concordia entre los partidos. era igualmente indispensable 
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reforzar la ideología de la integración nacional, imprescindible a la 
corporeidad nacional·estatal. Era en consecuencia forzoso resa1t.a.r por 
~bre las contradicdon8!l y divb¡ones conflictiva! , todo aquello que 
unla y apoyaba la nacionalidad. El Estado mismo emprende esta tarea 
como función institucional de gobierno y es aqul donde hallamos 
precisamente la función inicial de la Academia de Historia que, como se 
recordará. fué creada por el Gaobiemo con carácter oficial, y por ende, de 
la historiografla que ella produce 1911. 

El intento de superar la! disenciones internas, bacia necesario crear 
o relievar ese aparato de valores ideológicos, lo suficientemente abstrac· 
to y universal , como para situarlo por encima de todas las 
contradicciones. y darle cuerpo a eso que se llama "conciencia patriótica 
y nacional" : la nacionalidad reclama la formalidad de su propia ideolo­
gia, por medio de la cual se le brinda a los individuos su identidad 
histórica nacional. En la manufactura de esos valores intervienen los 
historiadores. Decantando el pasado, obtienen esos valores de las 
tradkiones y del ejemplo de tos grandes hombres, de los actos e ideas de 
los héroes que han hecho la historia, traido la civilización, y construido 
la patria. La evocación del pasado abastece 108 valores de la nacionali· 
dad y de esta manera el pasado se convierte en un poder o autoridad 
para el presente, manipulable como todo poder y desde el poder. Es 
entonces cuando se mira piadosamente la ConQuista Española como el 
proceso por el cual nos fue entregada la civilización del mundo cristiano 
que se cimentó durante la época colonial constituyendo el cuerpo valio­
so de nuestra mejor tradición, por una parte. y por otra, se erige la Inde­
pendencia como el proceso que nos otorgó en medio de la libertad los 
fundamentos de la Nacionalidad Republicana; es decir. la Conquista 
nos trajo la civilización y la Independencia los contorno! de la naciona· 
lidad, concepciones que se subreyaban, frente a la historiografia parti. 
dista del siglo XIX, como postulados historiográficos de reconciliación 
nacional con el'pasado. Para lo! primeros historiadores de la Academia, 
la hiatoriografia del siglo XIX por 8U caracter poUtico sectario no sólo 
babia descuidado el estudio objetivo del pasado sino que tampoco habia 

90. P I!5e . est.oa .nnoee. romo IN! sabe •• partir de l. Admininr.c:iÓn Conch . .. 
tellUlbleoe ¡., begemon1. del COIlMr"\l.u,mo en el [lUido, huta 1930, c:uando Mri I Ulti · 
tutda por atril begeznonJ"" t. de1libenltiamo; I igu.lmente, oont.inu4rin ¡", t.redlcionales 
plicticlI Mttariu deJOI partidOl. con nueVOlll elementos de oollflicto. 

9.1. En 1930, Lui, Augusto Cuervo recordabll II fundaciÓn de l. Academi. en IQII 
.iguiente8 tAnnlnoe; "En la deeolaelón de t. muerte, ~jo UII ambiente de misen. r de 
dolor, nldll en fonna de gnlPO cientJfieo 1, nueva oonciencia n.cionll l, serene r 
precavida. Ilust.era r dOCUl , que vi,lumbrtba en lejllNlIs .Gn borroslI. la paz r el progreso 
definitivos". "Di$Cur!lO del doctor Lui, Augullto Cuervo". en Academi. Colombiana de 
Hie!.Onl, Primer Co/lsrew Nacioruú d. His toria rh Colombio, A cta.. y eo/lclu." io/lu. Ed. 
CromOl, Bogo'" 1930. p . 16. 
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contribuido a la empresa de la nacionalidad y de la patria, Por eeo la 
historiografia académica se fija como tarea "poner los cimientos de una 
nueva historia de nuestra patria", como lo upresaba en 1902 el primer 
Presidente de la Academia, Eduardo Posada, en su discurso inaugural, 
" Criminal seria -agrega Posada- DO coadyuvar, por insignificante 
que sea el esfuerzo, en esa tarea de alejar al pais de laB olas airadas y 
cenagosas y llevarlo hacia las latitudes del estudio, bajo el 801 de la paz 
donde soplan las auras de la cultura y del progreso" (92) , 

Escribir la historia patria con base en la documentación de archivo y 
en función de la nacionalidad eran los objetivos iniciales de la " nueva 
historia", 

Sin embargo, estos propósitos no pesan por igual en todos los tra, 
bajos de la historiograffa académicista, Podrtamos distinguir dos Uneas 
al respeacto: una, que de manera consciente y uplicita se impone 108 
fines ideológicos de la nacionalidad, y otra, de corte empirista o 
positivista, que desea limitarse solamente a la "verdad objetiva de 108 
hechos", La primera tendencia tiene su expresión clásica en una obra 
que ha hecho historia. por su gran influencia y popularidad hasta un 
pasado no muy lejano, la famosa Historia rú Colombia de Henao y 
Arrubla (93), Es verdaderamente expresivo de estos propósitos, no sólo 
el contenido sino la forma como este libro se escogió para ser erigido 
como la Historia oficial de Colombia por excelencia, Con motivo de 
celebrarse el centenario de la proclamación de la Independencia (1810-
1910), el gobierno organi.z.6 un concurso con el objeto de seleccionar un 
texto para la enseñanza de la Historia; de la realización del concurso fué 
encargada obviamente la Academia Nacional de Historia, Hecha la 
selección, el gobierno, por decreto N° , 963 de 1910, adoptó la obra de los 
académicos Henao y Arrubla como el texto oficial para. la ense6anza de 
la Historia Nacional a nivel secundario y un Compendio del mismo para 
la enseAanza primaria, En su ooncepto el jurado calificador resaltaba las 
cualidades de imparcialidad y verdad de la obra que no incurr1a en la 
deplorable falta, como otros textos de historia, de emitir en un lenguaje 
pomposo "opiniones apasionadas y erróneas sobre los acontecimientos 
y los hombres", las cuales llevan a quienes estudian la historia Y "espe­
cialmente a las mentes de los jóvenes, prejuicios y conceptos que la 
critica y el examen detenido desechan", Los autores, agrega el jurado, 
asumen un criterio imparcial ante los hechos y las ideas y "no mezclan a 
la narración histórica apreciaciones que tienden a hacer prevalecer 

9'l . V4!a!:le el "DilKurao del doctor Posada" en el Bold"'- tU HÍ$toriD. y A."til1~" 
Vol. 1, Bogctá J903, p. lOB. 

93. Henao. Jesu8 Mari. y Gerardo AlTUblll, H~t(JriD tk Colombio BogotÁ, 1952. 
Séptima ediciÓn COfT1!gida y lumentada. 
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determinadas ideas o doctrinas. ni dar a los hechO!! distinta significa· 
ción y distinto alcance del que realmente les corresponde" , Este juicio 
del jurado es expresivo de la nueva actitud historiográfica que ante la 
historia apasionada y doctrinaria del siglo XIX y la necesidad de 
superar las tradicionales controversias, pugnaba por una historia 
imparcial y verdadera Que Be veis. reforzada por la influencia del enfoque 
positivista y empirista de la historia. Pero si se superaba el tratamiento 
partidista y doctrinario de la historia, ésta asumia en Henao y Arrubla 
nuevos juicioB y valoraciones desde el punto de vista de la ideologia 
nacional y patri6tica, En efecto, para los autores. como ellos claramente 
lo expresan, la historia "contribuye a la formación del carácter, 
moraliza, aviva el patriotismo y prepara con el conocimiento de lo que 
fué, a la participación del presente" . Y agregan" Bien estudiada es, a no 
dudarlo, verdadera escuela de patriotismo, porque hace conocer y 
admirar la patria desde su cuna,amarla y servirla con desinterés, y 
asegura su porvenir manteniendo la integridad del carácter nacional, 'Si 
las condiciones de éste se debilitan o van desapareciendo con la sucesión 
de las generaciones, se compromete la independencia del pais" (94). 
Finalmente, los autores dejan testimonio de la forma como exponen la 
historia ; "Escribimos procurando seguir las ideas expuestas y los 
método!! evolutivos modernos. No se presenta un simple encadenamien· 
to de acontecimientos poLlticos y militares. Se ha querido resucitar a los 
hombres y a las sociedades que fueron, extendiéndose la exposición a 
indagar, estudiar y comparar los sucesos, las acciones y los fenómenos, 
para presentar, en lo posible. el pasado en sus diversas fases , y dar asi 
vida a lo que debe imitarse, a los rasgos de virtud y heroismo" !95). 

Henao y Atrubla son verdaderamente expresivos en afinnar con su 
concepción romántico-patMótica de la historia la función ideológica de la 
historiogra& a la cual DOS hemos referido. No es de e.xtrafiar esta 
claridad en un texto que por estar oficialmente destinado a la ensei\anza 
se le imponia en fonna ineludible y explicita la misión de contribuir al 
fermento de una identidad histórica nacional, en un momento en que 
esta era una tarea urgida, en ténninos apremiantes, por el mismo 
Estado. La de Henao y Atrubla seria entonces la historia "verdadera y 
oficial" del pais, y ella se enseñarla en todos 108 rincones de la pedago.. 
gia nacional. 

94. Con el InÍlImo Hntido, loa aut.ortl!l dun el prólogo de M.A. Caro a I.!I obra de Lutlll 
FllI'Mndez de Piedrahite "" donde aquél concibe a la historia como un medio de evig<H'at 
el eeplritu Meona!. dado que si un pueblo DO conoce su biltDria "felto queda de ralce9 
que loe SUlltenten, y lo que es peor, no tiene conciencia de sus deatlnoa como nación" 
lbidem, p. XI. 
95. Ibidem, pp. 9-13, 
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Historia de tendencia erudita, llena en 10 que' at:alle 11 la época 
colonial de acontecimientos poLlticos y militares, de deecubridores, 
conquistadores, clérigos, gobernadores. presidentes y virTeyes, etc., 
reproduce en su estructura ese tipo de historia narrativa de1 suceso 
breve, en una periodización lineal puntualizada por el di8CWTir cron~ 
lógico de las acciones y personajes de la eecena polltica e institucional. 

En esta forma el texto se convertirá en la aint.esis didáctica de 886 

clásico discurso de la llamada historia tradiciOnal. cuyas funciones id~ 
lógicas hemos querido explicitar. Y estas funciones no serán nunca 
olvidadas por la tendencia académica y tradicional.ista, como mÁI 
adelante se verá (96). 

La otra orientación de la tendencia academici8ta data también de loa 
comienzos de la Academia de Historia. Influida por el poaitiviBmo y el 
empirismo en la investigación histórica, se propone escribir la historia 
en "frio", despojada de toda interpretación exegética y apologética de 
tipo partidista Y religioso. En este sentido surge precisamente critican­
do la historiografía del siglo XIX como cargada de interpretaciones 
intencionadas que hablan tergiversado la verdad de 108 hechos en llIl18 

de sus propios intereses poUticos y religiosos, vinculados a los hechos 
del siglo y que ahora' era necesario dejar atrás. Ante dichas interpreta­
ciones apasionadas proclama entonces la "imparcialidad" y "la objeti­
vidad" en la investigación de 108 hechos. La proclamación de estas 
entidades tenia como sentido -probablemente sin que la misma 
tendencia se lo propuBiera - precisamente cóntribuir al olvido y a la 
superación de las viejas pugnas en nombre de la ideologfa unitaria de la 
nacionalidad que se buscaba ahora fortalecer, ideologia que se presen­
taba como la conciencia de la unidad, continuidad e identidad históricas 
de la nación colombiana. En BU aspiración de imparcialidad y objeti­
vidad desarrolla una pasión obsesiva por el documento exactQ y el 
hecho verdadero, los que constituyen los cüoses de su culto. Busca con 
abundancia de erudición, con el mayor acopio de fuentes de 
información, de preferencia document.a.lliJta. construir el d.iscurso de 108 
hechos que .9On presentados en una sucesión lineal de causa a efecto_ 
Reacia a la interpretación, la descripción del hecho prima sobre aquella. 
Entregada al culto de los hechos. adopta la falacia del empirismo para 
afirmar que la verdad de los hechos está en los hechoB mismos, pues 
estos hablan por si solos. Los hechos se establecen según e11enguaje 
evidente de Jos documentos. La evidencia de los documentos otorga la 
evidencia de los hechos. El culto a los hechos se complementa con el 
fetichismo de los documentos , cuyo texto, en su inmediatez inapelable, 

96. La forma degradada de eeUl bi~toria petriótica ea 18 que podrilUDOS u.mar. aiguieo. 
do un diciente epiteto de nuestro foldor politico. hilltoria "veintejuJ.iera". 
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tiene la virtud irremediable de la certeza. En fin , se trata de una historia 
fáctica, de bechos diveI'!Jos de corta duración y de tiempo cronol6gico 
lineal, donde la labor del investigador se reduce. coleccionar hechos y 
documentos. Es el momento en que un simple publicista de documentos 
es considerado historiador, Como se sabe, las series documentales no 
son más que la materia prima, el primer paso para la elaboraci6n 
histórica. Enfocada desde este punto de vista , se nos presenta el 
aspecto positivo de esta tendencia, pues su ob!Je8i6n por los documentos 
la llevó al descubrimiento de archivos, a la publicación de series 
documentales y produjo obras de rigor d~criptivo, todo lo cua) 
constituye un importante aporte de material para la elaboración 
histórica posterior. De igual modo, su postulado investigativo del rigor 
objetivo en la descripción documentada de los bechos repreaentaba un 
avance para el pensamiento historiador, frente a las historiografias 
apologéticas y politizadas del siglo XIX. 

Promotorea iniciales de esta tendencia fueron Eduardo Posada, 
Ernesto Restrepo Tirado, Pedro Maria Ibáftez , José Maria Cordovez 
Maure, Carlos Cuervo Márquez, y otros. Eduardo Posada. por ejemplo, 
en su discurso inaugural atrás citado ya sentaba los derroteros de esta 
orientación. Consideraba como labor principal de la Academia que 
acababa de fundarse la compilación de los documentos de archivo en 
donde está guardada la voz de los siglos pasados que se escucba en ellos 
"como se siente en 108 caracoles marinos el rumor del distante océano". 
El historiador debe entrar en e80S depósitos y "sacar" de entre tela· 
rañas y polvo las verdades históricas, Posada concibe l. investigación 
de la verdad histórica como un trabajo de extracción de los documentos 
de archivo y compara al historiador con el minero y el buzo. que se 
sumergen para sacar el precioso objeto. El estudio de la historia , agrega 
Posada, no es sólo un entretenimiento sino también una enseñanza, 
puesto que como la historia 86 repite, e1 conocimiento de lo que condujo 
a las naciones a la ruina o al engrandecimiento, de lo que precedió a 
otras edades, es átil "para conjeturar lo que puede suceder en la nues· 
tra" (97) . En esta forma, bajo el concepto de "repetición de la historia". 
Posada conciliaba la investigación positiva del pasado con la8 
exigencias de la contemporaneidad, en cuanto utilidad de ejemplo y 
enseñanza que la Historia contiene para el presente. En uno de sus 
libros, Apostillas (98) Ique es una colección de articulas sobre diversos 
temas), vuelve a exponer IJU concepción positiva de la investigación 
histórica. Considera como no historia aquella fundada sobre diversa8 

97, Véase el "Disc~" de E. POllada en Op. Cit .. P. 109 Y N. 

98. Posada, Eduaro. Apostitla.l, Imprenta Nacional, BogotJ 1962 , En Q~I'O de SU8 
libros: NOmJCumu, copuuÚJ porT,l WUI Hutorio tU &got6, Libreria Americana. BogotJ 
1906, deacribe su tarea de historiadO!: como limitada a la recolecciÓn de datos. 
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leyendas o vagas suposiciones. QuieneB escriben la historia -dice­
"no deben limitarse a copiar los relatos de otros escritores sino a buscar 
los mayores comprobantes" ; deben pretender hallar la "plena prueba" 
de los hechos para disipar los errores, encontrar los "datos pl'eCOOS", 
descubrir "las huellas que eetan cubierta.! por la maleza de 108 siglos" 
(99) . 

En la misma perspectiva se sitúa Ernesto Restrepo Tirado -primer 
vicepresidente de la Academia- con su obra Descubrimiento y Con­
quista d,- Colombia (100). Re8trepo critica la historia anterior como 
simple repetidora de los relatos forjados por los cronistas quienes, en su 
parecer, se copiaban unos a otros; encuentra que dicha h.i8toria no 88 fiel 
al hecho. tergiversa, y se basa además en muy poc.as fuentes, descono­
ciendo todos los documentos del archivo de Indias e inclusive obras 
impresas sobre España y América. El autor se propone, basándose 
en la investigación de amplias fuentes, no sólo corregir 108 elTOres y 
Uenar los vaclos, sino producir en detalle el relato exhaustivo de loe 
hechos. Su historia -que va d88de el cuarto viaje de Colón huta 
mediados del siglo XVI (1545 aprox.i.madamentel- ciertamente enrio 
quecida con información nueva, es, sin embargo, del mismo es.ti1o de esa 
historia tradicional sobre los sucesos de la Cbnquista. Del mismo corte 
es otra obra de ~strepo sobre el siglo XVIII: Gobernanus del NlUlJO 
Reyno de Granada durante el Siglo XVIII (101), en donde el autor, 
seleccionando lo que le parec1a más acorde, presenta una serie de datos 
inéditos que ha desentrañarlo del Archivo General de Indias (Sevilla) 
sobre la vida de los gobernantes y las costumbres del siglo XVIII. 

El mismo esquema de historia fáctica poUtico.sdministrativs !le 

repite en su obra Historia de la Provincia de Santa Marta (102) que va 
desde la Conquista hasta la Independencia, basada exclusivamente en 
manuscritos ctel Archivo de Indias de Sevilla. 

Si desde un comienzo hemos visto surgir en el seno de la historio­
grafia académica las orientaciones romántico-patriota y positivista, es 
factible perdbir a lo largo de toda su emtencia un predominio de lo 
primera, que es precisamente la que le otorga la unidad diatintiva a esta 
historiograffa, orientación continuamente reforzada por los procesos 
cruciales de la historia contemporánea del pais. Ast, por ejemplo, a raiz 
de los trágicos sucesos desencadenados el9 de abril de 1948, el gobierno 

99. Posada, E. Aportilku, p. 1 Y S8. 

100. RestrepO Tirado, Ernesto, lhscubrimqnto y eonqw$tG rú eolombiG, Impreota 
Nacional. Bogotá 1917. 3 Vols. 

101. Rest.repo Tirado, E . Gobflnwntn d.el N ... vo Reyno cU Granad.:! d"rruttfl el ligio 
XVIII. Bueno!! A1res 193-4. 

102. RestrepO Titado. E . H is toria dfl14 ProvifICUI. dt Santtl MiU"tG, Bogo'" 1963. 
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expide el decreto N°. 2388 de julio 15 del mismo afio, por medio dAl cual 
inteD8ifica la enaet\lnu de la Historia Patria. Para tal efecto, el Gobier­
no oonsideraba que el oonocimiento de la historia patria. el culto a los 
pfÓCerel!l y la veneración de los almbolos de la nacionalidad, 80n elemen­
toa de fuerza lOcial y cohesión nacional; igualmente, " que los graves 
acontec:imieotos que en 101 óltimos tiempos han agitado a la República, 
han puesto de tnanifieato, una vez más y con caracteres de grande 
apremio, que el eetudio concienzudo de la historia patria Y la práctica 
de l-.a virtudee clvicaa por todos 1011 hijos de Colombia deben ser preo­
cupacióm permanente y desvelada del Gobierno". El decreto obligaba 
a intensificar la historia de Colombia en todos los grados de la eqeñan­
D, eentaba pautas para la selección cuidadosa de loa profesores, creaba 
premios para éstos. (los que lograsen despertar mayor entusiasmo por 
el culto • la patria Y a tu virtudes civicaa): determinaba además qUE 
en el mea de julio todos los establecimientos educativos del paia, 
incluidaa 1aa UIlÍversidadee, celebraran una seaión destinada a exaltar 
las gloriaa de Colombia, el recuerdo de loe fundadores de la nacion.a1.i· 
dad, la libertad, la democracia Y los deberes de los ciudadanos para 
con la patria; reforzaba la " Inatitución de la Bandera" (diapuesta en 
el decreto 2229 de 1947. y el culto a los héroee y slmbol08 de la naciona· 
lidad. De manera especial el decreto encargaba a la Academia Colom· 
biana y a las Academias y Centros Regionales de Historia, de la supre­
ma vigilancia sobre los progra.m.as, textos y enseñanza de la historia 
nacional en los establecimientos educativos del paia ; disponla que el 
Ministerio de Educación y la Academia deblan proponer o aprobar 
loa textos Y el material de eo.seAanza, y ésta áltima deMa capacitar . 
profesores para la docencia de la historia 1103). Este nuevo llamado 
coyuntural del Estado a la historia patria en cuanto fuena social 
de cohesión nacional ee efectúa como una respuesta a las primeras 
escenas de ese desgarrador drama de violencia que comenzaba a esceni· 
ficar el paia y en el cual tomaban cuerpo hondas contradicciones de la 
eociedad colombiana que desbordaban el marco de laa instituciones ; el 
llamado a la historia buscaba contribuir al fortalecimiento del orden y 
de las instituciones amenazadas. 

A partir de este momento se nos hacen aún más explicitas ciertas 
nuevas funciones de la bistoriografia académica. Estas se plantean de 
modo general según la problemát1ca instaurada por el desarrOllo 
capitalista del pe1a en el contexto de unas relaciones tradicionale8 DO del 
todo transformadas, lo cual torna a la sociedad civil muy compleja y 
heterogénea, con el variado cuadro de nuevas contradicciones entre los 
grupos dominantes y entre eet08 y las c.la8ea popu.larea: la nueva y 
e.zplOliva complejidad que adquiere la sociedad conduce al proceeo de 
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un mayor reforzamiento del Estado NacionaJ. Las funcionea de la 
hiBtoriognúia académica se determinan entonces en orden a 108 requi­
sitos ideológicos de fortalecimiento del Estado en el contexto de l.a8 
nuevas contradicciones entre las clases sociales y 1u nuevas luchaa 
politicas. En esta forma la Academia liga su función hiatoriadora al 
sistema vigente. se convierte en uno de 8US balua.rtea ideo16gicoe. En 
efecto. Miguel Aguilera. quien fué presidente de la Academia en 108 
años 1954-1955, expone en un libro (104) las caracteristicaa que debla 
tener la ensefianza y la investigación de la historia. Ante todo la em· 
prende contra el marxismo y el positivismo. Al primero lo critica por su 
concepción materialista de la histo~ y por hacer uso de ésta panl 
fomentar la lucha de clases y propagar sus planteamientoa politicoe 
(lOS): al segundo, por quedarse en la simple namtción de 108 hechos sin 
interpretarlos y sobre todo sin derivar ensefianzas morales y patr1Pti· 
caso Para Aguilera, la historia no ha de ser sólo narración sino también 
análisis. el cual debe hacerse eegún los principios fUOlIÓficoe del espiri. 
tualismo cristiano: el investigador y el maestro deben comprender que 
tras de los hecbos se esconde el alma de la nación y la esencia de la 
civilización cristiana: en manos del Estado, 1& historia está destinada a 
moldear el caracter de Jos ciudadanos. Fundado en estas concepciones 
Aguilera critica insistentemente el proyecto pedagógico de 1& Repóblica 
Liberal ; con cierto honor observa que en él exist1a "la intención de 
penetrar en los fenómenos sociales y económicos. con la finalidad UD 

poco embozada de difundir teorias poUticas gratas a la sensibilidad 
primaria de las clases populares"; denuncia igualmente como una 
maniobra el que se exigiese a los maestros eD88flar la utilidad del 
trabajo colectivo, la necesidad de la sindicaJ..ización y la comparación de 
fuerzas entre el capital y el trabajo. Según el &utor.l08 programaa libe­
rales hicieron que la historia se impregnara de filoeofta social y se 
" encaminara por la trocha arriesgada de la conciencia de clase" 
queriendo explotar "el caldeamiento de las pasiones. el fuego de los 
deseos de las muchedumbres, el ardor banderizo". Finalmente, Agui1era 
expresa, con plena satisfacción, que & partir de 1945 bubo un cambio en 
el proyecto pedagógico al despojár8e1e de las l!I8gUDdas inteocionea. y 
que en los años siguientes el Gobierno ejercia esmerada vigilancia para 
conjurar los peligros anteriores (106) , 

t04. Aguilera, Miauel. Lo 1'1I1111iaM't/. tU JlJ Hutcri4 ,/1. CD.lombio, Mú.ieo, 1961. 

105. "Contri _ alud no podri.I J.. cu1t.un1 erietian. ludiar lino con J.. avanzada de IUI 
=Ieetroll. en cuya! m&IHJII Be dt!poeic.an loa inlU'\l.m«ltoa de J.. critica m.t6riea, del 
IMUsia eepiritualilta y de la interpretación humana de Ioa.uc.oa que .. b,.a c:wnpUdo 
deede 11 culminaciÓn de la tragedi.a del ea1vlrio h .. t.I !.. trana6guraci6n del cu.-po 
glorioeo de la pt,triI". Op. Cit., p. 117. 

106, Ibidem, p. 37 Y N . 
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El rechazo a la promoción de las clases populares en la polit.ica va 
acompañado en la historiografia por la ocultación o minimización de su 
papel en la historia ; por eso se opta primordialmente por la historia de 
las individualidades privilegiad&!! y de las minonas selectas; a esta 
concepción cOITe5ponde entre otras fonnas el estilo biográfico con que 
se ha escrito tradicionalmente nuestra historia. Ante la historia 
económ.i~social se reafirma la historia heroica, la historia polltica, sin 
dejar de ser' interpretativa, pues en este acto de reflexión es donde se 
juega el debate ideológico de compromiso y su mensaje para el presente. 
Algunos de estos debates están en el fondo de la polémica efectuada en 
1962 enttfj los académicos Juan Friede y Rafael Gómez Hoyos. Friede 
abogaba por un cambio en el modo de escribir la historia por parte de la 
Academia; proporua concretamente. abandonar la tradicional historia 
heroica para acceder al tratamiento de la historia económica y social: 
llamaba la atención igualmente sobre la necesidad de superar la 
interpretación preconcebida y todas las limitaciones de linaje, ideología. 
partido politico y clase social que atan al historiador. para darle la 
necesaria y libre autonomia a la investigación histórica que debe 
"registrar la realidad que se refleja en los documentos sin que importen 
las consecuencias sociales. politicas o económicas que el resultado de la 
investigación arroje" (107) A estas consideraciones responde Gómez 
Hoyos con la linea de la Academia. reafirmando la historia de las 
" individualidades creadoras" y las "minorias creativas", que son. 
según su concepción. las fuerzas que impulsan el desarrollo humano y 
organizan la sociedad; rechaza como un anacronismo el enfoque socio­
económico de la historia. pues considera que si para el presente tiene 
importancia nada autoriza a mirar el pasado desde este solo prisma. ya 
que ello equivaldria a "oscurecer el enfoque total de la realidad históri· 
ca" ; finalmente Gomez Hoyos considera como una necesidad para el 
historiador hacer interpretación histórica, pues seria discutible el valor 
de una historia Que se limitara a una suma árida de hechos "desprovis· 
tos de calor humano" (108). 

En la actualidad. la presencia de estas dos orientaciones parece 
haber conducido a una curiosa división del trabajo histórico en donde se 
reparten complementariamente las tareas y funciones en el seno mismo 
de la tendencia. La " función ideológica" de la historia, que hemos 
descrito, se reclama como propia de los textos programdos para la 

107. Friede, Juan. "L.. investig.ción histórica en CoIombi . ... &kllil C'ldluhll y Biblio· 
gráfico, BogotJ. N" . 2. VoJ. VII. J96t, p. 220-222. Con eet.ll& obseTV.eiones Friede quena 
introducir en la Aeademi.a la investiga.ÓÓn hiatóriea de loe tema!! econórnieoll y eoewes 
que 8Ij hablan puesto al orden del di •• pulir de 1930-40. 

108. G6mu Hoyo!!. R.fael. " fUpliea • la. obaernciones dl!l aeadémico JUln Friedl!". 
&klm L'ulluroJ y BiblioRrd{ioo. 801fOtá. N" . 6, Vol. VII , p. 9811·993. 

75 



enseñanza, en tanto que la "función cientlfica" se adscribe al plano de la 
libre investigación, exenta de aquellas preocupaciones, pero que de 
todas maneras debe sustentarla, Esta división de funciones 
complementarias está claramente expueeta por el académico Jorge 
Cárdenos Garcla, " Es preciso distinguir -dice- entre la h.i8toria como 
objetivo de investigación y la h.i8toria como objeto de en&efianza, Si la 
primera se propone profundizar en 108 modos del acontecer histórico con 
el escrutinio y el anéJisis desprevenido de los hechos, la segunda tiende 
a arra..ig:ar en el espiritu lo vivo de una imagen, la ejemplaridad de UD 

acto, que es lo que comunica a la historia su verdadero valor educativo. 
No nos referimos a la investigación, que ha de ejercerse dentro de una 
esfera de absoluta y plena libertad sino a la enseñanza. que presupone 
una previa escogencla de los hechos y la elaboración del material 
histórico en orden a la conciliación, eHmjnando para ello todos aquellos 
factores que la contradicen o la niegan" (109), E8W pecu.J.iares 
concepciones del trabajo histórico le permiten a la tendencia cumplir 
con sus tareas oficiales y asim..ilar sus propias excepciones (110), Si la 
investigación aporta libremente - se dice- la "verdad objetiva de 108 
hechos" . sobre ella se superponen en forma determinante loe propósitos 
que comporta y comparte la historia en su ensedanza y difusión; es 
decir, los resultados de la investigación son reinscritos ree1aborindolos 
en el orden del discurso pedagógico, según las exigenciu ideológicas a 
él asignadas. Qué exigencias? " Creemos -dice Cárdenas Garcla- que 
sólo por un proceso consistente en revivir u~ cúmulo de representa­
ciones colectivas que unan a los hombres y a los pueblos bajo unos 
mismos ideales puede llegarse a establecer un criterio en la enseñnaza 
de la rustoria que satisfaga la unidad nacional y concilie a la vez el 
nacionalismo y la solidaridad internacional y que puede encerrarse en 
esta proposición: poner de reüeve en la vida de cada gran hombre como 
en cada aconteCimiento lo que hay de positivo para el enaltecimiento 
materia] y moral de la humanidad, dejando de lado cuanto provoque el 

109. C'rdelUla Guda, Jorge, Critica)' PoUmico, Univenidad Pedagógiu y Tecnológica 
de Colombia. Tunja 1972, p . 21 . 

llO. Ciertamente !Se rtlCOnoce. la investigación individual " rectificadora" (en donde 
puede observarse la influencia de otras oorrientee hiatoriofriflC8a), que tiende;' rebuer 
un poco loJJ ~nonea oficia1ee, pero como 10 que es: como un leo6meao individual de 
canetar elleepdonal oon relacióD a la hilltoriogra.fü academ.lo.ta. En.te ardeD IMI delta· 
entre otr8&, In obras de Pablo E. C.6rdenaB AcoBta, lhl Va&all4Ur "lo ¡'uurrfcci6n tU lo. 
Cum\.l,,""'" Tunja 1947: del mi.mo autor, El Movimü nto Comu"al cW 1781 f'1I f'1 Nruuo 
Rf'illD th GrallGda, Bogot.6 1960: Uli_ Roja., El CaciqlU eh Tunrs'qu4 )' 'u Epoca, 
Tunja 1966: Horacio Rodrlguu Pt.ta, lA AntigWJ Prouincia tUl .sac"J'1"(I )' ID 
/lIdepelldf' flCia, BogolJ 1963: y de en oolec:ción betereogénM, desigual y poco uticu1ada 
que ee la Hiatoria EJ.tenH. de Colombia, el mia DOtable eefuerw hi.toriogrifioo de t. 
Academia el eu.1 requiere un 8lltudio partir:ular, ~ destacan, con Nferencia • nUMUo 
objeto, los trab.j08 de Juan Friede, lh. cubrimk"to)l CollquUt4 túl N/I.ltIJO RIiIIo, Vol. 
n, y de Abel CN:r. Santoll, Ec:onomla)l Htxwnda Pública.. Vol. XV, Tomo l. 
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odio, el rencor y la venga.nu, Aat, al enJwCl8J' a un héroe o a un 
gobernante, .te hará por su contribución a un ideal de libertad, de justi­
cia, de paz o de progreso, compartido no solamente por su pueblo sino 
por el reato del mundo civilizado" (111). Qué historia finalmente se 
dil\,.nde, se enseña y se conoce? Valga un ejemplo: " al referirse a los 
comuneros del Socorro -recomienda el autor citado- no habrá de 
desconocerse la suprema orientación del movimiento dada por Juan 
Francisco Berbeo, ni erigirse la figura de José Antonio Galán en 
simbolo de la lucha de clases, sino interpretando la insurrección precur· 
sora de la Independencia como la base de nuestra legislación económica 
y fiscal " H12), No son de extrañar estas declaraciones en un momento 
en que las luch.a.s económicas. 80Ciales y poUticas de las clases populares 
incomodan el orden de C08as establecido, Si la historiografla del siglo 
XIX querta contribuir a su manera a la construcción del Estado 
Nacional, si la hilJtoriografia de 1aa primeras décadas del siglo XX 
participaba en la superación de los viejos problemas y en la cimenta· 
ción de las bases ideológicas nacionales que reclamaba el nuevo 
desarrollo, la h.istoriografia académica de la actualidad. en su aspecto 
ideológico no parece tener más función que la de contribuir a la penna· 
nencia de lo exiStente, según el dictamen de sus relaciones esenciales 
con el Estado. 

Lo expte88.do anteriormente no implica obviamente un descono­
cimiento del aporte historiográfico de la Academia. Este aporte se 
concreta en las voluminosas series de sus publicaciones (fuentes docu· 
mentales, biografias, obras de hístoria regional y general, etc.) que 
ilustran variados e importantes aspectos y problemas de la historia 
nacional. 

Debemos mencionar también, asl sea de pasada, el aporte que la his· 
toriografia académica ha producido acerca de la historia regional y local 
principalmente. En términos generales cada región, cada ciudad, tiene 
su historiador O ooleccionista de documentos sobre los hechos memora· 
bies del terTUf\o. Obras surgidas al calor del sentimiento regional, como 
un tributo edtpico a la "patrie cruca" , en donde oon un cierto orguUo 
parroquial se busca resaltar -en un pais de regiones - el papel de la 
región en la coD8trucción de la nación (113); etlas aportan, no obstante, 

111 . C'rdelUlI, Garda J. {)p. Cil ., p . 27. 

112. Ibídem, p. 28. 

113. " V ll8 que MI Mee p41t.ria euJt.a>ndo, deBt.-undo con fillOnonúa propia, dentro de u.n 
comprensivo regionalismo, el pueblo nativo: Melendo conocer Bue becho. IIObreealient.ee, 
cuanto han eido IUI hombree dest.a>udo.; deeperumdo la lNUla emulac:i6n por la l virtudes 
dvicall y para el pro¡reeo oolectlvo, eln aec.ar en nUeltroe eeplrituI Iaa raleee .. grada!! del 
sentimiento de la Nacionalidad, de He todo pande que e:!I la madR! c:omOn" , Diógenee 
Píedrahiu. HulorW rU Toro, Blbllot.eell de Auto ... V .. Uec:auc:anGa. Call 1967. p. 20. 
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una importante masa documenta! desenterrada muchaa vecee de loa 
archivos locales. En el desanoUo de e9ta historia regional tradicional 
han jugado un notable papel las Academias y Centros Regionales de 
Historia (114) , 

2, LOS COMIENZOS DE LA HISTORIA ECONOMICA y SOCIAL 

La caracterlstica principal del segundo momento de gestación histo­
riográfica, que se incuba en 108 MOS treintas y sus resultadoa aparecen 
en 108 decenios siguientes, 88 la de iniciar en rigor 108 estudioa de 
historia económica y social del pais, aunque con disimiles orientaciones 
y puntos de insistencia. Diversas circu.n8tancia.s sociales y cuJturalee se 
conjugan para el nacimiento de esta nueva temática biatoriográfica. 
Tales circunstancias hacen referencia, de un lado y de modo general, al 
complejo proceso de modernización capitalista del pai8 (caracteri7.ado. 
entre otros aspectos, por el desarrollo industrial y sus efectOlJ aobre 108 
demás sectores de la econom1a, la afumación del pa1s en la órbita del 
capitalismo periférico. el crecimiento del sector urbano, la formación de 
nuevos grupos y de nuevas organizaciones sociales, la modernización 
del Estado, etc.), y de otro, a 1u preocupaciones intelectualee que 
surgen impelidas precisamente por 1u nuevaa reeJidadM. En efecto. el 
avance del proceso de modernización capita1i8ta centrado en la ÍDdua­
trializac:iÓn. en el contexto de un pa1s bacendil y agrouportador. 
instaura un tipo de probles:n'-tica en donde a la vez que lNt debaten tu 

114. EjemplO1l carac:terbticoe de _ta hiatoria , ademA, de loe ya d t.ldot, IOn loa eigWen· 
lM, ee<:QgidOll un poco al uar: E m 8llto Reetrepo nr.do, H~tori4 a. lo. PJ-olJincia rú 
50"111 MIIT!fI, Ed Cokulture.. BogoU 1976 jreimpreeiÓtl): obra bauda uclueiVIUne!lte 
eo maou..::ritoe del An:hivo de Sevilla : Guet.lvo Arboleda, Hi,tOM rú CoIi, •• rJ.Io. 1Irl­
IrMI hlUtll kJ r:cpiruci6n rJ.l ~rlodo colonial, 3 Vole. Cali, 1&66, una reproduecióo 
eo'IpirillUl de 1" Ac:UI. del Cabildo da C.U; Tulio Enrique TIlMlÓn, H~toriD ck Bqo.. 1938 
IAclU delClbildo de Bug'l: Alberto H iDcap i4J EapiDOM. lA. V'ül4 rú Ou.odll4l, PubUca· 
donee del Bloco de 11 Repó.blk:a. BogotJ. 1968, Segunda edición; UliaM Rojll, 
corrr'IJ'ido~. y j wticilu 17UJ)'OI"U rJ. 'T'u.lljll Y IU prolJincia. rJ.,rú lo. {wtdtId611 M lo ciudDd 
Iwdll 1817. Imprenta Depart.a.mflllt&I 'l\¡Qjl, 1963: Enrique Ortega. Ric.aurta, H~torio. 
Docum.ntlll rJ./ Cltocd, Ed. Kelly, Bogou 1964 : Sergio EUaa Ortb, CnStUcw M lo. 
CiIUhd dt Pruto. Biblioteca de AutoCM NariaenIN, 19f8 : TuIio Raffo. PcJlMiro H"tM' 
00, CaJi 1966; JoM Muta Arboledt LJo,-ente, Popay átl a t1OIJI. MI Art. y dt io. H~toria, 
Pop.y'n 1966: Lui! Mert.lnu Delgado, PopaYÓII , CiudM ~ro, Ed. Kelly, BogQtJ. 
1969; Luis FebrM'Cordero, [h/ Anti,."" Cúcutll, Ed. Banoo PopuJ..r, BOIOÚo 1976: 
Pedro Merll ¡ballet, CrOnklU rú &Ilotd BibUot.er:. de Hi. ton. Nacional, BogoÚo 19. 3 
Vol •. Antonio Gómez RettrepO. Bogntd. Ed ABC, BogoÚo 1938 ; Enriqu.e Otan:! 
O'COIta, Com'lItario, Crlti«l. sob" lo fuMÚu:í.6l1 ck C~rna rú IndilJt, Ed. 81MO 
Popular, 1970. 2 Vola. 
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nuevaa y tu viejaa formu, acceden al primer plano de las preocupa­
ciones los problemas ecoDÓmicoe, aociales y pol1tiCOl inherentee al 
modelo de desarrollo por el que se eocamin"ba el pa1a_ Si bien la 
presencia de la nueva problemática plantea de hecho la neceaidad de 
nuevos estudios aocialee, no sólo por curiosidad lIino porque su com­
prensión y ~ta.miento resulta iDeJ.udible para laa diversas fuenaa 
en juego, ellta exigencia se entrega con a1gunaa particu1a.ridadee al 
pensamiento biatoriador segUn 1aa modalidades y la percepción del 
movimiento histórico del presente. Oeede eete punto de vista incide en 
el ámbito historiográfico el hecho de que en el orden de la problemática 
generada por la modernización capitalista se balla inscrita la realidad de 
un viejo pala, ciertamente en proceso de transformación pero cuya 
herencia resultaba conflictiva, de tal modo que el tratamiento y la 
comprensión de la escena presente exigia también hundir la mirada en 
aquel pasado, inclusive en el más remoto pasado. Este llamado a la 
historia supone de alguna manera la concepción de un encadena.miento 
de procesos y de continuidades de cierta duración que se hadan sentir 
en el presente: asl, por ejemplo, uno de los grandes problemas del 
momento, el agrario, en algunos de SU! aspectos como en el de la 
apropiación de la tierra, remitla no solo al siglo XIX , smo también a los 
origenes coloniales. Para algunos historiadores del periodo todavla es 
perceptible el eco de las formas coloniales cuya comprensión era 
imprescindible para una acertada 80lución de los problemas presentes. 
En esta forma se le conced1a a la historia CQlonial una "actualizada" 
importancia, en la medida en que se creta que su herencia aún gravitaba 
en el presente; pare. el partido liberal de 108 años treinta, por ejemplo, l!Ie 

trataba de poner el empei\o "en recoD8trulr la estructura económica del 
paja sobre bases más sólida.! y democráticas, y en demoler la economla 
colonial que establecieron los españolee y que la Rep6blica en sus 
primeros tiemPo8 ha venido consolidando" (116). Aunque no tod08l08 
historiadores estarán de acuerdo con esta forma de "actualizar" el 
pasado colonial -como veremoa- todos coincidirán, sin embargo, en le 
apreciación de que la Colonia virtualmente -ya de un modo directo o 
indirecto- guardaba alguna relación con la contemporaneidad; de abl, 
la necesidad de 8U estudio. Si bien la problemática contemporánea 
requerla UDjl explicación por el pasado, es decir, que se recl8.maba el 
au.z.ilio de la historia con la doble intención de contribuir a la compren­
sión y a las 8OIucioDee del prMeDte, Y en loa tópicos que 8e levantaban 
con mis urgencia : loa problemas económicoct y socialea, dicha probl~ 
mática al mismo tiempo colocaba al pasado en una nueva penlpectiva, 
imponia una nueva visión de la historia aegíJn la apertura precisamente 
de la temática económica y social. 

115. ··Progn.m.libenl de 1935··. 8rI Geranio MoUnI, Los Idflu Lib, f'Qh, " , Colombi4, 
Ed. Tercar Mundo, Bof(Ou, 1977. Tomo 111. p. 16. 
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De otra parte, resultaba claramente perceptible que el movimiento 
histórico de la contemporaneidad se caracterizaba por la entl'ada en 
escena de los nuevos grupos sociales que con BUS luchu haclan sentir su 
presencia en el drama histórico de actualidad. Se comprendia entonces 
que la trama de la historia 8e tajfa con la actuación de 108 grupoa 
sociales y no sólo con la "virtu08idad mágica" de las "grande8 indivi· 
dualidades". Se trataba especlficamente de la irrupción de las cla.sea 
popul8fe9, ¡as que reclamaban su papel en la hi!ltoria. 

Esta irrupción de las tna89..!1 poUticamente promovidu en la historia 
tiene sus efectos en la historiografia, en el sentido de disponer un nuevo 
punto de vi8ta para la construcción del presente y la reconstrucción del 
pasado. La hisioriografia tradicional y académica habla centrado 8U 

alención en el estudio de los hecbos - poUticos e institucionalea­
provocados por 108 grupo8 dominantes y sus Uderes; era una hiatoria de 
las élites. concretamente, de las élites promovidas al poder. La 
presencia ahora de las masa8 hacla que la historia del p88ado se 
empezara a mirar de otra manera: a observar en ella la participación de 
las masas y de sus lideres. populares en la gestión y desarroUo de los 
acontecimientos históricos ; esas masas exigian también la reconstruc­
ción del pasado con el fin de hallar 8U identidad histórica, imprescindi· 
ble para la formación de su conciencia en las luchas del presente y para 
la construcción del porvenir : porque aspiraban al futuro tenían derecho 
al pasado. a su )lropia historia. 

Pero no sólo la preponderancia de la problemática económica y 
social y la irrupción de las masu en la escena contemporánea imponfan 
un nuevo enfoque del pasado; a eUo contribuye de igual modo el 
ambiente intelectual del momento, en el que hallamos el encuentro de la 
historia con las corrientes del pensamiento social que teóricamente 
apuntaban hacia el estudio precisamente de tales tópicos : la aociologia 
y la economía, cuya enseñanza arraigaba en las universidades, y el 
marxismo, que habia recibido un gran impulso expansivo a partir de la 
Revolución Rusa y su estudio progresaba en algunos circulos 
intelectuaJe8 y políticos del pals. En mayor o menor medida 108 histo­
riadores se irán a nutrir de estas fuentes teóricas. 

Las nuevas expectativas en el campo de la cultura correspond1an de 
igual modo al proceso de modernización por el que transitaba el paJs 
desde IOB primeros decenios del siglo. A ello contribuian loa clrculoe 
intelectuales, la8 preocupaciones poUticas e inclusive ciertos gobiernos . 
En este último punto habrta que tener en cuenta la apertura que signifi· 
ca , después de media centuria de hegemonia conservadora, el acceso del 
liberalismo al poder en los años treintas. de manera especial. la inten· 
ción modernizadora de la Revolución en Marcha , gue entre otras cosas 
trató de fijarle nuevos rumbos a la educación y a la enseil.anza de la 
historia. según los requerimientos de los nuevos avances del pal! y la 
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función de integración popular desplegada por el Uberalismo: estos 
propósito! buscaban imponerle a la ensefianza de la historia un cierto 
toque de sensibilidad social. 

Deseando corresponder -ain mayor éxito- con 108 nuevos planes 
de historia. Arcadio Quintero Pefia publica en 1938 un t.exto de hi!ltoria 
de Colombia destinado a la enseñant.a. El autor consideraba de impor­
tancia capital para el deaempefio de la democracia el conocimiento de la 
patria histórica: aludia a lBJJ diacusionea que corrian sobre IBJJ 
revaluaciones hiatóricas. a laa nueV88 inquietudes por la historia del 
pa!s, y proponia a la en.gefianza "obrar en caliente" levantando el tono 
en det.erminada9 ocasiones "porque ademáB del conocimiento de la 
verdad histórica debe inculcarse en la juventud un grande entusiasmo y 
un fervoroso amor por las COS&.9 de la patria" (1161. EnfDCaba la historia 
colonial como la etapa gastadora de elementos para la construcción de la 
nación, pero aliado de la herencia española(nu.a. idioma, religión, et..c:. ' , 
resaltaba crlticamente 109 aspectoIJ negativO!! de la obra de Eapalla : la 
explotación y cuasianiquilación de los ind1genas , el despojo de aus 
tierras y tesoros, los ctimenes de 108 conquistadores, 108 abusos de toa 
encomenderos, los desafueros del gobierno, etc. Con estas apreciaciones 
el autor tal vez quetia introducir elementos de modificación en la 
imagen demasiado placent.era que en el campo de la enseftanza de la 
historia colonial se difundia desde la historiografta conservadora del 
siglo XIX, cuya visión procuraba atenuar o velar realidadee que no 8e 

podlan desconocer. Aceptando 10 que consideraba aspecto! poaitiv08 y 
negativos. el autor pretend1a asumir una posición "equilibrada" fren te 
a laa valoraciones extrema." de ataque o defensa de la obra espaJlola ; 
este tipo de debate -como 98 sabe- habla constituido el nócleo de 188 
divergencias entre 188 historiograflas liberal y conservadora del aiglo 
XIX (1171 . Siendo un intento didáctico,e] texto de Qui.ntero Peda 
adolece de 108 componentes ideológicos, moralizantes y metodológicos 
del estilo de historia tradicional y si bien por ello no corTe8ponde al 
movimientD de renovación historiografica,guarda una significación para 
su tiempo por loa tópicos que evoca en la enseñanza de la historia. 

Es mucho mis significativo. en el orden de las inquietudes hi.stori~ 
gráficas de los años treintas. el apareci.m.ientD de cierto! elementos que 
pertenecen a 108 gérmenes de una nueva h.iIJtoriogra1fa liberal , de la cual 

116. Quintero Pella. Arcadio. L«cion.s d. Hi$Jo,w. rh Colombia. BibllQwca Banco 
Popular. Bogot.6. Tomo L. p. 12. 
117. Situal'lll! en la perllpectiva de ul debate. de larga duradón lIn la hlatonografta 
nadonlll. conlleva un enfoque ideológico. valorau vo. poco fruc::tHero para e1.tudio de la 
historia m lomal; oonat.ituye -en " 8Or- un oblltAc::uIo ~rt 1, investigación. Las nuevas 
invtllllu,acionee hi.tóricas han superado eatli opción. 
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trataremos más adelante. En tal sentido el intento más expreeivo ee el 
de GennA.n Arciniegaa con su libro Lo3 Comunero3, publicado en 1938. 
Después de las Qltimas referencias de los historiadores del siglo XIX 
sobre los Comuneros, desde las diatribu de Groot sobre Galán.. hasta la 
publicación en 1880 de Los Comuneros de Manuel BriceOO -el primer 
es tudio serio y sistemático del movimiento- el tema de los Comuneros 
prácticamente babia ca1do en el olvido o era rápidamente 808laY8OO. 
Como se comprende, a la hegemonla de la República con.servadora 
correspondia una determinada imagen del puado, decantada de 
aquellos sucesos de rebeli6n y de discordia cuyo recuerdo podrla &el el 
stmbolo que comportara esos gérmenes terribles. Dicha imagen irá 
siendo modificada con los avances historiográficos entre los cuales han 
de contarse, en primer lugar, los esfuerzos liberales de ese momento. El 
libro de Arciniegas e.zaltaba el carácter popular del movimiento 
comunero y de su máximo caudillo Galán y lo relacionaba con el proceao 
emancipador. 

Esta reactualización del tema comunero desde el punto de vista de 
8U exaltación popular,no sólo buscaba modificar aquella imagen,sino 
que representa un enfoque anunciador de la nueva historiografia h"beral, 
que en este upecto se relaciona directamente con los nuevos factores 
ideológicos y pollticos de "carácter popular" asumidos por elliberaJ..is.. 
mo; esta concepci6n historiográfica surge. como veremos. compaginada 
ideológicamente con los postulados. programas y realizaciones de 
partido liberal del siglo XX. 

El surgimiento de la nueva problemática econ6mica y social, la 
irrupci6n de las masas y el nuevo carácter que asumia la escena polltica, 
la apertura que lleva consigo el establecimiento de la República Liberal 
y el encuentro de la historia con la sociologia (1181. la ecoonomia y el 
m.arxismo. son las principales condicione8 que concurren para 
engendrar las nuevas inquietudes historiográficas, que al retomar al 
pasado en búsqueda de explicaciones para 108 problemas del presente. 
comenzaban a rehacer al mismo tiempo el conocimiento de ese pasado. 
Se trata de un movimiento historiográfico verdaderamente complejo, 
que arroja diversas temáticas Jo' puntos de vista cuyos elementos 
comunes son bastante escasos; el más explicito es. natura1mete. el de 
abordar aspectos atinentes a ese vasto universo de la historia económi· 
ca y social. bi!Jtoria que hasta este momento habia permanecido 
prácticamente marginada de la investigación. En este sentido. se busca 
desentraftar. tras los SUce808 poUtico-instituciona1es cuya descripción 

118. Un ejemplo notable de 1M reladonee entre Sociologla e Hirtoria ee el de LuiJ L6~ 
de M_ con rlLlll obru Ih cdmo •• M fo1T7llMlo lo MCidl$ coloMbi4M (J9..'U) y 1XI.l"UId6n 
$ocioldgica 119391. E,ta, obra, pueden conriderarae como antecedentee inmediatoe del 
nuevo movimiento hiltoriográfico de temática económica y lIOCial 
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babla sido objeto de las hiatoriograftaa precedentel, los factorel!l 
econó~sociales que intervieDeo en el becbo hiatórioo; de igual modo, 
8tI trata de ir mu..u.. de la limpie deecripción empi.rWta del hecho, para 
acceder a su explicación invocando el tejido de relaciooee fundamenta· 
lea de laa cuales el becho ea expreeión, e inclulive, de establecer loe 
factores y la.a t.endenci.aa que rigen el proceeo histórico y que le otorpn 
su sentido. 

En el contato de t.alee pr0pó8itoe. que en cierta fOrma parecen am' 

comunes • los divenoa puntos de vista, la diferenciación del 
movimiento hiatoriogrifico se efectóa de tal modo que 88 posible 
distinguir tanto la configuración de teDdencias como el aparecimiento 
de interpretaciones muy individual88. 

El primero en realizar eetos intentos de renovación inveetigativa ea 
Luis Eduardo Nieto Arteta con su libro Economla y Culturo en la 
Hi3tona de Colombia, el cual se comenzó a publicar por entregu en 
1938; la primera edición completa de1libro se efectuó en 1942, E n el 
"prologo" , Nieto Arteta anuncia una obra original que busca conbibu1r 
". la definición de una nueva interpretación de IOI!I hechos de la hiatoria 
colombiana", rompiendo 811 coa Ia.s inveetigacionee hiatóricaa tradi· 
cionales que se limitaban "a la reproducción de unas cuantas afirma· 
cioDeS triviales que DO permitirlan deeentraAar la lndo1e auténtica y 
exacta del fluir iDceeante de la hiatoria nacional" (1l9) . Nieto se propo­
ne superar la interpretación poaitiviata de la historia colombiana, 
explicando no sólo "el proceso objetivo y condicionado en virtud del 
cual 108 hechos históriC08 !!le han realizado y adquirido consÍ5tencia 
soci.aJ, sino que se ha deseado aprehender la significación intencional de 
108 mismos", La historia -dice- "se diatingue por IU sentido y 
lignificación eapecialea. Todo hecho hiatórico responde a UD pl'OC88O 
inevitable. pero en él se insertan valores y signific:acioo8l!l intemporaIea 
ti ineapaciaJea" . En su intento de superar el positivismo, Nieto parece 
anunciar -como se desprende de la cita anter1or- una 8l!lpec)e de 
metaflsica histórica al introducir en la uplicaci6n de loe becboe 
históricos elemeotoe " intempora1el!l e ineepacialee" (ee decir, ahiatóri· 
coa) que le dar1an a MOl miamos becboe su 1ignificaci6n hiatórica. Ea 

'decir, 88 tratarla de UD intento de explicar lo hiatórico por lo ahiatórico. 

119. Nieto Arteu, Lui. Eduardo. &o1lO",lA '1 CJdtlU'Cl." lA Hutorio M. Colo",bia., Ed. 
Tercer Mundo, Bogoú 1962, 2· . edición, p. 9. ED un articulo poI\erior Nieto A.rteta 
vuelve. criticar 11 hiatoria uietate, tl1IdicorW Y .cad6miel, en autDtD hi.toriI declk.. 
di • 101 nombrM y fechl. 06W,rIIIII, • loe bechol palIücoe y • la de/en .. o .l,.Ique de 
in~ b.jo el rl\llomeno d. 11 " poHtiquizaciOD" 1.le. ); "Conocido el p&rtido poHüco al 
cual pertenezcan o 11:1 el cual hayan ubicado. 101 b.l.8toriadot""M, .... bli • dencla d8rtA 
11 actitud quI adapt.ari.n late ciIrtoe bIeboI bilt.Órfa)l" . "CriUca • l.lD Prop-aml de 
hi.tDriI de Colombia" , El 7W"'po, BogoU, dio.abre de 1948. E.te artI.cuJo puedI 
ubicane dentro de I.u p~ I7itka. biltorio.Jri6eu bedwI de.d. 11 nuevl poIkiOJl. 
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Jo que constituye en sí mismo una contradicción. Dicho sea de puo, 
comparten este mismo contrasentido aque1laa interpretaciones de la 
historia nacional confeccionadaa a partir de una "filoeofla general de la 
historia" o de las "leyes inevitables del desarrollo hiatórico de la 
humanidad", interpJetacionea que hon conatituido UD pobre pero 
inquietante lugar comÍln en la historiografla contemporánea. de 
Colombia.l':lieto Arieta concluye el prólogo recalcando su insistencia en 
el estudio de la realidad económica y social como el fundamento de la8 
realidades poUtica y cultural, enfoque en el cual se evidencia una 
inspiración emanada de concepciones marxistas. Es desde esta 
perspectiva oomo el autor aborda la historia económico-8Ocia1, es decir, 
como un factor explicativo del proceso polltico j en Nieto Arteta no 
eziste una delimitación autónoma de la historia económica, una separa­
ción entre economia y polltica,aunque a Ve<;,e8 esta ralaci6n aea viBta con 
cierto mecanicismo. Indudablemente la mejor parte del libro es la que se 
refiere al siglo XIX. Para la época colonial el autor se limita a propor· 
cionar una slntesis interpretativa general, bastante centrada en el siglo 
XVI IJ ; emplea como fuentes de info'i-mación principalmente las 
Relaciones de Mando de loa Virreyes y las apreciaciones de loe hOBtoria­
dores liberales del siglo XIX (José Maria Samper, Miguel Samper, 
Camacho Roldán, Murillo Toro. etc.I, las cuales reproduce en gran parte 
en forma teztual. El procedimiento que consiste en reproducir las 
opinionea de los contemporáneos para presentar, sin más, loe hechos del 
mismo periodo DO deja de resultar, en algunos casos, harto discutible, 
pues ello conduce a errores de apreciación sobre todo cuando el eafueno 
no está dirigido propiamente a la elaboración de una historia de laa 
ideas. La información emplrica sobre la época mencionada ea bastante 
limitada, lo cual contrasta con sus amplias generalizacioDe8. Asi, por 
ejemplo, Nieto distingue dos grandes régioOe8 económicas en la 
Colonia : "la del oriente anticolonial y comercial, manufacturera y 
agricola, y la de las regiones centrales, colonial y latifundista&, con laa 
restricciones propias de las economiaa absolutamente coloniales" . 
Estas economias conforman d08 tipoe diJerentea de sociedades a la.s 
cuales corresponden comportamientos poUticoe opuestos. En la del 
oriente germina la tendencia polltica anticolonial y emancipadora (ello 
explicarla el por qué de la InsUJ'1'8Cción de loa Comuneroa) en tanto que 
en la central surgen teodenciu contr.aria, inclinad.a.a a COD8erVar esa 
vieja y caduca ecDnomJa colonial. Nieto comparte con la h..iatoriografta 
liberal del siglo XIX la caracterización de la encomienda como una 
institución de sentido feudal. La visión general que proporciona sobre la 
economJa colonial se caracteriza por concebirla como una 8COnomla 
rerrada y deprimida, bloqueada por 1aa: móltiples trabaa impuestas a loe 
sectores de la econom1a, aegó:n las exigencias de la metrópoli espadola. 
que condujeron a la agricultura, a la manufactura y al comercio a una 



situación de decadencia y poatnción. Esta visión deprimida el inexacta 
de la 8COnomia colonial es pri.cticamente tomada de loa op6scuJoe criti· 
oos de la Colonia y de loe historiadores hberalea del siglo XIX, y 
corTeSponde al procMimiento tranacriptivo de opiniones al que nos 
referi..moe anteriormente: i¡ua1mente, eata. visión deprimida de la 
economia colonial que se habla prolongado basta mediados del siglo 
XIX, tendia a recalcar el carácter anticolonial de las reformas liberales, 
a valorizar la Revolución del medio siglo, lo que a su vez conduela a 
restarle importancia a la Revolución de Independencia. Para limitarnos 
solamente a estos ejemplos, diremos que las máB recient,e, investiga· 
ciones demuestran, entre otraa cosas, la neceeidad de distinguir por lo 
menoe cinco o seis modelos diferentes de de aarroUo regional durante la 
época colonial, con determinaciones propias y espec1fica.s, en las cualea 
se observa la incidencia de la producción minera y de loe mercados 
regionales e inter.regiona1es ; igualmente, niegan el tan compartido 
"carácter feudal de la encomienda" (120), tienden a concebir el siglo 
XVIlI como UD perlodo de crecimiento económico más o menos 805teni· 
do y replAntean la Independencia oon la pen:pectiva de observar su 
dimeD8ión en el proceeo económico y aocial. 

Haciendo abstracción de sus fallas , dos aspectos son notorios en la 
obra de Nieto Arteta : con ella ae inicia, por una parte, la historia 

120. Hemoe vino eómo dMde kIe hi.toriIdore! líberalee del ei4!:1o p .... do halta Nieto 
Arteta le dirma el 5entldo feudal de la tmCOmienda. Elta. concepó6n , In~ luego .. 
refonarM en alguno! . utorea innuldos particul.rmente por una orient-adón manieLa de 
corte lltanili.t.a. De manera MqUa.MUca. MgÜn el modelo de la. cinco et.ana. universal8 
de deHlTOUo por lu que inevit.llbiemMlt.e ha de ~ .... la aoci«ltod. propupado por .t-a 
corriente. le .. duce el tal caricter de la encomienda oomo demOllU'ación de la etapa feudal 
de nueatra b.i.Jtorif. UlI&ndo el modelo teórico de io8 cinco rnodoe de producción. la 
inve8ti,.ción I\lst-órica 8E! reduce a un ejercicio ilustrativo de ulllll cat.egor1aa pare Uegar 
.. la conclusión t-au tológica de que aqul tambi'n ea cumple Jo q ue y .. !MI .. bl .. que !le 

cumplirl.; l'8!Iult.ll de eJlo el deaconoclmiento de una fIlIIlidad histórica Mpedlic.a. 
eequa:n'tJcamente incluida en un dogma. que H oonttituye en la verdadera pteOCUp.t¡. 
ción central. Y no etalpan del todo • MtAI MQuemausmo deformante, .. quello. lntantoe 
inv-.oe que ligeramente erigen en modo da produ0ci6n cualquier realidad IWltóriea. No 
ea un buen comielUO para la izlv_tig.d6n concreta pa.rtir prflOOrn:ebidamenlAl de roodeloa 
t.eóricoa pneral8 Y .. b!lt.rac.toe paz.. tnvh de e1loe, cuadricular las realIdad __ pedfi. 
c.a • . No .. puede confundir o eu.titu!r el objeto de inv.tipciórl con loe inetrurne.nt.oe 
teóricce de la milm • . Refuiéndo8e. la lnvflltipcion de realidadel hilt6rica. determina· 
d ... . . unque anj,Io,at, Man upreaa: " He .. qui . pUfII doa ca.- de ICOIltedmientoe que, 
atln preamu.ndo palmaria anaiogi., M dMAlTOU.n en diferent.el mediOll hiltóricoa y 
conducen. por tanto. a r-.ultadOll completamente dittintoe. EUudiando c.ad .. llnO de 
eetot pf'OCelJOe ltistóricos por &eparado y cornparindcloe luego entre si. encont.raTenloe 
Ucilmenta l. cl.ve para explica.r esto. fenómenoe, ~.Iultado qlJ.t j amlb /(¡ ,rorlam05, . n 
cambio, con /o cJ.:w. ruUlJ.,..oJ dt' &1110 tt'Orla B._rol dt' (iJo.af1a tU 14 1li5tOrl4, cuyo .m •. 
yor veataja rMide precilJamente en el becho da _ una teorí .. 'Uprahiltórica" . C. Man 81 
Copir"'. ,,"ondo de Cultur .. Económica. MUico 1969. Ap4.Ddioe. p. 712. T. 1. ¡El lubray.· 
do el! nuntro). 
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ecooómica y social aunque ciertamente inscrita en el orden de las 
preocupacioDes pollticas (1211, y por otra, la aplicación de concepciones 
inspiradas en el Dl6l'1ismo a la investigación histórica nacional. La 
mencionada obra de Nieto Arteta junto con el libro de Hernández 
Rodriguez, at~ue nos referiremos enseguida, constituyen 108 puntos de 
partida para la conformación posterior de una tendencia historiográfica 
marxista. 

Como queda dicho, otro notable iniciador de la re~acióD historio­
gráfica sobre la Colonia es Guillermo Hemández Rodrlguez con su libro 
De los Chibchas a la Colonia y a la República, editado en 1949 por la 
Univenlidad Nacional. El autor es explicito en relacionar la investiga­
ciÓn histórica con las necesidades del presente: se ha de interrogar 
el pasado -dice- según 108 probleIIl88 de la contemporaneidad, 
porque el conocimiento del pasado nos permite una mejor comprensión 
de esta problemática con penlpectivas a su transformación de acuerdo 
con las exigencias de los movimientos populares. 

"Con este trabajo - expresa el autor- he querido contribuir a 
indicar los otigenes seculares de la situación colombiana contemporánea 
en la creencia de que un mejor conocimiento de las fuerzas moderadoras 
de nuestro pasado nos permitirá aprovechar su impulso histórico para 
renovar el presente trazando orientaciones precisas a los movimientos 
populares. No es posible operar con cert:.eza sobre lo actual sino se 
conocen las poderosas corrientes ancestrales cuyo impetu debemos 
utilizar para configurar nuestro futuro" (122) . Este punto de vista le 
permite plantear una concepción "reactualizadora" del pasado en el 
sentido de verJo articulado al presente a trové" de una cierta "continui­
dad" establecida en el entrela.tarn.iento de Jos procesos desde los 
otigenes indígenas y coloniales. De aht el esquema de la obra, que parte 
precisamente de la situación indigena: estudia aqul la organización 
econóIIÜca y social de la comunidad chibcha, observa luego la participa· 
ción de los elementos indlgenas en la conformación de las instituciones 
coloniales de la encomienda, el resguardo, la mita y sus repercusiones 
posteriores, para finalmente abordar la formación de los latifundios y 

121. En el orden de loe estudios de historia económic., al libro de Nieto An.eta le ligue 
inmediatAmente la obra de Guillermo Torres Garoa. Historn.. d~ ~ MontOO " . Colombio. 
publicada en 1945 por el 8anoo de la Republica. Obra clbica en I U .oero. le limita al 
periodo 1821-1938, sin abordal el tema para la époc:a rolania!. A e9tas obras les habla 
precedido el libro de José Maria Rivu Groot. A nm:tas co ,u titucWn o.ks, económicos y 
fiscalta, publiado en 1909 (Bogo"'. Imprenta Moderna). E l trabajo. que 56 ubica en la 
penpoctiva oconómico-poliuca. 6!lt.8 dedicado allíglo XIX. 

122. Hemández Rodrlguez, Guillermo. De /O" cllibclll» o. la Colalll4 y o; la R,publica, Chl 
Clan o; la En=mÍQnoo y oJ LatifundiD,n Colombia, Cakultura, Bibliotec:a B'aica Colom­
biana. BogotA.. 1976, (reediciónl p. 13. 
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las haciendas. " No es posible, por ejemplo, comprender y dar soluciones 
certeras al problema agrario en Colombia en la actualidad, si no se 
conoce el proceso secular que vienen recorriendo las formaa económicas 
del cultivo de nuestras tierras y la parábola de 9U apropiación jurldica". 
"El mitayo y el obrero -agrega- eslabones de una misma cadena, 
están empalmados por cuatro siglos de evolución histórica ... cómo es de 
fresca nuestra organización republicana que todavia permite oír el eco 
de las instituciones indlgenas y percibir la onda de la influencia colonial. 
Hay que remontar todo nuestro corto pasado para conocer el habitáculo 
y 109 elementoa con que vamos a integrar nuestro inmediato porvenir" 
(123). Hernández se propuso realizar " un examen hiatórico-sociológico 
auxiliado por la dialectica materialista"; sin embargo, como él mmo lo 
anota, en la valoración sociológica aplica " un método de carácter 
ecléctico", en donde se observa la influencia de las sociologlas europea y 
norteamericana. El libro de Hemández - basado en los cronistas, en 
obras secundarias y en fuentes documentales inéditas- a pesar de 
algunos errores de apreciación histórica. marca el comienzo de los 
estudios serios sobre la sociedad indfgena y las instítucionee de la 
Colonia, 

Como atrás lo expresábamos, con Nieto Arteta y Hernández 
Rodrlguez se suscitan hu primeras experiencias de inve8tigación 
histórica inspiradas en el marx.i8mo. A partir de estas primeru investi· 
gaciones el manismo adquirirá una progresiva influencia hasta llegar a 
configurar una tendencia historiográfica "tanto universitaria como de 
partido" 1124). La diferencia entre estas dos vertiente! proviene de lu 
funciones adquiridas por la investigación en razón a su vinculación con 
las exigencias de la práctica poUtica. La investigación de partido asume 
esa relación en (arma directa en cuanto " inveetigación marxista ligada 

123. lbidem. p . 16 Y 16. 

124. Cf. Med6filo Medioa, " Seequkent.enario: ~klgla e int.erpret.adt\n hilItóri~ ". lI!n 

E, tudio, Mgn:i,flU, Bogou N°. 2, 1969. Obl"1l8 c:oncebldu ton eeu orienuci6n y que de 
alguna lIIaner. enfocan la Colonia, amian, entre otna, la. de loe .iguieot.ee IU!.Otel: 
Anteo Quimbeya. cu.SOoM' Colombiarnu", BogotA 1968: Di. Mont.aJ'r,a Cu'lIar, 
Colombiá, pou formr.J. y pai.I refl1. Ed. Platina. Bueno. A.iree.Bogou, 1963 ; Ignado 
Torre. Giraldo, Lo, IflCOll formn, Hiftorit.J th lo &bt ldlo eh ~ m~ .11 Colombto. 6 
VOLS. Mede1lin 1966: en eete libro el autor anota. que ba.!lLl .. rDOIDMto no 11 babl. 
IICrito una obn de ro.toria " roz¡ el ait.erio de la clase de 1M ptolet.arioe" ¡ en 
ton&eCUenci. , el 11 propone " compendiar lo esencia.I de la hiatoria de laa muaa eo!om. 
bilnll pan. el bombnl comlln" y "presentar unl inUlrpteteciÓn fMliJLI de la hiltoril del 
pueblo Ua.no desde el punto de vi.t.I prolet.ario··. i1bidem, Tomo 1, p. 91 : Frlncllal 
Posada, Colomb.:o.: ViokllCio y Su. tHUJlUTOIIo , Bo¡ou 1968 y IU enaayo El MOllimiorlltg 
R.ooJucic}/Itu'io fK lo. ComlUllro., Bogotá IV'1I ; Alvaro Delgado, La CoIoPlioa, Centro de 
E.tudios e Investigaciones Sodallll CErS, Bo¡ot.6 1914, 
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ala acción poUtica" 1125) mientras que en la investigación académica de 
influencia marxista la relación de partido tiende a ser inuistente, o si se 
quiere, su relación con la politica no se da en aquel mismo grado de 
concreción práctica. También es discernible otra distinción en e18ellO de 
esta tendencia historiográfica : mientras que en unos casos se produce la 
aplicaclón sensata de la teoria como un instrumento de la investigación 
primaria y creadora, en otros, se trata de si.m.ple8 reinterpretaciones en 
donde el material histórico es subsumido en la teoria que, siendo trata· 
da como un dogma, se convierte más bien en un obstáculo para la in· 
vestigación. 

Ha sido innegable el aporte teórico y metodológico del marxismo a 
la investigación histórica y social del pa1s Y su influencia es notoria en 
buena parte de los investigadonm contemporáneos de la Nueva 
Historia. En resumen, su influencia mas evidente ha consistifo en 
estimular los estudios del proceso económico, de las clases sociale!J. del 
papel histórico de las masas, y en adelantar el debate sobre los modelos 
de interpretación o "caracterización" de las épocas históricas. 

Un trabajo promiente de este periodo historiográfico es el de Luis 
Ospina Vásquez, Industria y Proteccwn en Colombia, publicado en 
1955. Prototipo de investigaci6n histórica de corte erudito, esta obra ha 
sido considerada como la mejor presentación de conjunto -aún hoy no 
superada- sobre la historia econ6mica del pats comprendida entre la 
época colonial y el proceso de industrialización en la primera mitad del 
siglo XX. Siguiendo el hilo conductor de la evoluci6n industrial en 
relaci6n con la politica de protección, Dspina aborda prácticamente los 
88pectos centrales de la historia económica del mencionado periodo, 
desbordando con eUo la delimitación sugerida en el titulo de la obra. El 
enfoque de esa relación entre industria y protacci6n lleva consigo una 
determinada concepción sobre las relaciones entre economia y poUtica 
que diferencia a Ospina de historiadores anteriores como Nieto Arteta ; 
louentras que para 6ste la economla tiende a ser un factor determinante 
de la politice, para Ospina esa determinaci6n no resulta tan clara ; 
inclusive, mas bien parece inclinarse -en algunos C8SQ8- por la 
determinación contraria cuando expresa "La politica económica ha sido 
el factor esencial en la evolución industrial" (126). Sin embargo con esta 
afirmación . a pesar de la apariencia. tampoco está planteando una 
determinación unilateral de la poUt.ica hacia la ecooom1a; 10 que es claro 
en Ospina es el rechazo de estos determinismos unilateralea . Su 

125. Londoilo. Redo, " U_ Ezperieoci¡l de 1IInvest.¡pción Manilla en Colomb~", en 
Doc¡¡mIlIHO$ PoUlico$. Bogotá N°. H3. julio-agosto de 1980, p. 45. 

126. OBPm., Vj!IQuez. L., }ndQtno y Protn:ci.6n , n Co/omblo J81~1930. E.S.F. Mede­
IIin 1955, p. IX. 
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concepci6n de las re1acionee entre economia y poUtica, entre lo 
económico y lo DO económico, deaigna una complejo cuadro de reJacio. 
Des en donde eatoa factores se in.Ouyen mutuamente; cada factor, 
relacionado con el conjunto, genera toda cla8e de efectoa (económicoe y 
no económicoa) y por lo tanto no cabe eetablecer una dnica determ.ina· 
ci6n: "Si buacamoe -dice Oapina- loe factores de cualquier situaci6n 
o proceeo, el máa decididamente económico, encontramoe no e610 
factores de 101 que se tienen. por econ6m.icoe sino también de loa que no 
se tienen generalmente por tales¡ y el papel de estos DO seri. meD08 

importante que el de loe otros; pero en un cuo de esta claee ea .mee· 
gado hablar de 10 máa Y lo IDen08 importante, aegñn lu claaea: en cada 
una habrá factores importantea" (127). En 10 que respecta al enfoque y 
tratamiento de la historia colonial, Ospina presenta también 808 dietin· 
ciones. En dos partes del Ubro aborda eata historia : en el capitulo 
primero, bajo el titulo de "los Anteoedet.e8" y al final, en la "Reeefta Y 
Epilogo". La primera parte se caracteriza, entre otros aspectos, por el 
nivel eminentemente descriptivo de la exposici6n, el trat.amlen.to 
riguroso de la informaci6n, el enfoque compreheD.!Jivo de 101 factores 
económicoa en evolución, y , a diferencia de los historiadores anteriores, 
por la presentación más enriquecida del espacio económico colonial en 
base a la distinción de regiones, subregionee y localidades constituldaa 
según sus propias caracterlsticas y funciones socioeconómic:u. La 
segunda parte es de carácter interpretativo y polémico. Aqui comienza 
Ospina a criticar la noción que se ha tenido de lo colonial ; ciertamente 
reconoce que la Colonia ha inDuido en el curso de la vida nacional, pero 
considera que quienes han insistiao en dicho tema carecen de una idee 
clara de "lo coloniaJ" y de la influencia posterior de la Colonia. Partien· 
do de la diatincilln del colonia1iamo a nivel ecooómico, eocial (cu1tunl) y 
poUtico, el autor afirma. que la Nueva Granada era poUticamente una 
colonia, pero no lo era tan claramente en lo social, puesto que se habla 
producido una alta asimilación de los elementos culturaJee y ee habia 
configurado una ordenación social compleja y cohesionada, y tampoco 
lo era económicamente, puesto que la caracterllJtica del coloniaje 
económico -la presencia de 101 "enclaves" eztranjeroe- no era una 
peculiaridad de la economia colonial. Estaban aU8EIDtee también otros 
fenómenos ligados al coloniaje económico como la proletariz.ación y la 
e.J'.trema pobreza. Sobre la explotación de las coloruu por parte de la 
metrópoli, el autor advierte el conjunto de dificultades conceptuales y 
prácticas que ee preeentan para BU eetudio lla CODBtrucción de balanUl8 
comerciales, la exacción tributaria y las contraprestacionee rect'bidu, 
las prestaciones de servicios y de trabajo, etc.) que mientru no sean 
resueltas no conviene precipitar el juicio. En suma, agrega Ospina, "tal 

127. lbidem. p. 1X·X, 

89 



vez se deba decir que no era una economia colonial Lo especificamente 
colonial no desempeña sino un papel secundario en su constitución 
económica" (128) . Para este autor se trata más bien de una ecooomia 
subdesarrollada, que podria incluirse en la categoria de las economias 
subdesarrolladas de tipo campesino (producción en unidades pequeñas 
agrlcolas y artesanales, con presencia de latifundios, etc.) aunque no en 
forma perfecta y univoca. Pero esta econooúa no propiamente colonial, 
fué a la ligera catalogada como tal, construyéndose con ello el ente de 
una supuesta "colonia" que se convirtió en la gran disculpa nacional y 
contra la cual se reaccionaba. Ha sido en esta forma como la Colonia ha 
influido mayormente en la vida nacional que por la gravitación de sus 
(actores en el desarrollo posterior, en la medida en que se generaba una 
reacción anticolonial frenta a la supuesta "colonia". De la Colonia 
española se heredaba una economía que si bien no presentaba un estado 
grave de penuria y malestar, tampoco estaba capacitada para afrontar 
con éxito un cambio tan radical como el que significaba la incorporación 
a la economla mundial. Producido este cambio (1850) "La Nueva 
Granada se encontraba mas pobre que antes, y con menos industrias : 
no aparecia la de tipo moderno y la de tipo tradicional se morla" (129) . 
Muchas de las medidas de la reacción anticolonial -concluye Ospilla­
no hablan traido más efecto que el de reforzar los rasgos coloniales. de 
acercar la econom1a a UDa situación colonial mucho má.s de lo que habia 
estado bajo la dominación española. Como puede apreciarse, son 
bastante pronunciadas la diferencias de concepción histórica que 
separan a Ospina de los historiadores anteriores . Finalmente, observe­
mos de pasada. que Ospina no le concede toda la debida importancia a 
la función desempeñada por la hacienda y la producción minera en la 
economia colonial: como veremos, estos temas serán lineas 
fundamentales de investigación para la Nueva Historia. 

En 1945 hace su aparición un historiador que tendria posteriormente 
una descollante popularidad. Indalecio Liévano AguirTe. Ya en 8U pri· 
mer libro, sobre Rafael Núñez, se perfila como un importante innovador 
de los estudios históricos y se anuncian en él 108 elementos conceptuales 
básicos para una nueva interpretación de la historia nacional que el 
autor irá desarroUando en sus obras posteriores y que consitituirán una 
determinada tendencia historiográfica. 

En lo que respecta a la historia colonial, ésta es abordada en sus 
notable obra Los Grandu Conflictos sociales y económicos de Nuestra 
Historia , publicada a comienzos de 1960. El tratamiento de la historia 

128. Ibidem. p. 434. 

129. Ibidem. p. 437, 
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colonial presenta las siguientes caracter1sticas: en la primera parte de la 
obra el autor proporciona un cuadro más o menos detallado del siglo 
XVI :luego, interrumpe el discu.tso sobre la Colonia para tratar 1&8 éti­
C8.!J católica y protestante, el papel de los Jesuitas en el Nuevo Mundo, 
el despotismo ilu.!Jtrado y los filósofos de la oligarquía y de la democra­
cia; finalmente, vuelve a retornar la Colonia pero en la segunda mitad 
del siglo XVIII (hasta la Independencia. dejando un vado de siglo y 
medio en dicha historia, Eate ordenamiento brota del modelo de inter. 
pretación histórica que el autor propone. Un claro contraste establece 
entre los dos periodos en que divide la historia colonia, 1M decir entre el 
gobierno de las Austrias y el de los Borbone8. En Jo tocante al primero. 
Liévano expone el conflicto que se presentó por el dominio del mundo 
conquistado entre la Corona y los misioneros de un lado, y los conquis· 
tadores y encomenderos de otro; resalta de modo e8pecia] la lucha del 
Estado Español y de la Iglesia por la justicia social: subraya. en tal sen· 
tido. la polltica indigenista de dichas instituciones que se convirtieron 
en protectoras de los bumildes y oprimidos, 105 indígenas, frente a la 
explotación ejercida por los senores de la Conquista y de las 
encomiendas. Esta situación -.!Jegún Liévano- cambia radicalmente 
en el periodo de los Borbones, cuando el Estado abandona la causa de 
los humildes, su politica indigenista, y produce el despojo de 108 
resguardos, crea las condiciones para que la oligarquia criolla 
descendiente de los conquistadores pudiera explotar eficazmente a 
indios y mestizos. y organUa la maquinaria fiscal "que habrta de 
permitir explotar, como metrópoli. a los explotadores de las masas 
populares americanas", conrigurando de esta manera "el circulo 
perfecto del coloniaje" fI30) . El tránsito de un Estado que lucha por la 
justicia social a un Estado que desiste de esa polluca con el objetivo de 
romentar la acumulación de riqueza en manos de la oligarqula criolla 
para luego succionársela por vla fiscal, fue preparado por el adveni· 
miento del co91plejo movimiento religioso, racionalista y filosófico que 
instauró la moral del Juero. suprinÚó los frenos éticos tradicíonalee a los 
instintos económicos e impartió absoluciones a la voracidad de las 
plutocracias . La influencia de este movimiento la recibió España a 
través del "Despotismo ilustrado" de los Reyea de la Casa de Borbón y 
IUS ministros afrancesados "amigos de los filósofos, a quieoea poco 
unportaba el sufrimiento de los humildes" , influencia que implicó el 
abandone' del "espiritu de justicia propio del pensamiento católico 
tradicional" , al cual habla adherido el Estado eapañol de las Austrias 
con su poUtica protectora de los oprimidos. Concluye el autor, que esa 
conversión del Estado en una " maquinaria burocrática sin alma", sólo 

130. Lievano Aguil'n, Indalecio Lo, lratldu conflicto. 1OCuu., y IK'On6mico. tU N~.· 
,ro Hi. tori4,. Yol •. Ediciones Nueva Prensa., Bogot.6 , e.i.n fecha, Tomo 11 , p. 21 7. 
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empeñada en eztraer utilidades de 8U8 colonias, preparó el camino de la 
Independencia. Tal es, en breviBima smtesis, la interpretación que 
Liévano D08 entrega de la Colonia, en cuya esencia se halla el conflicto 
"entre la justicia que dietiende a 108 humildes y t:oda8 lu (ormas de 
opresión que favorecen a 108 poderosos", conflicto que pasó a la 
República y "repercute todavia con todas sus consecuencias, en nuestra 
época" (131). La Colonia cobra actualidad a través de la permanencia de 
ese con.O.icto en donde si bien se relevan constaJltemente loe ectoree que 
lo escenifi~constituye el drama secular Y esencial de toda la hiltoria 
nacional. Los personajes centrales que determinan los papelee del 
drama entre "los poderes de la riqueza y el ideal de la juaticia" son el 
Estado, la Iglesia. el pueblo y la oligarquia. Los pr0ce808 bi8tóriC08 Y el 
papel de los actores se interpretan y se juzgan según la inclinación por 
uno u otro polo de la contradicción. Para Liévaoo, loa momentos bri· 
Uante8 de mayor realización histórica son aque110e en donde la8 fuerzas 
se inclinan por la justicia &aCial, espec1ficamente y en última instancia, 
cuando el Estado interviene en favor de loa grupos populares. 

Observando los aspectos novedosos de la interpretación de Liévano, 
y en contraste con la historiografia tradicional y académica, algunos au­
tores están de acuerdo en presentarlo, junto con otros historiadores c" 
mo Otto Morales Benitez. Mario H. Perico Ranúrez, Antonio Martinez 
Zulaica, Arturo Abella, Jaime Duarte French. Abelardo Forero 
Benavidez, etc,. como un notable exponente de una nueva tendencia 
historiogréfica denominada " revisionista", Para Javier Ocampo López, 
quien plantea la existencia de esta tendencia, se trata de una comente 
que "busca la revisión de los marcos tradicionales de la investigación" y 
se preocupa "por los conflictos y frustraciones sociales de las masa8, 

éLites y caudillos colombianos; por las relaciones endogamico-familisti­
cas de los criollos, caudillos y presidentes; el análisis de próceres y 
caudillrur de "l?BI"De y hueso", bajados ahora de loa altares frios Y 
hieráticos de la historia" (132) , Sin desconocer el papel "revisionista" y 
desmitificador de estos historiadores, tal coniente parece designar m.á.s 
bien el aparecimiento de nuevas historiografias de partido, es decir, de 
reinterpretaciones históricas muy vinculadas a las nuevas exigencias de 
los partidos liberal y conservador de la época contemporánea (133) , Se 

131. Ibidem, Tomo 1, p. 11 Y 12. 

132. Oeampo López, J.vjer, "De la historiografta Rom.6ntica y Académica a la "Nueva 
Historia" de Colombia", en Ga«ta df Q,kultUI'G, Bogot..6, N°. 12-13, julio-agoeto de 
1977, p, 68. 

133, El profesor Medófi10 Medina, quien comparte 111 c6rllcteri1.acióp de <>ampo, distin­
gue ~ in embargo pollicionftl pollticaa <lirlllt!ntea, conservadoras y Uberalee, 8Jl el HIlO de 
dicha tendenria. er. M, Medine, "Sesquicentenario: Ideologla e Interpretación hilt.6ri­
ca", en Escudim MfV:t.istQ.8, Bogot.6, N°. 2, 1969, p. 74·94, 
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tratarla en consecuencia de dos tendencias historiográficas. En este 
sentido Liévano Aguirre no solo es un " revisionista" respecto de la 
hiatoriografta tradiciooal y académica. aino que ee también pe8itiva. 
mente el autor en doDde toma cuerpo la nueva historiografla liberal del 
siglo XX. Ya el historiador Jorge Orlando Melo habla hecho notar la in· 
cidencia dellibera1..i8mo en la interpretación de Liévano. bajo las for­
mas de una analogia con circunatanciu preeentee: "La lucha de los 
sectoree izquierdistas del liberalismo de hace poco aftoa contra la "oll· 
ga.rqu1a liberal", Y de una influencia conceptual: "La orientación 
populista que han adoptado talee grupos en 1as últimas décadas se 
reOeja en la categoria fundamental de la interpretaciÓn histórica de 
Liévano Aguirre: la opoeición entre pueblo y oligarquia" (134) . 
Considenmoe que en la re1a.oon entre la interpretación histórica de 
Liévano y e1l.iberaliamo, debe tenerse en cuenta también y de manera 
esencial, tu concepciones sobre las funciones del Estado. En efecto, de 
modo general. la concepción histórica de Liévano se encuentra 
relaciQnada con la actuación y los postulados ideológicos del partido 
liberal del aiglo XX, y de manera especial, CQD una comente del libera· 
lismo. Como se sabe, adapiándose a las nuevas realidadea de dos 
decenios i..n.ici.ales del presente aiglo, el partido liberal experimenta 
transformaciones entre laa cuales destacamos dos : la adopción del 
intervencioniamo de Estado (y el consecuente abandono de las 
tradicionaJee teeis de DO intervención) y la concertación de una pollUca 
social encauz.ada hacia las nuevas cluea populares. Si bien estos temu 
introduc1an cambios fundamentales en la ideologia del liberalismo, en la 
plataforma poUtica del partido y se convertian en poUtica de gobierno 
durante la Revolución en Marcha. no puede decne que existiera 
unanimidad en tomo a ellos. Desde un comienzo, en la adaptación. la 
mcxlernización capitalista del pais, surgen dos tendencias en el partido 
liberal : " la popular y la burguesa 1135). 

El tema del intervencionismo, por ejemplo, que es postulado por 188 
doe tendencias, es sin embargo, entendido de manera diferente: la 
"tendencia burguesa" concibe el intervencionismo como l. función que 
tiene el Estado de garantizar el orden, la paz Y el des8JT'OUo capitalista, 

134. MeIo J .O. "Loe E8tu~ Hiat6ric:os en Colombia" . en U.N. ,.I/ilfa ¡;k ID DiNCr.í6ft 
tk n;lIulpeí6ft CWtlliW, U!Úveni,dad N.cional, BqJOt' N- . 2, 1969. p. 38. MeIo 
wnbi6n advWrte influeDdu .odallItu ., 1.. lrata'prwtación de Lilhuo: "TeodeDciae 
8'Odafu¡U8 en IU libfnWmo lo lndin.aron • bulCU MI el p .. do 1M Ud_ poUt.iccMI o 
.oclaIea que IIHIjor encarnaron UM .ct.itud d. delenlll del " pueblo" r.ontra loa ¡rupoe 
"oUc'rquicoI" tTldicionalel del Ubenliamo y el r.onllllrVllt.i8mo"!p. 871. 

136. Cf. Gerudo Molinl. úu IthN lib.raZ. .... CokImbio. Ed. Tereer Mundo. BocoU. 
197().1977. Tomoe n y JII . 
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en tanto que la "tendencia popular" lo concibe como la función que debe 
cumplir el E8tado en defenaa de las clases populares U36) . 

Lo dicho basta aqules ouficien ... paraindicar la .. lación gonoral 
entre la coneepcl6n histórica de Liévano con 91 postulado liberal del 
Estado intervencionista y BU relación especifica con la tendencia 
popular. E8tado intervencionista y "populi.8mo" se convierten en 
Liévano en dos categorlas hist6ricaa que contribuyen de manera 
eeencial a su reinterpretación erttica no 8010 de la hiBtoria colonial, como 
hemos visto, sino también de otros proceaos y penonajea: en talaentido 
se ocupa, por ejemplo. de la Independencia y de Bol1var, quien enfrenta· 
ba el problema de organizar el Estado Nacional y queria darle a la Inde­
pendencia un rumbo de revolución social ; del periodo radical, que eiata· 
bleció el Estado gendarme y el federalismo (e.ztratto puado, dice, "que 
fué sinónimo de anarquia. libertinaje y destrucción" ); de la Regenera. 
Clón y de Núfiez, quien conformÓ el Estado Nacional y fué "el precuJ'80r 
del liberalismo social en Colombia" (1371. Esta interpretación es ante 
todo rectificadora de la visiÓn tradicional que e1liberali.smo babia forja· 
do sobre la Colonia y el siglo XIX y que en gran parte babia heredado de 
la rustoriografia liberal de dicho siglo. Como se recordará, esa historio­
gratia, surgida al calor de las reformas liberales y del periodo radical, 
babia elaborado una imagen radicalmente negativa de la época colonial, 
y como historiografla de partido siguió alimentándose de los hechos del 
siglo XIX; en este último 88pecto, por ejemplo, cimentó una. apreciación 
negativa de Núñez, a quien tildó de traidor. 

Dadas las nuevas realidades del siglo XX, el partido liberal rectifica 
su visión tradiéional del pasado y elabora una nueva interpretación de 
la historia. En el centro de esta rectificación están nuevamente las 
concepciones sobre las relaciones entre el Estado y la sociedad: 
mientras que para los rustoriadores liberales del siglo XIX el postulado 
ideológico que les permite fundar una critica negativa a la sociedad 
colonial es aquel que predicaba la organización del Estado en función 
del individuo y el interés privado (para lo cual el Estado debla ser no 
intervencionista, es decir, todo lo contrario de lo que babla resultado ser 
el Estado colonial) para la nueva interpretación liberal del siglo 

136. Anotamos de pasada, que el probll!llUl de la naturaleza y función de la int«vendón 
eetataJ ea uno de loe puntos centralee que debe Hr tenido en cuenta pan aplicar Lu 
dlvergenciaa y convergenciu entre loe partidoe tndiciona1ee y IUI f.cdoDel. 

187. Liév.no Aguirre, lndalecio, &frul Núñcz , Edlcionea Librerll Si¡Io XX, Boso~ 
1946, Tercera ediciÓn, p. 432. Su vilióD del ligio XIX le complementa con la. biognab de 
&lWar IEd. El Liberal. Bogo~, lin fetM.) Y IU eneayo El ProCffO d. MOl qu.aro cant •• , 
Senado IEd. Populibro. BopLA 1966). 
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presente, por el contrario, su postulado ea el de la intervención estatal, 
el cual está concebido en algunoa casos -como el de LiévanQ- en 
funciÓn de la protección de los "humildes y Oprimid08". 

A la luz de estas nuevaa COnoepciODeS, que se vinculan al proyecto 
contemporáneo del partido liberal, se reinterpreta la historia y se 
reactua.liz.a el pasado. En 1949, por ejemplo, López Michelsen se referla 
a la necesidad de desarraigar el "prejuicio antiespañol" y de corregir los 
errores históricos, ya que "en la actualidad todos los rumbos de la 
nacionalidad se encaminan hacia una conveniente rectificación histórica 
en el sentido de restablecer dentro de los moldes tl\odemos las viejas 
instituciones C4310niales" (I38). Para López se trata no sólo de rectificar 
la visión hi8tórica sino también de sustentar una inapu.ción concreta 
del Estado modem<Hlemocratico en las instituciones castel.JaIWl, en las 
fuentes del derecho y ante todo en el principio de la intervención 
estatal : el Estado colonial -expresa- fué por esencia intervencionista 
en la vida social, regulando la economia, supliendo las desigualdades. 
garantizando la unidad y el bien com6n, y defendiendo a los desvalidos 
contra el abuso de los ricos. Con el mismo criterio de justicia social 
eval6a el papel de la religión y de la Iglesia. Siguiendo el hijo conductor 
de la intervención estatal López critica acerbamente el perlodo radical. 
el cual, sustituyendo el " Estado nod.riz.a" de la Colonia por el "Estado 
gendarme" , estableció la anarqula económica, social y cultural (139). 

Los ejemplos de rectificación y de nueva interpretación liberal de la 
historia, entre los cuales hay matices y también marcadas diferencias. 
90n hoy abundantes. Su aparecimiento se articula de modo general con 
las condiciones económicas, sociales, poUticas y culturales de la modero 
nización capit.a.lista del pals anteriormente indicadas, y de modo 
especial, con la ideologia y programas del partido liberal. Sus primero~ 
esbozos datan de los años treinta, entre los cuales citábamos el libro Los 
Comuneros de Germán Arciniegas. Esta tendencia que surge en los 
momentos de gestación de la historia económica y social, parece suguir 
insistiendo no obstante, en los procesos p;oUtico-institucionales, pero 
desde UD enfoque distinto al de las historiografias precedentes. La 
novedad consiste, como en el caso de Liévano, en articular el proceso 
poUtico-institucional e ideológico a los conflictos económicos y sociale9, 
articulación que no la hallamos en aquellas historlografias. Observando 

138. Lópu Micbe1sen, Alfol18O. Ou. rioM' Colombiana.f, Méneo 1965, p. 108. 

139. ef. Alfonso L6pez Micheleen, "Conferencia dictAda en elaub rnbj.ma del Colegio 
Mayor de Nuatra &fiora del Rosario, con ocuiÓn del IV Centenlrio de la Audiencia del 
Nuevo Reino de Granada"¡19f9), "La eatirpe ea1vinieta de nueetoTls in.tituclonea poUti­
CIIS" (19451, " Introducción al eatudio de la Conetitución de Colombia" (1943). " El 
Eludo inet.ru.mento del CIIpltalismo criollo" (1948). Eatol e:nuyoe te enc:uentre.n reuni· 
doIII en el libro Cv.,tionu Cot.o,"b~, y. citado. 
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l. intervención de estos conflictos y siguiendo el hilo conductor det 
Estado, se construye la historia nacional. La insistencia en el problema 
histórico del Estado es coprensible si se tienen en cuenta las relaciones 
ideológicas de esta tendencia con un partido al cual 8e le plantean en 
términos inmediatos loa problemas ideológicoe y prácticos del Estado 
y ~ el poder; el liberalismo reconstruye la historia que ncesita, y al 
hacerlo, aporta un nuevo punto de vista sobre el pasado, limitado 
parcial y relativo, como el de toda historiograffa. 

La historiografia conservadora, al contrario de la liberal,no preeenta 
el lustre ni experimenta loa cambi05 tan profundos y notorioe como' los 
registrados en esta óJtima tendencia. Enraizada la bistorioarafta 
conservadora contemporanea en su homónima del siglo XIX. lejos de 
plantear una ruptura adquiere con ella una cierta continuidad al l'e&C' 

tualizar sus concepciones cardinales sobre la hiatoria colonial : ante 
todo. aquellas que se refieren a la valoración positiva de la época 
colonial y de la misión histórica de España, al rescate de la herencia y de 
1a.s tradiciones coloniales y a su irrestricto bispanismo. Esta reactuali· 
zación se efectúa naturalmente en condiciones diferentes y obedece a loa 
requerimientos de la pol1tica conservadora. Se trata, en todo caso,de la 
imagen histórica que el partido conservador, como todo partido, debe 
elaborar del pasado para ligitimar su proyecto (140). En esta mun­
cionalidad se ubica el libro La Revolucron en A17Úrica de Alvaro Gómez 
Hurtado. Su propósito general es el de darle un ana.igo bistórieo a loe 
postulados conservadores en la perspectiva de las tradiciones hispan\> 
americanas. Estas tradiciones, expresa el autor, surgieron con la 
llegada de los españoles que es cuando verdaderamente coDlÍen'. nUS8-
tra historia. Loe indigenas, que c:areclan del "lMInti.miento de la histo­
ricidad", acceden a ella a través de la civilización cristiana pero a coeta 
de su propio pasado: el choque con la civilización les "impide mantener 
su intima continuidad bistóric.a" . Con la población nativa no 88 
consumó un mestizaje cultural ni religioso ni linguistico; deede un 
principio las creencias, el modo de pensar, la lengua, las coetumbres y 
las tradiciones de los europeos se impusieron libremente. De este origen 
único se formó la tradición, el " modo de ser tradicional americano" que 
viene desde la Colonia hasta nuestros días. 

Por eso en la Hispanoamérica actual el elemento bispánioo 
representa, por antonomasia, lo tradicional que se encuentra alojado en 

1'0. En nuestro pa18 han sido muy eeueoe loe inveetigadoree IMIrios de partido Y lID 
cambio han sbundsdo loa di.seur&oa pollticoe que rIopidame¡¡te " remiten a la hiatoria 
para reinl.e!'pretarla 9n loe requWt.08 de ligitilución ui¡:ldoe por aUI finea puticula· 
res; pero al actuar de esta manera elaboran una clet.emWwia imapn del paMdo que en 
111 dihu.ion tiende e praenLar8e como la hitltorie existente de nue.tro paú. Por eeo noe 
hetnO! preocupado en algunos easoe por eeoe d.l.ecurtIoe. 
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loa fundamentos de la eociedad, o eea. en las formas pol1ticaa. en las 
instituciones básicas de la I!IOciedad Y en las costumbres primordiales ; el 
elemento hispinico también puede hallarse mezclado con otras 
influencias europeas o norteamericanas y en algunos casoa hasta de 
origen negro, pero muy escasamente con ifiuencw de proveniencia 
indigena (que 8010 se limitan 8 ciertas localidades) . Lo t radicional 
hispánico ea entonces el dato primario y general que arraiga en la 
Colonia; de ah! la importancia de esta historia. La cimentación de esta 
tradición fué el reaultado del propósito eapañol consciente y planificado 
de expandir en América la civiliz.a.ción cri8tiana. El éxito de la empresa, 
la cual n08 legó la civiliz.a.ciÓn de ratees católicas y produjo la unidad 
cultural de Hispanoamérica, se debió a que la pol1tica del Estado ha­
bla adoptado el fin universal de la propagación del cristianismo. En 
esta idea comón se armonizaban 108 interese8 del Estado, de la Iglesia y 
de los particulares, y de este modo el gobierno espadol creó una 
sociedad pacifica y ordenada, homogéneamente católica y socialmente 
orgánica; que gozó de una "paz beatifica y fecunda" durante loa tre8 
siglos coloniales. Con la Independencia surge el antagonismo entre el 
modo de ser hispanoamericano colonial y la aplicación repentina de la 
filO8Ofia pol1tica liberal que trajo graves traumatismos ; a partir de 
entonces sobreviene ha.ata el presente un estado permanente de revolu­
ción con sus caracter1sticas de irreligiosidad. insolaridad, desjerarqui· 
zación e inseguridad. Ante este panorama de perturbación, concluye 
GÓmez. Hurtado, se impone el rescate de los valOre8 tradicionales y de 
Ia.s instituciones cuya vigencia depende del reconocimiento de la.s 
jenrquias, del deseo de seguridad y de solidaridad y de una mlnima 
base de religiOl!lidad; la recuperación de ese esencia solo es posible por 
una " disciplina conservadora": "Nuestra. misión actual, el único 
programa poUtico que puede tener hoy fundamentos auténticos en 14 
historicidad de nuestros pueblos ha de ser el que tenga como objetivo la 
preservación de)os valores tradicionales" (l41 W'Perseverar en su ser 
dentro de 8U propio devenir" es )a misión de HiBpanoamérica para 
lograr su plenitud histórica y superar la "alocada aventura revolucio­
naria" . 

La evocación del hispanismo y de la historia colonial por parte del 
conservatismo se ha efectuado en algunos momentos con linea pol1ticos 
muy especificoa. El más expresivo es aquel en que se manifiesta la 
influencia ideológica y palltica del franquismo. El llamado del franquis­
mo a la nueva hispa.nidad, de enérgico contenido fascista, encuentra 
resonancia y apoyo en Colombia y en algunos paises hispanoamerica­
nos. En 1937 un sector del conservatismo adhería al llamado bajo la 
exclamación de "viva la España Imperial y Católica", proferida por 

141. Gómu Hurtado, Alvaro. La R.uolucidll,1I Amlriea, Biblioteca Bbic. de Cultura 
Colombiana, Segundo feetival del libro eotombl.ano, BogoU, sin facita, p. 260-251. 
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Lureano Gómez, quien hablaba eotoDCel!l de la defensa de la civilización 
cristiana y de la "recoIl9trucción del imperio de la hispanidad" (142). El 
planteamiento de la nueva hispanidad remitía de hecho a la historia 
colonial y ala herencia española. En octubre de 1949, bajo el patrocinio 
de Franco, se reunió en Madrid el Primer Congreso Hispanoamericano 
de Historia, al cual asistieron repreaentante9 de algunos gobiern08 
americanos. El congreso coruideraba necesario, entre otras eosas, 
corregir el error de concebir la Independencia latinoamericana como una 
ruptura de la unidad histórica anterior y proponla denominar el periodo 
colonial como "periodo de Gobierno Español" (l4.3). La proclamación 
de la nueva hispanidad y la reconstrucción de la historia en nombre de 
aquella, de lo cualee haclan voceros algun08 intelectuales conaervado­
res, provoca airadas respuestas en diversos sectores colombianoe; una 
respuesta historico-polémica, hecha desde e1libera1.i8mo. es la de Hugo 
Latorre Cabal con su libro La Hi8panid1Jd. La obra, que ea un apaciona· 
do texto de combate más que una investigación histórica. acomete la 
historia colonial con el designio de revelar el contenido de la herencia 
hispánica; entre otros aspectos, ell:presa el autar, dicha hereDCia no ha 
sido otra que el autoritarismo polltico, la violencia militar y el dogma­
tismo religioso. por lo cual se corresponde perfectamente con la hispani­
dad fascista : tal herencia -agrega Latorre- representa un laatre para 
hispanoamérica, cuyos mejores logros se deben principalmente a la 
influencia democrática y liberal angloeajona y francesa. que no a la 
influencia española. 

Este debate coyuntural, histórico a la vez que pollUco, ilustra 
diferencias entre liberales y conservadores, pero como veremos, no todo 
será contraposición historiográfica entre ellos, pues sus coincidencias en 
algunos puntos son grandes. 

Con mayores mediatizaciones, el libro de Arturo AbeUa, El Florero 
de Llorente. se ubica en esta tendencia. Aun cuando au incW'8ión en la 
historia. 8 diferencia de Gómez Hurtado, no está determinada directa· 
mente por el propósito 6lI:preso de legitimar el proyecto polltico, au 
apreciación de la historia colonial al participa ideológicamente de la 
concepción historiográfica conservadora en loa puntos ya indicados del 
hispanismo, de la visión positiva de la colonia y el gobierno eapaftol y. 
además, de la valoración nada entusiasta de la Independencia. En 
efecto, una de las cueatione8 que ha intrigado a esta corriente es la de 
cómo abordar, a partir de su 8eCUlar tradicionali.smo hispánico, el 
problema de la Revolución de Independencia. En algunoa C8.808 ha 

142. Maru, Jolm D. Colombia: Un •• tudio eh PoIltiu eonr.mpordMc, UnfVflraict.d 
Nacional de Colombill. Bogo'" 1969, p.l9S. 

143. Latornt C.bal Hugo. Lo HupanidGd. Ed. KelJy, 8ogoti 1960. p. 1 Y 2. 
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pretendiendo resolver eete problema criticando y deevalorizando. su 
manera la Revolución, o enfocAndola negativamente por sus resu1tad08 
como un suceso que a la par que rompe la paz colonial inaugura los 
pr0ce808 de ineatabilidad pollUca y perturbación social. El boro de 
Abella, que busca uplicar la Independencia, adopta aquelJoe puntos de 
vista. Comienza. precisamente por criticar lu versiones fervorosas de la 
Revolución que confundiendo el "patriotismo con la verdad histórica" 
la han deformado. No es cierto, dice, que con ella comience nuestra vida 
juridica y civilista como mucb08 han afirmado; la emaDcipacl6n, que 
fué prematura, derivó en la tuena y a nadie aprovechó, sólo marca el 
comienzo de loa " 150 aftos de fracaaoa institucionales" y de "anormali· 
dad hispanoamericana" 1144). La Independencia fué hecha por la 
"oligarquia criolla", esa gran familia deecendiente de loe conquistado­
res, movida por sus interesea particularea. Abella estudia la conforma· 
ción de esa gran familia , desde la Conquista huta la emancipación, 
siguiendo los entrelazamientos familia..rea y 8COnómic08 de sus principa­
les personajes y sus vinculaciones a los negocioe y cargo8 del Estado. 
En esta trayectoria formula sus consideraciones generales sobre la 
epoca colOnial: aduce el carácter de provincias y no de colonias porque 
la Corona pretendió que estas regiones fueran una "prolongación 
espiritual y poUtica de sus dominios": segUn Abella no es exacto afir· 
mar que España estableció una tiran1a que oprimia y di.scrim.inaba a 108 
criollos ya que éstos tenian acceso a 108 amplios honores y privilegios 
(contadurlas reales, estancos, cabildos, alca1d1aa, gobernacionee, etc.); 
el gobierno, antes que espatiol era hispano-criollo; los criollos controla. 
ban la economia y eran quienes uplotaban a los ind1gena.s; tampoco 
sumió 8 las provincias en la ignorancia puesto que fomentó la cultura, la 
educación, el periodismo, la ciencia (la Expedición Botánica, etc.) . La 
vida social transcurria en medio de la paz y de la estabilidad. Solo la 
ambición de 108 crionos y 108 errores finales de España, que con una 
polltica suave y de colaboración conjunta hubiera retenido a SUB 

provincias, produjeron el movimiento de la Independencia, revolución 
que inicia la época de la intranquilidad, de los golpes de cuartel Y de lu 
guelT88 civiles, de tal modo que en siglo y medio de ensayos adminis­
trativos no se ha logrado la estabilidad politice y la paz que rompió sin 
quererlo el florero de Llorente 1145). Como puede observarse, talee 
concepciones concuerdan con los planteamientoa básicoa de la historio­
grafia conservadora sobre la época. colonial, anteriormente sefialados. 

144. AbeIl&, Arturo. El Fkmro • Uorc"u. Ed. Bedout. 8oeot' 1968, p. 16 Y 16. La 
primen edic:i6D 1M hizo em.1960 por-la Ed. Antaree. 

146. Ibidem, p. 206 Y 207. 
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Como atrás lo insinuábamos, se plantean divergenciaa y también 
coincidenciaa entre estas dos historiografiaa. Aparentemente, earece 
como si la nueva hUtoriografia liberal en 8U rectificación lB allegara a 
compartir los planwmientoe de la historiografia conservadora sobre la 
época colonial. Con la excepción de LatorTe Cabal, cuy. obra noe 
recuerda la valoración negativa de Jos historiadorea liberales del siglo 
pasado y que en cierta forma podrta considerante como su prolongación, 
las concepciones aqul re88ftadas tienden a coincidir de modo general con 
la visión positiva de la historia colonial, pero de manera diferente. 
Amba9 hiatoriografiu coinciden, por ejemplo, en destacar cierta!l 
bondades del Estado y del gobierno español, de la Iglesia y de la 
religión, pero dNde distintos puntos de vista Y 88fta lando upectoe 
diferente8. Para la historiografta conservadora tal ponderacihn deriva 
del principio que reconoce en la esencia de dichas institucioD88 las 
pripiedades del orden, la armonía, la paz, la autoridad, las jerarqu1u Y 
la estabilidad, que es precisamente lo que ella resalta en lhminos 
absolutos del silltema colon.ial. Para la historiografia liberal, que 
ciertamente reconoce en tales imtitucioDell un poder ordenador y regu. 
·!ador, su ponderación depende de lu circuntJtanciaa relativas de si ee&II 

instituciones estuvieron pueatas en función de las jerarquiaB Y privil&­
gi08 o en función de la " justicia social" y la "protección de 106 débilee". 
Por principio, la primera privilegia de por s1 lo que C008idera Iu 
virtudes y valorea intrinsec08 de la tradición hispánica ; es hiapaniata 
por naturaJez.a . La segunda, en c.ambio,llegar1a a serlo por adopción, y 
en forma limitada y relativa, puesto que, de una pane, conviene poeiti. 
vamente en otras influencia8 (la europea y la norteamericana), y de otra, 
en la medida en que llega a reconocer en loa valores hispánicos ante todo 
UD principio de justicia social : "MienLras el Estado español -dice 
Liévano Aguirre- se mantuvo fiel a las doctrinu que legitimaban la 
autoridad por la fiel adhesión de )08 mandatarios a 105 principioe que 
los obligaban a la permanente defeD88 de los hum.ild811 y de loe 
oprimidos ... sus actos de gobierno fueron a la manera de grandee anclu 
que calaron profundamente en el suelo americano, estableciendo entre el 
Estado Cutellano y loa puebl06 nativ06, los indigeD.8.8 del Nuevo 
Mundo, la formidable solidaridad de la justicia, más recia Que la soli· 
daridad del idioma. las costumbres o la religión" (146) . 

Estas coincidencias y divergenciaa, que son numerosas para la 
historia colon.ial, también 88 plantean para los sigloa XIX y XX. En al 
orden de 1aa divergencias, por ejemplo, ha sido caract.erlstico, entre 
otros aspectos. el estilo de pugna historiográfica que consiste en des· 
montarse unos a otros sus respectivos héroe8 de partido, controv8I"IIÍ8 
que ha contribuido, a la postre, a generar un efecro de desmilltificaclón 

146. Liévano AguimI, tDdaJacio. Ltn O,,21U1., Conflicto, ... Tomo 1, p. 11 Y 12. 
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bietórica que es precisamente la caracterfatica que seduce a quienea 
hablan de la tendencia " revisionista" . Un caso es el de Santander. En 
diversas oportunidades, desde el siglo pasado, se habla considerado al 
General Santander como el fundador de la doctrina liberal en Colombia. 
En 1940 el gobierno liberal ordena conmemorar el primer centenario del 
prócer, considerado como "el hombre de las leyes", "el fundador civil de 
la República, ejemplo de civismo", etc. La celebración liberal provoca 
una polémica entre liberales y conservadores sobre la figura histórica de 
Santander, polémica que inició Laureano Gómez y en la que tomaron 
parte, entre otros, Joaquin Tamayo, Tomá.s Rueda Vargas y Enrique 
otero O'Costa. En el conjunto de articulos que Gómez publicó JX>r el 
mismo aAo en El Siglo, denunciaba lo que Uamó el " mito de Santander" 
erigido por la "apologia irrestricta" delliberali.smo que desfiguraba el 
papel histórico del prócer. Sostenia el polemista la tesis de que la 
ideolog1a liberal no la recibe este partido de Santander y recordaba 
sucesos en donde la figura del héroe no salla muy bien librada (147). 
Elogiando los artlcu108 de Gómez, dice Arturo AbeUa que abrieron "un 
campo inagotable para la investigación y constituyen un aporte para la 
revisión hiBtórica" (148) . En este mismo orden, muchos personajes de 
la historia nacional han sido objeto de polémica entre las historiogra.fi.as 
de Partido. 

Podrtan IDRIi7.arse igualmente las actitudes de las doe tendencias 
frente a otros tópicos del siglo XIX como son el periodo radical, la 
Regeneración, etc. De ello 8010 indicamos sumariamente un aspecto: ae 
ha hecho comiln considerar al periodo radical, valga el caso, en términoa 
practicámente condenatorios. Se le critica, entre otrae mucb06 upectoa, 
el haber producido la desarticulación del universo institucional, del 
Estado y sus inmtuciones en función de 108 factores individuales: ae le 
achaca el haber precipitado a la sociedad por la pendiente de la a.n.ar. 
qu1a ; en contraposición, se aprecia la función reeetructuradora del 
sistema institucional desplegada por la Regeneración que implicó, entre 
otras coeas, el recorte de las h'bert.ades individua1ea, la centralización 
del poder, etc. Eatas apreciaciones, probablemente ciertas y en las que 
coi.nciden 1aa dos tendencias, propenden a inacribirse en otro orden de 
consideracionea viDculada.s a aituacioD88 del presente: tales considera­
cionea Be relacionan con el creciente proceao de forU1ecimiento del 
Estado contempor6neo. por lo cual es cada vez mU reducido el eepacio 
de las libeltadea individuales, espacio cuya ampliación absoluta fué una 
de las falJidaa upiraciones delliberaliamo radical. Con su critica. aetas 

147. Cl. lAureeno Góm • . El MitlJ ck S4IttGlld.r, Populibro, :" Ed. Bogotá 1971 . 

148. Véase el "Prólogo" de Arturo Abella al libro de lAureano Oómez. El Mito tU 
SonfMlÜr, ya citado. 
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tendencias parecen suministrar de paso razoo.ee hiatóricaa al modemo 
estatismo del sistema, naturalmente deede sus reepectivoe puntos de 
vista. En la relación con el sistema, ambas his~riografias tienden a 
identificarse con la función de la historiografia Académica; empero, 
ésta &e diferencia de aque1lu en el sentido de que ejerce su función en 
forma institucional e impersonal, es decir, tratando de no identificarse 
con un proyecto partidista en particular. Ello, sin embargo, DO siempre 
ha sido asl, puesto que en la Academia también 88 han hecho sentir loa 
puntos de vista de las b.i.atoriografias partidistas ; por lo menos en 
algunas oportunidadea de debate que dejan traslucir la intervenci6n de 
tales enfoques. 

Puede discutirse profusamente acerca de la hiatoriografia de 
partido, sobre sus determinaciones y el grado de objetividad de 8US 

textos, sobre laB mediatizacione8 entre el discurso histórico y el proyec· 
to poUtico, sobre au propensión a las interpretaciones y reinterpretaci~ 
nes, sobre las posibilidades de aporte desde au punto de vista, loa 
efectoa de deformación y legitimació~ etc. Algo de ello hemos insinua· 
do en el presente trabajo; nuestro objetivo ha aido el de registrar 
al men08 au eriatencia e indicar a1guna.a de SU8 caracterlaticas. Tal 
discusión no dejarla de resultar buctlfera puesto que la biatoriografia 
de partido tiene au campo de existencia como lo tienen los mismos 
partidos. Sucede con ellos lo mismo que con todo movimiento que 88 

presenta como una aspiración biatárico-colectiva: para sustentar y 
legitimar 8U8 proyectos, deben elaborar su propia visión histórica, 
sagrada o profana. más o menos cierta o defOJ1Dada. 

Finalmente. en el movi.n:úento de gestación historiográfica que veni· 
mos reeeilando hacen también 8U aparición en fonna delimitada ciertas 
temáticas históricas relacionadas con problemas contemporáneoa muy 
especificoa. Entre estas 88 destaca la concerniente al problema indJgena 
qué recobraba actualidad a ra1z de la ya descrita modernizaciÓn capita· 
lista del pals. Entre los autores que desarrollan la temética indigenista 
en sentido histórico propiamente dicho sobresale Juan Friec:le con BU 

libro El Indio en lucha por 14 tierra, publicado en 19«< (149) . En dicho 
libro, que es una historia de los Resguardoe del Macizo Central colom· 
biano desde la colonia basta ese momento. Fri.ede llamaba la atención 
sobre la actualidad e importancia del problema indJgena -para el cual 
se proponia aportar algunas 9Oluciones- que contrastaba con la 
indiferencia del pafs ante tal problema y la despreocupación general por 
BU hiatoria; tales circunstancias -Mg11n Friede- obec:leclan a la creen· 
cia de que dicho problema 8eDCiII,mente no exiatia. Rara vez -afirma· 
ba- un ramo de la historia recibió tan poca atención como el relaciona­
do con el ind1gena; tal negación se debla a factorea económicos, 
históricoe y poUticoB. En el contesto de la 8COnomla, ezpreea, N ha 
considerado el resguardo como una forma " anacrórúca" puesto que el 
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principio de colectividad que él expresa, aunque defectuaoeamente, se 
contrapone al principio del individualismo que rige en la sociedad; por 
eso, con la negación del problema ind1gena 88 busca acelerar su extin· 
ción. Lo defectuoso de la investigación histórica también es otra causa 
de la negación, puesto que al presentar supeñlCialmente la cultura y la 
sociedad ind.lgenas como débiles y primitiva.e frente a la europea, y 
además extinguida8 ya en e1siglo XVI, se aduce en consecuencia su caai 
nula inOuencia en la vida social y cultural del pais. Finalmente. recono­
cer la existencia del problema indJgena implicarla aceptar que en el seno 
de una nación de la cualee ha predicado siempre la tradición unitaria de 
religión, idioma, idiosmcracia, derecho, etc., supervive una minorla 
racial, una nación indiana, con SU8 creencias, su idioma, sus modos de 
vivir, etc, pero carente de una legislación oficial adecuada ; las dificulta· 
des que resultarlan de tal reconocimiento hacen que se opte facilmente 
por su negación. Friede entonces se propone revelar la historia reprimi· 
da de la nación indigena aún superviviente en nuestros d1as, que no sólo 
presentó una notable resistencia a la cultura europea sino que aportó 
sus elementos al mestizaje biológico y cultural del pa1.s. No se trata 
solamente de los indtgenas que todavia viven en los resguardos, 8inO 

también de "todo lo indio que se advierte en la histdria, cultura, 
carácter y raza americanos", del re8C8te de la tradición cultural y de los 
valores autóctonos que constituyen un valioso elemento en la formación 
de la nac..ión (150). Friede se introduce en la historia colonial e partir de 
su inquietud por la problemática ind1gena contemporánea cuyos 
origenes se sitóan naturalmente en aquella época. En trabajos posterio­
re8 continÚA desarrollando djcha historia, teniendo siempre presente los 
diversos aspectos de la temática indigenista (151) . El conjunto de la 
obra de Juan Friede, que obviamente no se limita al tema indigenista, 
representa boy UD fecundo aporte a la historia colonial. 

Esta temática historiográfica se ha relacionado expllcitamente con 
el movimiento indigenista contemporáneo, con 108 problemas y las 

1<19. Frtede, Juan. El lndio en Lucho por ID TNm:a, In,tituto Indigenista de Coklmbia, 
Ediciones E,piral Colombia, Bogota 1944. Entre los primeros autores del aiglo XX que 
empieu.n a desarrollar la tamática indigeni,ta en ¡enera.I deben citarse adlllda, loe 
aiguientes: Antonio Glllrda, Pruodo y 1're5fflte rhllnd4J, Ed. Clllntro, BogotA 1939; del 
miamo autor, &un pora lUla polttica IruU6em~t(¡; Luis Duque GÓmez:, PmbZ.tn4J 
$OCiGk~ de olgU1l4l ~, lndi6eM.J . , Occidall CotombWano, lnatituto 
Indipniata de ColombiA, Bogotá 19«; Milcladea Chavea, El problema indWIIIIW In el 
DepGrf~flto tU Narllío, Gerardo MotenO Cabrera. El probkmo iIldl,tllllW tUl CCWC4, lUl 
problemo n.odolWl, 19«; Alicia Y Geranio Reichel DolmatoH, Condkioll4l, .ocuu.., d.to. 
indio. motiloM', 1!N6. El tema tendri un u:ten80 deaarroUo y IIU bibliografta en la 
actualidad te muy abundante; ha aido tambMn uno de loa temu predi.lectol de los 
estudioe antropoló¡icos en el pala. 
150. Friede. Juan, Op. Cit. p. 160-15<1. 
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luchas que loa grupos indfgenu han planteado y dMalTOllado durante oJ 
8iglo XX en nuestro paiB. Como lo observtbamo8, el mismo Friede 
concibe 8U libro motivado precisamente por dicha problemática y en 
función de poder hallar soluciones para el presente. Para Friede se trata 
de un problema nacional que "supone la emancipación del indio como 
un pueblo autónomo; 1& rehabilitación de 8U acervo cultural; la creación 
de una legiBlación apropiada y de medioa para 8U des&rTOllo ecobÓmico y 
cultural" (152). Sin entrar a discutir loa diver'808 punt08 de viata bajo 
los cuales 8e ha planteado la cuestión indfgena, que van desde loa 
cientificos y poUtieos huta 108 gentimentalee, lo que resulta obvio es 
que ha sido la tragedia contemporánecl de las comunidades nativas (y 
no sólo la circunstancia de ser objeto de curiosidad cientifica) la que ha 
conducido al estudio de su pasado, la que ha reactualiz.ado la historia en 
la cual se reconocen, sobretodo, frente a las concepcionea que negaban O 

subestimaban 8U8 problemas y su historia, 10 miemo que su aporte 
histórico a la conformación de la sociedad. 

Del miBmo modo que frente a las historiografias que hablan 
imistido de una u otra manera en la tradición biaptnica ea reivindica la 
historia y la tradición indigenas, se empieza a diferenciar as1 mismo otra 
temática descuidada o reprimida, que hace referencia igualmente a una 
tradición hi.!tórica que remite a la época colonia.: la de la población 
negra. A diferencia de otros paises, como el Brasil, en donde la biblio­
grafía sobre el tema es abundante, en el nueetro ea escasa y reciente. La 
primera obra notable, en la perspectiva histórica de 108 "eatudioe afro.. 
colombianist.as", es la de Aquiles Esca1ante, titulada El Negro en 
Colombia. publicada en 1964 (153). El propósito del libro es el de con· 
tribuir a la inveetigación sobre el aporte. histórico del elemento etlloa­
fricano a la 80ciedad y a la cultura del pala, para 10 cual le centra en el 
momento propio de 8U enraiz.emiento, la época colonial. El estudio de lo 
etnoafricano -advierte el autor- , que solo ha sido tratado secundaria­
mente por algunos historiadores colombianos, requiere el COncunJO de la 
antropologia, la sociologia. la economia y las demás ciencias socialea. 
Eecalante escribe su libro coDSUltando las concepciones y la 
información de los máa calificad08 autores a nivel continental, en el 
"campo de afronegrlsmo", (Melville Henkovits, J&me8 F, King, Frank 

Hil. Entre loe principales tnlMjoe de Juan Fride concebidoe en tal MIltldo ae deatacan 
lo. siguientes; Lo. J,,,JU,, del Alto Ma¡¡dohM. ~ •• LucA4" Ext. nninio, BogoU 1948 
(este trabajo ea I U primera pubUcaci6n sobre el tema) ; ' ;La" ea ... y el movimiento 
Indigenista en E"pa.fta y en Am6riea en la prún .... mitad del ligio XV!" ' , &",~to d, 
Hi,toria eh Aml rico, Vol 34 , MéIko 1962; Lo, AndaA;i. Hi,torM,uZo acwtlolraciM ch 
una tribu "Judtico, F.e .E ., Mhico 1963; Vida, Lw:w de Don JU411 IUI Va.llf, prim.r 
obi. po de Popay6lf Y protlCwr IU lrtdio., Popay'n 1961 ; Lo. Quinboyo.f bqjo lo domino:· 
ci6n .tpoñolo, Bototá 1964: /nuClflúM olpolt IU lo. CAibcluu. BopU 1966. 

162. Friede, Ju.n, Op. at .. p. 164. 
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Tanoebaum. Artbur Ramos. Fernando Ortiz, Gonzalo Aguine y otros,) 
lo mismo que algu.n08 cronistas y autores colombianos y loe archivos 
locales de Cartagena, Santa Marta y Valledupar. Lea cuatro p8!tee que 
componen el libro tratan. entre otros, 108 siguientes teD18.8: la ·hiatoria 
del comercio y del traneporte de eacla.vos Uoe asientos de la trata de 
esclavos); los orfgenee tribales y por ende las 6reaa culturales africanas 
que ('ontribuyen a la formación del hombre colombiano y de la herencia 
social del pata: la participación del negro en la flCOnomia y en la sociedad 
coloniales: su status, mestizaje. explotación, rebeld1a y organización de 
los palenques. Objeta de manera eepeciallos mitos y prejuicios racistas 
forjados por los grupos dominantes en la Colonia para justificar la 
esclavitud y explotación del elemento Degro: de8ClÍbe su eatado de 
restricción social y lo compara eQn la situación del otro grupo étnico 
segregado de la sociedad, el indígena, y observa que la suerte del 
esclavo era sin embargo más favorable: finalmente. describe el legado 
de su herencia cultural a la nación (danza. m6sica. inBtrumentologia, 
funebrerta, babla, etc.). 

Aquiles Escalant.e abre una temática historiográfica desde el punto 
de vista de los "estudios afrocolombionistas", que tiende a ser recogida 
y desarrollada por los movimient.oe de "la negritud" surgidos 
recientemente en Colombia. Estos movimientos, que buscan aglutinar 
la población negra del pa1s Ua tercera después de E. U y Brasil) en torno 
a objetivos sociales, poUticoa y culturales propi08, plantean también la 
necesidad de reconstruir la historia teniendo en cuenta la aprehensión 
de su tradición social y cultural, su ancestro africano y su contribución 
a la obra de la nacionali~ en la perspectiva de su identidad racial y 
afin:nación histórica frente a laa diversas formas de discriminación 
(1541. 

163. E&ealante, Aquilell, El N,gro ,n ColDmbia, Universidad Nacionai de Colombia, 
BogotA 1964. Entre los estudioa colombianos precedent.ea a esta obra pueden citarse kIe 
siguientes: JoM Rafael Arboleda, "Nuevas InvestigacWoell Afrocolombian.u", en 
R,vuta Jav,,,wIllJ, Bogat.6 N°. 193, mayo, 1962; Aquilee Escalante, El Pahnqu.e M San 
&.Jiüo, /UI4 Conumidad N'Iro ,n o,lombia, Imprenta Depart.Iut1eutal Barn.nqu.ilJa, 
1964: del miaroo autor, "Afrocolombianiamos" , R'lJuta Mi Atidnticc, BaJTaDquilla N°. 
2,1959: Rogerio VeJUqus. "GeJ¡ti1icioa Africanoa del occidente colombiano". &lJuta 
colombÍllllll rk Folclor N· . 7. 1962. Aunque estAn lntimamente relacionados e incluaive 
pueden referir8e a !.a mismas tealidades hietóricu cabe em embargo perdbir una 
di~tinción entre elllnIoqU8 propia da loe "l!IItudioa afrocolombianistaa" y 108 elltudios 
aobrela eeclavitud qlll! ooDaideran a"ta como una relación estructural oouUtutiva de la 
formación da la IOdedad c:olonlal. En esta óltima perspl!Ctiva tiende a .ituane el estudio. 
antaior al de Eecalante, de Jaime Janmillo Uribe "EeclaVOl y lMI60ree en la IOclecl.d 
colombiaua del aicIo XVIII", AnWIriD Colombl4M rk Hiatono IOCWJ y. la c&UtlU'Cl, 
Bogoti N°, 1, 1963, y ob'ollquereee6anmoe me adelante. 
164. Cl. Amir Smitb Córdoba. c..'uitlU"a _Iro y Glla&allamiento cuJturuJ. Centro para ¡a 
investigación de la cultura ne¡ra· Bogoti 1980. En el miIImo libro. "Conclu8ianee dellu 
seminario !!Obre formación de pet80naI docente lID cultura negn", BngatA, octubre de 
IIns. 
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Si durante el periodo de gestación historiográfica que venimos 
analizando hemos visto aparecer las primeras obras que abren el ámbito 
de la historia económica y social, DO podemos afirmar lIin embargo que a 
partir de ese comienzo !le regilltrase inmediatamente un amplio desarro-. 
llo cuantitativo y cualitativo de esta hiatoria, por lo menoe en lo que 
hace referencia ala época colonial. De UD lado -por ejemplo- la milma 
apertura de dicho campo todavia gira en gran parte en el orden de las 
preocupaciones poUtieo-inatituciona1811, y de otro, la inveetigación 
histórica no logra tomar cuerpo como una actividad sostenida y 
profesional . Tendrá que pasar algún tiempo y esperarse el advenimiento 
de nuevas condiciones para que la actividad inVestigatiV8 y las temáti­
cas abiertas se desarrollen, para que eean reeogidoe SUII aportes y 
superadas sus limitaciones . Estas nuevas clrcunstanciaa advienen con 
el movimiento de Nueva Historia. 

3. LA NUEVA HISTORIA 

Con este nombre, el cual se presenta a discusión, se han querido 
designar en forma global las más recientes investigaciones que coIUlti· 
tuyen una significativa novedad en la hiatoriografia nacional. Se trata 
de un acervo de investigaciones rea1i7JIdas de8de dilerentes puntos de 
vista, que han comenzado a desarrollar en profundidad y en forma 
especializada los diversos temas de la hiatoria económica y socia1, 
aunque no exclusivamente limitados a éste ámbito. Nos proponemos 
bosquejar a continuación algunos ras,gos que podrian considerarse 
como distintivos de ese complejo y DO bien delimitado movimiento de la 
Nueva Historia. Oivenas circunstanc.iaa de orden interno y externo 
convergen para el surgimiento de estos nuevos estudios. En lo interno 
ha de tenerse en cuenta, de un lado, el desarrollo de la problemática que 
atañe a la modernización capitalista del pais y que constituye el punto 
de referencia de todas las preocupaciones contemporáneas, y de otro, la 
situación cultural en Jo que concierne particularmente a la configuración 
del panorama historiográfico. 

La Nueva Historia aparece en un ambiente historiográfico que 88 

hallaba dominado en gran parte por la historiografia oficial de la 
Academia Colombiana de Historia vmeulada a las exigencias del 
Estado, por las temáticas comprometidas y la.s historiograf1as de parti­
do. No obstante, ese panoraDltt comportaba el legado de una herencia 
largamente acumulada. Si bien los investigadores y la.s corrientes 
historiográficas 8sumian la decisión, la voluntad de historiar, impelid08 
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por los más diversos motivos y persiguiendo disimilos propósitos, al 
retornar al pasado desde sus puntos de vista desentrañaban hechos y 
documentos, planteaban problemas, abrlan temáticas, articulabllll 
descripciones e interpretaciones, sobre muchos aspectos, que en su 
mutua contrastación y debate decantabllll conocimientos que amplia­
ban la visión del pasado. En esta fonna avanzaba el pensamiento 
historiador, se desarrollaba la investigación y se acumulaban los 
conocimientos históricos, ciertamente en forma limitada y relativa. 
Aquellas historiograf1as produjeron notables trabajos de historia 
poUtica, social y económica, proporcionaron útiles relatos de hechos 
importantes y menudos, descubrieron una buena riqueza documental en 
ios archivos, publicaron las primeras colecciones de documentos, 
elaboraron los primeros manuales y obras de historia regional, mono­
grafías de acontecimientos y biografias de personajes, en fin, aportaron 
un apreci:able material de primera elaboración que le permite al historia· 
dor del presente moverse con mayor amplitud y dominio en la investiga· 
ción. 

El panorama cultural y educativo del pa1s contribuirá de igual modo 
al desarrollo del pensamiento historiador en la medida en que la historia 
y los estudios sociales se ampliabllll en las universidades. El desarrollo 
de las diversas carreras en el campo de las ciencias sociales tendia a 
poner en un ctt.ntacto enriquecedor a la historia con la economta, la 
sociologia, la antropologia, la filosofia y los diferentes métodos de 
investigación; finalmente, se empiezan a configurar las mismas carreras 
de historia, se avanza en el apoyo institucional a la investigación y en la 
profesionaliz.ación del oficio de historiador. En cierto modo la Nueva 
Historia es un fenómeno univeraitario. En lo externo, ha de tenerse en 
cuenta.la influencia de los trabajos de historiadores extranjeros sobre el 
patil y de modo especial, la influencia absolutamente decisiva de las 
principales corrientes historiográficas del mundo contamporáneo: la 
Escuela de 108 Annales (historia serial l, la Historia Cuantitativa, la 
New Economic History Norteamericana y la renovada historiografia 
ma.rxista. El contacto de los historiadores con estas comentes de la 
historiografia mundial del presente, que representan 108 más 
descollantea y significativos avances en el ámbito de la investigación 
cientifica de la historia, les ha permitido apropiarse -aunque en forma 
desigual- de un instrumental teórico, metodológico y técnico, de 
ampUsimas posibilidades en el campo de la investigación. Se trata de 
una influencia que en cierta forma apenas comienza. Por último habria 
que mencionar ciertos estudios sobre el paLs que aunque referidos a 
situaciones contemporáneas de alguna manera haetan pensar en el 
pasado; entre estos se destacan 108 informes de las misiones Lebret y 
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Currie Y 108 estudios de la Cepal, que influyeron poderoea.mente, ItObre 
todo 108 dos 'Iiltimos, en las ooncepcio.De8 para interpretar la realidad 
nacional del siglo xx. Algunoe economistas que incursionan en la 
historia l'8Cl'bieron la influencia de eeos _tilos de peoNmientoa lo cual 
en parte Be refleja en sus modelos de interpretación del deeaJTOUo 
histórico de la economía nacional. 

La incidencia de las condiciones deecritaa, que naturalmente DU 

obran simultAnea y homogéneamente, sino por el contrario, de muy 
diversas manera8, va generando el aparecimiento de los primeros 
trabajos de la Nueva Historia. lo cual se verifica en Jos años aMente, 
acentuándose BU producción en el decenio de 108 setenta huta el 
presente. 

Como lo expre3ábam08, se trata de un movimiento bastante 
complejo y heterogéneo en donde se observan puntos comunes y 
divergentes. 

En el nivel de laa motivacioDe8, por ejemplo, !1!8 plant.een posicioDel! 
disimiles entre 108 historiadores para emprender su tarea. No obst.&nte. 
el rechazo al estilo de historia tradicional y a las tradicionalea deter­
minaciones de partido, religión. clase, etnia, familia , etc., parece ser 
común a la mayona de eU08; en este sentido algunos asumen su tarea 
movidos por el interés en si mismo del conocimiento histórico, exentos 
de influencias extracientlficas, mientras que otros le plantean al 
conocimiento histórico nuevos compromisos y funciones que se definen 
en su vinculación teóri<»poUtica a la p8n1pectiva histórica de los 
grupos y luchas popu1are8 U.nclusive, cabria distinguir los matices que 
surgen según las actitudea asumidas frebte al eetablecimiento, etc.). 
Pero tanto l. primera posición, que por lo menos lleva conaigo la 
determinación cientifica de su propio punq;, de vista parcial y relativo, 
asl como aquella que asiente nuev08 compromisol concretos, coinciden 
de hecho en que la historia tiene al menos algo átil que decirle a un 
presente con.O.ictivo que exige comprenaión de 81 y de su puado. La 
curiosidad por el pasado encuentra de este modo UD sentido en el 
presente. En la forma de h.istoriar también se presentan diferenaciaa 
que van desde los 88tudioa empiristas que "transcriben en estilo indi· 
recto" lo que los documentos dicen, huta los estudi08 pu.ra..mente 
interpretativos. Empero, la tendencia que predomina es la de conatnúr 
la significación profunda de 108 procesos en base a la más amplia 
información emplriea. Igualmente difieren los historiadores en las 
preferencias temáticas. en las actitudee frente a la eepeeialización -que 
transcurren entre el monografiamo aislacioD..Í.l!lta del objeto y el estable­
cimiento del cuadro de 8U8 intettela.ciones- , en las orientaciones 
teóricas, metodológicas y técnicas, &egI1n la incidencia de la.s escuelas 
historiográficas contemporáneas (algunos investigadores a(m con-
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tinuan trabajando COD métodoB y técnicas tradicionales y artesana.Ies), 
y en BUB relacioDes con las ciencias 80Ciales y las corrientes de 
pensamiento que en ellas eriste (positivi8mo, man.ismo, eatructuralis· 
mo, funciona.lismo y BUS respectivas variantes, etc.). 

Pese a estas diferencias que nos entrega el nuevo panorama histo­
riográfico con 8U8 muchu variantes, en donde parecerla más apropiado 
hablar de cuos individuales. es posible, sin embargo, establecer ciertas 
coincidencias, algunos aspectos comunes o relacionados. 

En el ámbito de las temáticas, por ejemplo, las preferencias tomadas 
en su conjunto se han inclinado por el estudio de los múltiples aspectos 
de las historias económica, social y demográfica, aUD.Que no exclusiva· 
mente reducidos a lletas como veremoa. Tal CODCOrrutaDcia constituye 
precisamente una de las caractertstieas centrales de la Nueva Historia: 
en eUa,las historias económicas, demográfica y social adquieren por fur 
su conf¡guración y autonomía, como resultado fecundo de las relaciones 
e influencias aludidas. 

El caso más expresivo conesponde, tal vez a la historia econóQlica, 
en donde registramos un doble encuentro: de la economía con la historia 
y de la historia con la economia. En el primer movimiento han sido los 
economistas quienes, preocupados por los "fenómenos del subdesarro­
Uo" actual, abordaron el proceso económico en una perspectiva 
histórica con el objeto de hallar los determi.nantes estructurales que 
explicarlan el "subdes~Uo presente" en el contexto d¡¡llas relaciones 
de dependencia (166), El objeto de desentrañar la formación hietórica de 
la economia colombiana del presente los ha Uevado retrospectivamente 
a la historia de 1013 siglos XIX y XX y en raras ocasiones a la época col" 
nia1 (166), En el segundo movimiento, los historiadores, armados del 
enfoque económico, han iniciado la per8pectiva histórica de la formación 
económica y social centrándose a 108 siglos coloniajes principalmente, y 
en menor medida han avanzado huta el siglo XIX. Los esfuerzos se 

155, El estudio histórico de las relaciones de dependencia, totalmente ausente en la 
hiatoriograt'1a Académica y trtdicional, ha aido iniciado en nuestro paja por Mario 
Arrubls con au en8&yo "Esquema HilWrico de laa formas de Dependencia", pubUcado en 
la Revista E.trat.gi¡I . Bogotá, N", 2, 1963. Ante aquella endobiston. de ualtación 
naclQJlAUsta y mistificado"" Anubla upreu.ba con insistencia la nec:eaidad de obMI'VIlr 
Ja relativa incidencia de laa fuanas ut.eriOl'9!l en el proceso eollfonnativo de las lI8t.ructu' 
ra~ intemas, 

156. Un caso es el de S.lomón Kalmanoviu quien, una ve¡ ~da su investigación 
sobre el deunollo de, la agricultura colombians en el siglo XX, avanz.a su retrOllpecxión 
en fOlma ripida e la época colonialj"EI rigirnen agrario durtlnte la Colonia". Id80ID,la Y 
$OC~, Bogotá. 1975) y al sislo XIX ("LII agricultura en el siglo XIX en Colombia", 
Manual de Histon. de Colombia, Colcu.ltura, Tomo 11 ), Otros historiador .. como Miguel 
Urrut.ia. JeeUl Antonio Bejarano. Darlo BUlIt.aInante, Absolón Machado, Mariano 
Arango, etc" se han tentrtdo fin los siglos XIX y XX. 
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aunan para producir el conocimiento del proceso históric0-e8tructural 
de la formación económica y eocw del pm, deede su g<!neeia colonial 
hasta nuestros d1a.e. 

Como !le desprende del preeente tn..bt.jo, las preoeupacioDM por loe 
aapectos ecoDÓmicos ven1an deed.e el siglo pasado; eólo que d.ichu 
preocupaciones enfocaban la 8CODOmla como un elemento subeumido 8D 

el proceso polltico-institucional, como materia de gobierno y de admi· 
nistración; tal es el caso de historiadores como José Manuel Restrepo, 
Vicente Restrepo. Anibal Galindo y J08é Maria Rivu Gl'OOt (elite 
ó.Itimo a comienzos del preeente siglo). A partir de loe aftos eurentu M 

inica el avance hacia la configuración y autonomla de la hiatoria 
ecoDÓmica, entre otros, con Nieto Arteta, TÓITez Garcla y eobretodo con 
Ospina Vá.squez, avance que finalmente cristaliza con la Nueva 1fia. 
toria. Esta ascención de la hiatoria ecoDÓmica supone la captación del 
proceso económico como relativamente autónomo en el contexto de la 
organización social. 10 cual le otorga un amplio poder aplicativo en el 
proceso histórico global. De ahila importancia radical de esta historia, 
La reconstrucción de la historia nacional debla comenzar entoocee por 
la construcción de su bietoria ausente pero fundamental: la de su 
formación económica desplegada en el tiempo, Este nuevo "POrte de laa 
historiografiaB del siglo XX, de in.su.stituible valor y progreeo hiatorio­
gráfico, entrafia sin embargo sus risgoe, Si la historia del paJ.a resulta 
incomprepaible abatnúda de loe estudios ecoIlÓmicos tambUm lo es 
reducida ezc1wivamente a eatoa eatudioe, Es el riesgo del economic:ie­
mo histórico, Esta posición concibe a la 8OOnomla como decididamente 
autónoma de laa otras instanciaa de 1& 8OCiedad, aunque.tu DO 10 eean 
de la economJa, pueato que DO eon mM que su forma o aecreción; por lo 
tanto, es poeible b.istoriar la 8COnomla haciendo abatracci6n de laa otras 
instancias, ya que eUa es aut.oeuficiente y por ende, totalmente 
comprensible a partir de si misma; lu otras hiatoriu IOn eecundariaa; 
si son observadu, se hace desde el punto de vista del determinismo 
unilateral de la economia que deapliega inmediatamente el procwlimien­
to del reduccioniamo: asf por ejemplo. la idologia ea reducida • la 
polltica y élta finalmente a la 8COnomIa, Este riesgo deformador parece 
acechar a algunos valloeoe estudioe elaboradoe desde la perspectiva de 
la eapeciaHz.ación económica. 

La hi!itoria demográfica ea otra apertu.ra cardinal de la Nueva 
Historia. Las preocupaciones demogri.ficu tradicionales del pais ea 
limitaban exclmivamente a registrar la magnitud global de la poblaci6n 
en a.lgunos perlodos, sin entrar a estudiar su eatructura, 8U8 
movimientos y 8U8 articulaciones. Beneficiada con lu teorias y métodoe 
de la demografta. contemprinea, y empleando nuev.. fuentes de 
información, eata hiatoria ha empezado a recoentrulr cuantitativa y 
cualitativamente la d.inám.ica. de la poblaci6n deepJegada en el tiempo y 
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en el espacio, las tendencias que la rigen, 8U estructura y 8US interrela­
ciones con los otros procesos, o sea, con el conjunto de los factores 
naturales, económicos, sociales, culturales, paUticos, institucionales, 
et(:., que la afectan y en los cuales ella también incide. De este modo, la 
nueva historia demográfica, aunque bastante centrada en las primeras 
etapas de la Colonia. está llamada en su desarrollo a ocupar un lugar 
esencial en el conocimiento histórico del pa1s. 

La historia social, cuyo comienzo lo hemos visto vinculado a 
preocupaciones económicas y politices. también ~ ha enriquecido con 
los nuevos aportes teóricos y metodológicos , en el sentido de hallar UD 

mayor rigor y profundidad en el estudio de los grupos sociales, de las 
clases, subclases, castas, categorias socio-profesionales, es decir, de la 
estructura social y de las estratifacaciones, de los movimientos y luchas 
sociales. De igual modo, una tradición historiográfica, nunca 
abandonada en Colombia, comienza a sufrir transformaciones. Se trata 
de la historia polltica cuyos nuevos estudios, que apenas empiezan a 
aparecer, se ven impelidos a renovarse con los nuevos avances historio­
gráficos' y con el aporte de las investigaciones económicas, demográfi­
cas y sociales del país , 

Si el objetivo de la Nueva Historia, como parece, es el de extender la 
investigación a los divers.os campos de la historia nacional, es indudable 
que mucho se ha avanzado, pero tambien que resta mucho por hacer, no 
solo en las áreas mencionadas :Jino en las que permanecen prácticamen. 
te inexploradas por los nuevos estudios, como seria el caso -por 
ejemplo- del área de las "mentalidades colectivas" (ideologiu, 
educación, psicologia colectiva, creencias, arte, lenguaje, etc.). Los 
avances y las perspectivas, desde luego, DO se limitan ni se han limitado 
a la apertura general de las temáticas históricas mencionadas: han 
implicado a la vez la apertura del espacio y de las especializaciones. En 
tal sentido, las tendencias a las historias sectoriales, regionales. locales 
y monográficas, que revisten el carácter de especializaciones, consti· 
tuyen otro de los rasgos distintivos de las nuevas investigaciones. 
Frente a las osadas generalizaciones tradicionales, constituidas sobre 
escasa información, generalmente referida a una región o a UD sector, 
pero que se proyectaba a la totalidad de las regiones y de los sectores, 
produciendo de esta manera una. "historia nacional" defonnada, la 
nueva historiografia se plantea como tarea previa y fundamental a toda 
generalización la investigación especializada de los diferentes sectores, 
regiones y localidades: se considera que s6lo a través de estas mvesti· 
gttciones es posible acceder a la s1ntesis histórica global. 

Sin embargo, este desarrollo de la investigación, como veremos, 
plantea problemas con relación a la slntesis histórica, a la historia total. 
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El rigor y la profundidad en el anilisis histórico cuantitativo y 
cualitativo, es otra caracterlstica esencial de la nueva investigación que 
busca establecer tras de los bechoa eftmeros la8 dinámicas estructura­
I~. El becho histórico ya no intere8a a la manera de la ruatoria tradi­
cional, es decir, simple, individual y aislado, sino como perteneciente a 
una serie, a un conjunto de relaciones, y en 81 mismo complejo; resulta 
entonoos esencial determinar su complejidad interior y el cuadro de )as 

relaciones en las cuales se inserta. Es tlqw donde se articula al punto 
vista adoptado el análisis cuantitativo y cualitativo: la investigación no 
se centra en el caso aislado sino en la masa de casos expresivos de una 
tendencia; el factor individual es considerado apenas como un dato 
dentro de una serie; de este modo Se busca explicitar los pr0ce808 
estructurales de larga y mediana duración, en donde 108 hechos coyun· 
turales y cortos encuentran su dimensión ..significativa. La investiga­
ciÓn cuantitativa y cualitativa, que a partir de hipótesis plausibles 
busca reconstruir tras de Jos sucesos inmediat.08 1a.s tendencias ocultas 
de cierta duración -en donde se expresan los ritmos, las crisis y las 
peculiaridades del desarrollo estructural de los procesos históricos-, ha 
conducido al descubrimiento y manejo de las fuentes de infonnación 
seriadas que de hecho habian escapado a las posibilidades ÍDvestigati· 
vas de la ruatoria tradicional, puesto que ésta no se hallaba dotada de 
los métodos cuantitativos requeridos para su utilización. La adopción 
de éstos métodos, los que conllevan 8U8 riesgos, le ha abierto ala Nueva 
Historia un fecundo horizonte en la investigación. Gran parte de la 
originalidad de las nuevas investigaciones sobre la época colonial ha 
consistido en el empleo de la cuantificación. Esta se ha aplicado con 
mayor amplitud en la historia demográfica y económica. La 
aproximación cuantitativa para el estudio de tales sectores se ha 
efectuado a través de las fuentes seriadas, tales como los quintos reales 
alcaballl8 para el comercio, etc. La exploración de las fuentes seriadas, 
aleaDalos para el comercio. etc. La exploración de las fuentes seriadas, 
Que correspondían a los mecani8mos fiscales y de control del Estado, 
como de otras fuentes susceptibles de cuantificación, representa un 
fecundo panorama para la investigación en 10 que hace referencia a la 
historia colonial. 

Como atrás los SUgerlam08, el desarrollo especiaHtado de la investi. 
gación conlleva una tensión o contraposición entre 1a.s historias 
particulares y los objetivos de ruatoria total ; entre una investigación 
cada vez más diversificada y la 81nt.esis histórica. El desenvolvimiento 
historiográfico marcha en el 8entido de constituir un hu de hiBtorias 
especializadas, económica, demográfica, social, polltica, etc., con las 
especializaciones temáticas y sectoriales de cada una; este panorama se 
ha enriquecido con las ruatorias regionales y locales y con 108 variados 
enfoques o puntos de vista de las posiciones ruatoriográficas. Con rela· 
ción a las s1ntesis, se plantean los problemas de articulación DO 8010 en 
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el campo de cada historia siDo de estas historias entre sl, lo mismo que 
entre las historias locales, regionales y nacional. En qué consisten estas 
articulaciones para cada perlodo y cómo establecer la s1ntesis orgánica 
del proceso histórico que no resulte una yu:¡.:taposición compartimenta· 
da de sus partes, ni tampoco una reducción de la complejidad a una 
determinaci6n mecánica y unilateral (ya económica o poUtica o ideoló-­
gica, etc.), es UD problema y también una tarea que subyace en el actual 
panorama historiográfico. Estas smt.eeÍ9 son muy necesa.ria8 inclusive 
para las mismas perspectivas de la investigación parcial, sobre todo 
cuando tiende a afirmarse con extremado énfasis cierto estilo de 
mODografismo que cercena las múltiples relaciones del objeto; y 10 son 
también para la difución y la enseñanza pues a la postre, como lo 
observa Lesley Byrd. Simpson, tal vez sin exagerar demasiado, "tan 
solo es historia aquello que se lee ampliamente" (167) , 

En lo que respecta a la historia colonia.llas nU8V88 investigaciones 
aparecen con el Anuario Colombiano tk Hi8toT'Í4 Social y di? la Culturo, 
a partir- de 1963. y posteriormente, en diversas publicaciones 
universitarias, en revistas como Cuadernos ColomiaJws, en las publica­
ciones del Instituto Colombiano de Cultura y de otros organismos y 
editoriales del país. 

En la fase inicial de los sesenta, ~l interés recae sobre aspectos 
sociales y demográficos principalmente, extiéndese luego a partir de 
1969 en adelante a los temas de historia económica y más recientemente 
8 los poUtico-institucionales. 

Los principales temas de historia social, tratados en la primera fase 
e iniciados por Jaime Jaramillo Uribe (158), hacen referencia. entre 
otros aspectos, al sistema de esclavitud de la población negra, al 
proceao de mestizaje. a la estratificación y diferenciación social de la 
Colonia. El estudio de la configuración de los grupos sociales (blancos, 
indios. negros. mestizos, etc.) se efectúa teniendo en cuenta el conjunto 
de las relaciones raciales, económicos y sociales en los cuajes se ins­
cribian; tales condiciones condujeron a la conformación de una sociedad 
compartimentada en " grupos socio-raciales" bien diferenciados. Este 
enfoque difiere de esquemas anteriores como el de Espafíoles·Oligarqu1a 
criolla·pueblo, y se diferencia también de la aplicación anacrónica del 
concepto contemporáneo de clase social propio de las sociedades 
modernas. Esta historia se enriQUecerá con los estudios económicos 

167. Simposio r-ley Byrd. Do, M,ayo' wb", lo flUlCidrt y /.el formrJ(:idll dtl HislOri4dor, 
Jornadas N°. 61 , Colegio de Mwoo. Mbico 11W5, p. 27, 

168, e l. JaimeJan.millo Uribe. "EselaVOll y 8tlAorea en la Sociedad Colombiana del siglo 
XVIII ". ACHse. N°, 1, 1963 Y " MestiUlje y diferenciación !!OCial en eJ Nuevo Reino de 
Granada en la Segunda mitad d@!sigloXVUI " ,ACHSe, N°,a. 1965. 
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subsiguientes que permiten ir ava.nzando en la determinedón de tu 
actividades ecooómicu de dicOOe gr'Upoa. No obatante, peniste el 
debate acerca de la caracterizadón de dichoa grupos -como cutaa o 
clases sociales etc. - ya que en IU diferenciación intervienen factol'M 
económicos y sociales aliado de loe elementos racia1ee báaicoll. 

Los estudios demográficos, también iniciad08 en la primera fue por 
Jaramillo Uribe (159), se preocuban principalmente por indagar la 
cantidad de población ind1gena antea y después de la Conquista con el 
objeto de establecer la magnitud Y Iu causas de su deecenao. Lu 
investigaciones demográficu irá.D a emplear métodos de cuantificación 
especiales y nueV88 fuentes de información diferentel a 108 cronistas; 
recibirán la influencia de algunas eecuew de demografia histórica como 
la de Berke1ey (80rah, Cook, Simp80n) , y tratarán upect:oe y p~ 
blemas que 8e refieren a la.s relacloD88 enbe el movimiento de Iu pobla. 
ciones ind1gena, negra y meetiza y el desarrollo de las fOrmal económi· 
C88 y sociales. 

A fines de los años sesenta y durante loe aiguientee, tu nueva 
investigaciones toman fuena y se desarrollan: además de loe estudios 
demográficos y sociales, surge la historia propiamente económica, 
aparecen 18s investigaciones locales y regionales, algunos temu politi­
C08 institucionales y las primeras obras de e1ntesis. 

La historia económica es la que cuenta con una mayor configuración 
y desarrollo. Las preocupaciones centrales de esta historia han reca.1do 
en principio, aunque no en forma exclusiva, sobre loe eectoree minero y 
agrario. Ello obedece, de un lado, a la conaideración del sector minero 
como el eje de la economfa colonial, tanto en lea relacioD88 con la 
metrópoli como por sus funciones en la economia interior, y de otro, a la 
consideración de la agricultura como un sector fundamental de apoyo a 
la minerla y de conformación de la aoeiedad. de enorme importancia 
posterior_ Menor atención han recibido otroa sectores igualmente 
articulados a la economia minera como son los de la producción 
artesanal y manufacturada. lea órbitas comerciales internaa y extemaa 
y el sistema de transporte. Dado que en el modelo de la 8COOOmia 
colonial la producción de oro ocupa el lugar vertebral, su investigación 
constituye la clave de entrada para la comprenawn de dicha 8COnomia. 
El estudio de la minerta, cuantitativo y cualitativo, ha cubierto una 

159. er. J . Jaramillo U. " lA población indigenl de Colombia en el momento de la 
conqul.tA y 110. poet.erioree t.r'!lIfonnacio_", ACHSC N-. 2, 1964. Otrot .. tudioe 
demogri.&:ot de_te periodo IOn Jo. .JcWeatee: JUIJJ Friede, ., AI¡unu conald.-.do_ 
IObre la evolución ~ M lt. Provindl de Tunj.·· , ACHSC, N-. 3, H186: 
Hemando Gómez Buendi., .. Atl'1.J.ai.I demogrifioo y lOcial de 7 pob1acione. de la Provin­
cia de 1'unj. en e111a1o XVIII ", A CHSC. N-. 6, 1970: Heno .. Tova: Pi.ru6n "E.tacto 
actual de 101 EatudiOll de I>emotrrda Hbtórica en Cokmbill", ACHSC. N-. 6, 1970. 
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· amplia variedad de aspectos como los siguientes: las condiciones 
naturales y técnicas, la8 formas de explotación del trabajo indigena 
vinculadas a la minerla bajo la encomienda y la mita (esta última para 
1aB minas de plata de Mariquita, de menor importancia que las de oro), 
el trabajo esclavo y las cuadrillas, las regiones y los distritos mineros, 
108 mercados mineros y sus circuito" comerdales, las relaciones entre 
mineria y agricultura, el tráfico de mercadertas y de esclavos relaciona· 
dos con la minerla, los voló.menes de producción, los ciclos y las crisis 
mineru, los empresarios mineros, etc. 

El estudio del desarrollo histórico de la minería, en la medida en que 
constituye el sector dinámico con el cual se relacionaban directa o 
indirectamente en el trancurso del tiempo todos los otros sectores de la 
economia y de la sociedad, ha permitido sentar las bases económico­
sociales para una nueva periodización de la historia colonial muy 
diferente. no sobra decirlo, de la cronologia administrativa de la historia 
tradicional. El hi!toriador que más ha contribuido a estos estudios es 
Germim ColmeIl8JtlS con sus excelentes investigaciones sobre el Nuevo 
Reino de Granada y la Gobernación de Popayán (160) . 

Entre los aspectos novedosos de la historia agraria se destacan los 
estudios sobre la apropiación de la tierra, las formas de trabajo, las 
haciendas, los resguardos, el crecimiento de la producción y las relacio­
nes con la mineria. Entre estos ha captado la atención ultimamente el 
tema de la Hacienda, la unidad productiva que domina el panorama 
agrario de la Colonia y de fundamental importancia para la historia 
posterior: de la hacienda se han investigado sus origenes, los tipos de 
hacienda, las formas de trabajo (concierto, esclavitud, peonaje, 8J'T'6n· 
damiento, etc.) las relaciones con el mercado y el sector minero, 19J!l 
relaciones entre hacienda y resguardo, etc. 

A la historia agraria han contribuido 108 siguientes historiadores : 
Juan Friede, Germán Colmenares, Orlando Fals Borda. Margarita 
González, Juan Villamarin, Hermes Tovar y Jorge Orlando Melo (61) , 
Este último autor ha comenzado a desarrollar un campo promisorio cual 

160. w s inv~t.igacion~ de Gennjn Colmenarea IObrela hilItoris de la eoonomla minera 
se encuentran en las siguientes obru: Historia ecoll6mica y $OCiol ele Colombia, 
1537.1719, Universidad del Valle, Cali 1973 ; CaU: tt/TfHtm.1ItU, minem, y COrm'rdantu 
Siglo XVI/l. Universidad del Valle, Cali, 1976; Hutoria .condmica y ,ociol eJ. Colombia, 
Tomo JI, Ed. La Caneca, Bogotá, 1979. Debe mencionarse también el tr8bajo da Jorge 
Orlando Mela: " ProducciÓn mineJa y crecimiento económico en la Nueva Gf'8DI.da 
durante el siglo XVIII " revisca Univtr,idad eJ./ vane, Cali N-s. 3-4, JuJ·DIC. 1977. 
En cuanto a loa antec:edent.es, la obra de Vicente R.eetrepo at.ri.s mencionada segula 
siendo pdct.icamentAI el único e9tudio importante hasta elaparecimienio de la Nueva 
Historia. Entre loe estudios e:zuanjeroe ha de mencionane la obra de Robert C. W8It, 
Colonial PkJcft, MI-ning ÍI1 Colombi(¡, BatoD Rouge, Loui,iana 1962 (Hay traducción 
espa.ftola public:ada po!" la Universidad Nacional en 1972). 
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ee el de la investigación cuantitativa de la producción agraria apoyada 
en la exploración de la cuenta de diezmos, conaiderada ésta como un 
indicador del crecimiento del sector agrario. 

Dadas las caracteriBticas de la formación colonial, ha constituido 
una temática especi.aJ el estudio de los sistemas de explotaCión del 
trabajo ind1gena (encomienda y mita) Y del trabajo esclavo de la pobla­
ción negra (162). 

Otros sectores de la economía como los obrajes y la producción 
artesanal han recibido poca atención. El estudio de 1& órbita comercial 
se ha centrado especialmente en el comercio de eeclaV08. destacándoae 
aqulla obra de Jorge Palacio8 Preciado (1631. 

En la esfera polltica se ha empezado a investigar las caracterlsticas 
de la Ad.m.in.istración Colonial, las relaciones entre Estado y economis 
establecidas a través del sistema fiscal, y loe aspectos de los poderes 

161. Friede, J . " De la encomienda indiMa ele propieded temtorial y IJU influencie aobre 
el m\'8ul.IIje". ACHSC N4. 4, 1969: Germán Colmenares. lA.s Hac~ndlu th lo. Juutttu 
en fd Nue uo Reino de Grornula, Univer!lidad Nacional, BogotA, 1969 y BUB obru anterior­
mente mencionadlL!l : Orlando Pa19 Borda, H u loria eh la cU4.tiÓn agrario. ell Colombia, 
Bogotá. 1975; @liLe autor habla abordado aspectos de la hUttori& agraria en d08 investiga­
ciones anteriores a los año~ !:I6gente y que constituyen un valioao antllcedente de esta 
historia: Cam¡a. irw. de lo. AlIde" esttedio Sociológioo de &lucio, U.N. BogoUi 1961 ¡la 
primern ediciÓn se hizo en inglé9 por University of Florida Presa, Gllineeville 1965 ) y El 
Hombre y ID Tiflna ell &yac6. Bogotá 1957; Margariu. González, El &,gUlU'do II!'fl Bl 
Nuevo Reillo de Gl'Illlada, Univentidad Nacional , Bogo'" 1970: de la maro- autora! "La 
Hacienda Color1ia¡ y los ongenes de La propiedad territorial en Colombia", ~mo.s 
Colombian.oll , Medellin. W . 12. 1979 Y "El reaguardo minero de Antioqula", ACHSC, 
N-. 9, 1979: Juan Villamarin, " Hacienda, en la Sabana de BogoUi, Colombia, en 1.1 
Epoca ColoniallS39-J8 1O", en H/JCielld~ , plantociollf!& y IDtlfundio"1I Amlr-icG Lati,,". 
Mb.ico. Ed. Siglo XXI, 1915y FactoT'll!'! qlU! Gftetaron ID produccidn rJgrop«uaria ,n ID 
Saballa eh Bolfold ... n ID EpocrJ CoúmiaJ. Lecturaa de ruatoria, N". 6, UPTC. Tunja 1975: 
Hennes T(Jvllr. Grande! empre,uu a.gricoltu y ga.rnuUrtu, ! u dIt.anvllo il!'lI el . iglo XVIl/, 
Cooperllun de Profesores U. Nal .. BOgQtá 1980: Jorge Orlando Mela, " La ProducciÓn 
agMcoh, en Popayén en el s iglo XVIII , segUn La cuenta de diezmo," en En,so)'OJ ,ob,.. 
Histol"io I!OOIIÓmic(l ColDmbiano, Fedesa.rrollo, Bogotá, 1980. 

162. [,tos lemas hlln 5ido tratados entre otros por loe lIiguienl.e8 IUtoree: GenlÚIn 
CoLmenartlS, EnCQmi~ndD y pobJociólI en la ProulrtCio de Pamplono, U, Andea, BogotÁ , 
] 969; del mismo autor ademb de las obra, ya citadas. La prcwincia de Tunja. ell II!'I 
Null!' lJO Reillo de Grollada, U. Andes, 1969; Juan Friede: Lo. chibcluu boJo la 
domillaciólI espoño/rJ. La Carrete, MedeWn 1974: Dario Fajardo, El rlgim,n th lo 
ElIcom~lIdo en la ProvÍllcia de V&z, U. Aadea, 1969: Margarita Gonú)ez " Boequejo 
Hiat6rico de las fonna! de trabajo indigene", Cuad.mo. ColombioM. N-. 4, 1974 
Sobro Is &Ociedad el!clavista los mejores estudios aon los de Germán Colmenare5 que 118 
contienen fin la8 obra! atrás mencionadas. 

163. Palados Preciado, J orge; La trato de nll!'gro6 por GartOSe,," tÚ ll1ditu. UPTC, 
Tunja, 1973 y Carragenu de [ndirM groll (oclorla de mallo de obra nclauG, Lecturas de 
H.i!toria. N- . 6, Tunja, 1915. 
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locales y regionales (164). En cuanto a Jos movimientos sociales de la 
Colonia los estudi03 continúan centrados en la Insurrección de los 
Comuneros (165) . 

Otra caracteristica notable que presenta la historiografia co~onial ha 
sido su desarrollo regional y local. Los espacios más estudiados 
corresponden al altiplano Cundiboyacense, a la gobernación de 
Popayán, a. la provincia de· Antioquia, y últimamente a algunas 
localidades de la Costa Atlántica (166). Tales investigaciones apuntan a 
extenderse al resto del espacio socio-económico, como un requisito 
insoslayable para obtener una historia cada vez más completa de la 
época colonial. 

Como ha podido observarse, la mayona de estos trabajoe se refieren 
a temas especificos concretados a un sector, periodo, región o localidad. 
No obstante, esta tendencia a la diversificación especializada -que 
cubre inaplazables vac1os- ha ido a la par acompaiiada de s1ntesis 
parciales que integran tales espacios, temáticas y perlodos. Entre las 
obras de sintesis se destacan las de Germán Colmenares, Historio. Eco­
n6mica y Social de Colombia (Tomos 1 y 11), la de Jorge Orlando Mela, 
Historia. de Colombia (Tomo I) y el Manual de Historia de Colombia 
(Tomo 1) del Instituto Colombiano de Cultura (167) . Naturalmente bay 
obvias diferencias entre estas sintesis , puesto que, por ejemplo, 
mientras el Manual presenta visiones globales de 10 investigado en las 
diversas temáticas de la historia colonial, pero ein establecer relaciones 
entre ellas, los otros tatos buscan mostrar precisamente las relaciones 
verticales entre las diversas temáticas (económica, demográfica, social, 
poUtica, etc.). De este modo, el trabajo historiográfico sobre la etapa 
colonial tiende a buscar un cierto equilibrio entre las tendencias de la 
investigación especializada y lae relaciones de sl.nteeis, en forma quizás 

164, Véll,nge, Jaime Jaramillo Uribe: " La Administración Colonial", y Gennán 
Colmenares "Factores de la pol1tica colonial: el Nuevo Reino de Granadll en el siglo 
XV 111 , 1171'3-1740)", ambos en MlUltuU de Historia clB O:llombia, Instituto Colombiano 
de Cultura, Tomo 1. Bogo"'. 1978. Colmenares también ha t.raUldo el tema en SU8 obra!l 
de slntesis; además, Margarita Gonz.élez, " El estanco colonial del tabaco". Cuadllrnol 
ColcmbionOI N°. 8\ 1975 Y "Las renUl8 del Estado". en Matl ual tU Hi$tona eh Colombia, 

Tomo n. BogorA, 1979. 

165. El tema ha aido retomado por Inés Pinto ElICObar en su libro La R~b~lió,. ehl 
Q..,,"¡II, UPTC. Tunj. 1976. 

166, FaIa Borda, Orlando. Historia dobk de la Colta. Mompol: y Loba. Tomo 1. Carlos 
Valencia Editores, Bogo"', 1979. Buena parte de loa trabajo! anteriormente citadoa 
col"l"Mponden a la penpectivs de la historia regional y local. 

167. A est.asobru lee habla precedido el te.lltode AlvaroTIrsdo Mejia. Jlltroducd~1I a 16 
Hiltoria Ecoll6micG dI Colombia. Univenidad Nacional. 1971 , qua en au! pnmeros 
capltuloa reeumia elgunos aporteS de la h.i.storiograllll económica·social &obre la Colonia, 
apa.recidoa entre 1940 y el decenio de loa atlas se!leota. 
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más acentuada que la que puede observarse para las otras ép0ca8 de la 
historia nacional. 

Seria erróneo concluir de lo dicho que las nuevas investigaciones 
hubiesen agotado por lo menoa los temas fundamentales de la historia 
colonial. Lejos de ello, lo que con estos estudios se ha abierto es un 
vasto horizonte de investiagaeiones, que tornan cada vez más profundo 
y completo el conocimiento del pasado colonial Ello se debe a la 
madurez científica que el pensamiento historiador colombiano ha 
adquirido durante el nuevo movimiento de gestación 'historiográfica. 

Bogotá, Diciembre de 1980. 

118 


	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_001
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_002
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_003
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_004
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_005
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_006
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_007
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_008
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_009
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_010
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_011
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_012
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_013
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_014
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_015
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_016
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_017
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_018
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_019
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_020
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_021
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_022
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_023
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_024
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_025
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_026
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_027
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_028
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_029
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_030
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_031
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_032
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_033
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_034
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_035
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_036
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_037
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_038
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_039
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_040
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_041
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_042
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_043
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_044
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_045
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_046
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_047
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_048
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_049
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_050
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_051
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_052
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_053
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_054
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_055
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_056
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_057
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_058
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_059
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_060
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_061
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_062
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_063
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_064
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_065
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_066
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_067
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_068
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_069
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_070
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_071
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_072
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_073
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_074
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_075
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_076
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_077
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_078
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_079
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_080
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_081
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_082
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_083
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_084
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_085
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_086
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_087
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_088
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_089
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_090
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_091
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_092
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_093
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_094
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_095
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_096
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_097
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_098
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_099
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_100
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_101
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_102
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_103
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_104
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_105
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_106
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_107
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_108
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_109
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_110
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_111
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_112
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_113
	27309-95867-1-SM[1][1]_Página_4_Página_114

